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5EDITORIAL

Presentamos este número de la Revista muy cerca de la finalización de 
un extraño 2020 signado por la pandemia, en el que fuimos pasando 
por diversos estados de ánimo.

El editorial de la edición 230, publicada a fines de marzo, refleja el im-
pacto que nos provocaba el inicio del Aislamiento Social, Preventivo 
y Obligatorio propuesto por el gobierno argentino como respuesta 
proactiva a la situación generada por la pandemia que comenzaba a 
desplegarse en nuestro país y que “marca hoy el ritmo de la vida de la 
población del planeta”. Decíamos entonces que,  

...de lo que no cabe duda, es que la creciente desigualdad social, la cri-
sis climática, la disparidad de género, la precarización del trabajo, –entre 
otros males que el auge de las concepciones neoliberales ha profundizado 
en estos tiempos–, por lo menos facilitan la difusión de la nueva “peste” e 
impiden, o al menos demoran, una rápida respuesta de Estados volunta-
riamente desarmados.

En julio, y en un contexto de convivencia plena y cotidiana con la en-
fermedad y sus consecuencias en todos los aspectos de nuestra vida, 
el editorial de la edición 231 daba cuenta de nuestra responsabilidad 
como parte del movimiento cooperativo de aportar a la batalla cultu-

EDITORIAL
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ral, al presentar un número donde convivían los habituales artículos 
que reflejan y reflexionan sobre diversas experiencias del cooperativis-
mo y la economía social, solidaria, popular y feminista o que aportan 
caminos colectivos, participativos y autogestivos hacia la construcción 
de un mundo más justo y solidario, con una importante cantidad de 
los que denominábamos artículos “urgentes”, atravesados por la pan-
demia, escritos durante y sobre ella.

Ocho meses después, el contexto muestra continuidades y diferencias. 
Un primer dato, insoslayable, es que casi 1.400.000 compatriotas sufrie-
ron –con mayor o menor intensidad– las consecuencias del Covid-19 y, 
más grave aún, que más de 37.000 fallecieron. Otra cuestión es el fuerte 
impacto económico social de la pandemia. En nuestro país, ese impacto 
se amplificó al encontrarnos en una situación muy desfavorable, con una 
prolongada contracción económica y con indicadores laborales y socia-
les en franco derrumbe tras cuatro años de neoliberalismo. Eso se expre-
sa en que, durante el segundo trimestre de este año, la actividad econó-
mica registró un retroceso del 19,1%, mayor incluso al registrado en la 
crisis 2001-2002, mientras que la tasa de desempleo alcanzó el 13,1%.

La situación no es muy diferente a nivel global. La CEPAL señala que 
la economía mundial experimentará su mayor caída desde la Segunda 
Guerra Mundial en un proceso sincrónico sin precedentes. Según sus 
datos, América del Sur será la región más perjudicada con una caída 
del PIB del 9,4% en 2020. Esto, en momentos en que en toda Europa 
comienza a manifestarse la “segunda ola” de la pandemia, que algunes 
vaticinan más grave que la primera. 

En ese contexto, el presidente de la Alianza Cooperativa Internacional 
afirma, en su declaración conmemorativa del 125 aniversario de la or-
ganización en el mes de octubre, que 

la humanidad está enfrentándose a enormes desafíos.  Confinados en 
nuestros hogares, vemos muchas malas noticias sobre la pandemia, la 
violencia racial y los efectos del cambio climático. Sin embargo, también 
hemos puesto los principios cooperativos en acción y hemos visto cómo 
las cooperativas han ayudado a comunidades de todo el mundo a hacer 
frente a un virus mortal, y las van a ayudar a reconstruirse cuando la pan-
demia empiece a ser superada (…) Nuestra identidad, valores y principios 
cooperativos se han mantenido fuertes y son la base para que las coope-
rativas de todo el mundo ayuden a sus comunidades a sobrevivir y hacer 
frente a la pandemia de este año.1

1  https://www.ica.coop/es/sala-de-prensa/noticias/mensaje-presidente-aci-125
aniversario-aci
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Hoy, todas las miradas y esperanzas están puestas en las vacunas, que 
avanzan en diferentes etapas de desarrollo. Sin embargo, terminar con 
la pandemia es importantísimo, pero solo el primer paso. La profunda 
crisis sanitaria, económica, financiera, social y política derivará en nue-
vos caminos para el desarrollo de nuestras sociedades, por lo que hoy 
el debate central es cómo será ese desarrollo. Como afirmábamos en 
nuestra editorial de julio, 

para quienes entendemos que el cooperativismo es una herramienta de 
transformación social ese debate es parte de nuestra permanente batalla 
cultural. Por eso, y evaluando que la sociedad que emerja de esta crisis ci-
vilizatoria puede ser más justa, democrática y solidaria, o más desigual, in-
justa y (dadas esas condiciones) necesariamente más violenta y represiva, 
asumimos el compromiso ineludible de librar esa batalla en cada ámbito 
en que nos toque participar y/o expresarnos. 

No es extraño, entonces, que tres artículos de esta edición tengan como 
eje el cruce entre trabajo y políticas públicas. “El derecho al trabajo de 
personas trans. Reflexiones en torno al cupo laboral y la articulación con 
la economía social y solidaria” es una entrevista a una integrante de la 
Coordinación para la Promoción de la Empleabilidad de las personas Tra-
vestis, Transexuales y Transgénero del Ministerio de las Mujeres, Género 
y Diversidad, en la que reflexiona sobre el reciente decreto que establece 
el cupo laboral para personas trans en el Estado y focaliza en los apor-
tes que se pueden generar desde el cooperativismo y la economía social; 
mientras que “Registro Nacional de Trabajadores y Trabajadoras de la Eco-
nomía Popular: institucionalización del sector y ampliación de derechos” 
es una entrevista a  la Directora del Registro Nacional de Efectores Socia-
les y responsable del Registro Nacional de Trabajadores/as de la Econo-
mía Popular (RENATEP) de la Secretaría de Economía Social del Ministerio 
de Desarrollo Social de la Nación en la que analiza la noción de economía 
popular que subyace a las políticas públicas que se están impulsando y 
profundiza en la construcción del Registro, sus características, y los desa-
fíos y perspectivas que se abren. Por su parte, “Capacitación Masiva para 
combatir el desempleo y reforzar la función empoderadora de la Econo-
mía Social” propone que –en el marco de la pandemia– las empresas de 
la economía social, estimuladas por una política pública y apoyándose en 
herramientas tecnológicas como la Metodología de Capacitación Masiva, 
asuman el reto de crear empleos de calidad y alcanzar mayores niveles de 
igualdad económica y social para todes les trabajadores.

En el marco del creciente interés por buscar respuestas desde el coo-
perativismo y la economía social, solidaria y popular al problema del 
cuidado –tareas que recaen habitualmente en las mujeres como un tra-
bajo extra no remunerado y que la pandemia no hizo más que intensi-

EDITORIAL
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ficar–, “Servicios de cuidado para la primera infancia: ¿cómo instalar la 
temática en la agenda del sector cooperativo?” comparte algunos re-
sultados de un proyecto de investigación/extensión desarrollado entre 
2018 y 2020 por un equipo integrado por instituciones de educación 
superior y cooperativas como base para delinear orientaciones al movi-
miento cooperativo para la organización de servicios de cuidado para la 
primera infancia. “Seguridad social y cuidados”, por su parte, analiza la 
información acerca de los trabajos de cuidado en relación con la segu-
ridad social, a partir de los datos del último relevamiento del Programa 
Facultad Abierta, como insumo para pensar otras formas de organizar 
socialmente el cuidado reconociéndolo como un problema social. 

En otro orden, “Repensar la cooperación: Ser, Hacer y Devenir” propone 
reflexionar teóricamente sobre el fenómeno de la cooperación a partir 
de las preguntas ¿por qué siguen existiendo las cooperativas? y ¿cuáles 
son las consecuencias de su desarrollo?, mientras que en “Si queremos 
construir una comunidad diferente, una comunidad que se integre, 
desde el gobierno hay que darle lugar a esa otra economía” el secre-
tario de Desarrollo Social del municipio de San Martin (Buenos Aires) 
describe las ideas en que se basa para llevar adelante una gestión que 
incluya de manera integral a la economía social y solidaria, y las estrate-
gias, dificultades y nuevos desafíos que trajo la pandemia. 

Dos artículos coinciden en partir del estudio de experiencias: “El valor 
de la intermediación solidaria” analiza la actividad realizada por dos 
cooperativas de trabajo como forma alternativa de comercializar ali-
mentos, mostrando cómo producen un cambio radical de las dinámi-
cas sociales; mientras que “El Cooperativismo Rionegrino: Análisis del 
perfil provincial y regional. Años 2018 y 2019” describe el perfil pro-
vincial y regional de las cooperativas y de los servicios que brindan, 
aborda algunos aspectos conceptuales y metodológicos, presenta los 
resultados del análisis empírico y reflexiona sobre el perfil actual del 
cooperativismo rionegrino, su diversidad y las políticas públicas. 

Desde una perspectiva histórica, “El cooperativismo como expresión 
de la economía social histórica: claves para entender trayectorias del 
cooperativismo agrario en el agro pampeano (principios del siglo XX 
hasta la década de 1960)” se propone brindar al lector una interpreta-
ción general sobre la evolución del cooperativismo agrario de la zona 
pampeana durante la primera mitad del siglo XX, considerándolo como 
una forma particular de economía social. Por su parte, en “La Alianza 
Cooperativa Internacional cumple 125 años” se reseñan brevemente 
los diferentes artículos publicados por la ACI en conmemoración de su 
125 aniversario, y se incluye completo y actualizado el artículo referen-
te a la participación argentina en el congreso fundacional.

232 Noviembre 2020, p. 5-9 
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Finalmente, esta edición incluye la reseña de dos libros: El dinero de los 
argentinos en manos argentinas: historia del cooperativismo de crédito, y 
ESSmanía. Manual Práctico para pasar de economía solitaria a economía 
solidaria; y la habitual sección de documentación.

Hace un año, decíamos en nuestro editorial que se escribía cuando la 
voluntad popular en Argentina había puesto fin al tercer experimento 
neoliberal, por lo que ese número de la Revista se proponía reflejar una 
transición entre dos épocas entendiendo que “en la crisis civilizatoria 
de un capitalismo que no tiene ya nada que ofrecer, la economía social 
y solidaria –y en particular el cooperativismo– tienen mucho que apor-
tar a una salida democrática y emancipatoria”.

Lejos estábamos de suponer las condiciones en que debería desarro-
llar su accionar el gobierno que asumía, y cómo cambiaría la coyuntura 
mundial como consecuencia del Covid-19.

Sin embargo, lo que no ha cambiado es la comprensión de que la causa 
estructural de la situación que transitamos es esa crisis civilizatoria, por 
lo que sigue siendo imprescindible que asumamos nuestra responsa-
bilidad, como parte del movimiento cooperativo, de seguir buscando 
los caminos y proyectos que permitan transformar el mundo para ter-
minar con las desigualdades sociales, económicas, étnicas y de género, 
con la xenofobia y el racismo, con la crisis climática y la precarización 
del trabajo, entre otros males que las concepciones neoliberales han 
ido profundizando.

Por eso, seguimos pensando que hoy, como siempre pero más que 
nunca, sin solidaridad no hay futuro.
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REFLEXIONES

Y DEBATES

Resumen

En la actualidad las grandes ciudades están signadas por una cultura 
hegemónica de la compra de alimentos que impulsa a las y los sujetos 
a efectuar dichas transacciones en espacios convencionales, donde 
priman la finalidad de lucro y las relaciones anónimas. Sin embargo, 
en contraposición con este modelo, también existen formas alterna-
tivas de comercializar el alimento donde las dinámicas sociales cam-
bian radicalmente, como es el caso de la intermediación solidaria. En 
este contexto, nos preguntamos: ¿cómo se experimenta el valor de los 
alimentos que allí se intercambian?, ¿de qué modo las personas cate-
gorizan, definen, comparan y evalúan sus prácticas?

En el presente trabajo analizamos dos casos de intermediación solida-
ria de alimentos, conformadas como cooperativas de trabajo, desde el 
enfoque de los procesos de valuación. Entre los principales hallazgos, 
podemos destacar que la construcción del precio, el origen de los pro-
ductos, los vínculos intersubjetivos y las motivaciones ideológicas se 
constituyen como cuatro categorías centrales que articulan propieda-
des materiales e inmateriales a la hora de valuar el proceso. 

Palabras clave: valuación, cooperativas de trabajo, intermediación 
solidaria, consumidores, alimentos.

Resumo

O valor da intermediação solidária

Nos dias de hoje, as grandes cidades são marcadas por uma cultura hegemôni-
ca na compra de alimentos, que incentiva os indivíduos a realizarem transações 
em espaços convencionais, onde o propósito é só de lucro e individualismo. 

1 Investigadora en el Centro de Estudios de la Economía Social (CEES) de la Univer-
sidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF).
Correo electrónico: vdziencielsky@untref.edu.ar
2 Investigadora en el Centro de Estudios de la Economía Social (CEES) de la Univer-
sidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF).
Correo electrónico: vlaborda@untref.edu.ar
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El valor de la intermediación solidaria

No entanto, em contraste com esse modelo, há outras formas alternativas 
de comercialização dos alimentos com uma dinâmica social muito diferen-
te, tal o caso da intermediação solidária. Nesse contexto, fizemos a pergun-
ta: Como é vivenciado o valor dos alimentos ali trocados? Como as pessoas 
categorizam, definem, comparam e avaliam suas práticas?

Nesse trabalho foi analisado dois casos de intermediação alimentar soli-
dária, implementados como cooperativas de trabalho, na perspectiva dos 
processos de valoração. 

Dentre as principais características achadas, salientou-se a construção do 
preço, a origem dos produtos, os vínculos intersubjetivos e as motivações 
ideológicas erguidas em quatro categorias centrais que articulam proprie-
dades materiais e imateriais na avaliação do processo. 

Palavras-chave: valorização, cooperativas de trabalho, intermediação solidá-
ria, consumidores, alimentos.

Abstract

The Value of Solidarity Intermediation

Nowadays, large cities are subordinated to an hegemonic culture of food 
purchase that encourages individuals to carry out such transactions in 
conventional spaces, where profit and anonymous relationships prevail. 
However, in contrast to this model, there are also alternative ways of sell-
ing food, where social dynamics change radically, as is the case of solidarity 
intermediation. In this context, we ask ourselves: How is the value of food 
experienced in this exchange? How do subjects categorize, define, compare 
and evaluate their practices?

In the present work we analyze two cases of solidarity food intermediation 
shaped as worker cooperatives from the perspective of the valuation pro-
cesses. Among the main findings, we can highlight that the construction 
of the price, the origin of the products, the intersubjective relations and the 
ideological motivations are constituted as four central categories that ar-
ticulate material and immaterial properties when evaluating the process.

Keywords: valuation, worker co-operatives, solidarity intermediation, 
consumers, food.
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INTRODUCCIÓN

“No venga a tasarme el campo con ojos de 
forastero porque no es como aparenta sino 
como yo lo siento”. Así comienza una de las 
canciones más recordadas del querido José 
Larralde, que allá por 1968 cantaba a los cua-
tro vientos para denunciar el asedio de los la-
tifundios, en un código que daba cuenta de 
que por un lado, estaba el vil metal despoja-
do de dilemas y facilitador de transacciones, 
pero que por otro, se encontraba una familia 
de percepciones que abarcaban desde los 
recuerdos sentimentales hasta la determina-
ción de las relaciones de poder.

Esta acción de tasar, de establecer un valor en 
dinero según diferentes criterios y contextos, 
se encuentra plagada de tensiones y negocia-
ciones que exceden ampliamente las opera-
ciones técnicas y cognitivas de calcular un nú-
mero. Como veremos en este artículo, atribuir 
un valor monetario “no es sólo un problema de 
coordinación económica y social, sino también 
una cuestión de poder y justicia”.3

Tasar una propiedad, contratar un servicio, cal-
cular el valor de una vida humana perdida, ca-
lificar la atención de un teleoperador, puntuar 
a un/a docente, asignar estrellas a un comercio 
local, evaluar un riesgo o significar moralmente 
un alimento agroecológico, son todas acciones 
sociales que no se reducen a la fijación de un 
número: son procesos de valuación.

En el contexto de estas reflexiones que con-
jugan lo económico con lo no económico, lo 
material y lo simbólico, es que surge nuestro 
interrogante: ¿qué pasa, entonces, cuando 
las y los sujetos dotan de valor o significado 
a los alimentos que se comercializan en es-
pacios de intermediación solidaria? Es decir, 
cuáles son las valuaciones, ya no solo del ob-

jeto aislado escindido de su proceso, sino del 
objeto en su contexto, del alimento en un es-
pacio de comercialización que no se guía por 
la finalidad de lucro.

A partir de esta pregunta nos interesa echar 
luz sobre aquellas interpretaciones, juicios, 
prioridades y motivaciones que nos permi-
ten caracterizar las dinámicas sociales de la 
intermediación solidaria. En principio, sería 
fácil conjeturar que son distintas de aquellas 
que tienen lugar en las grandes superficies 
de comercialización, ¿pero qué tan distintas? 
Si así fuera, ¿cuál es la importancia del precio 
en relación con otras variables como la pro-
pia salud o la pertenencia a un movimiento 
social?

En el presente trabajo analizaremos desde 
un enfoque cualitativo dos casos empíricos 
de intermediación solidaria de alimentos.4 
Los casos seleccionados son dos coopera-
tivas de trabajo de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires que se dedican desde el año 
2010 a dicha actividad: Iriarte Verde y Colec-
tivo Solidario.5

Para ello consideramos necesario descartar 
de entrada ciertos marcos interpretativos res-
pecto del valor y la valoración presentes en 
muchas reflexiones de la doctrina cooperativa 
y de la producción especializada en general. 
Tanto la teoría del valor de Marx como sus-
tento de la doctrina cooperativista,6 como la 
nociones de valoración en tanto fundamento 
de la clasificación social7 ponen el acento en 
ciertos matices de la acción, objetivándolos, 
pero no nos proporcionan una mirada com-

3 Wilkis (2018), 10.

4 Miño (2014);  López y Laborda (2019).
5 Decidimos mencionar el nombre real de las cooperativas 
pero conservar el anonimato de las personas entrevistadas, 
por lo que nos vamos a referir a ellas a través del rol que 
ejercen en el fenómeno de estudio (consumidores/as y 
asociados/as).
6 Aracena Pérez (2019).
7 Tarde, (1902), Durkheim (1911), Bourdieu (2003). 



pleja que sea capaz de poner en diálogo las 
interacciones que se dan en los espacios de 
intermediación solidaria.

Desde nuestra perspectiva, y en articulación 
con los actuales debates internacionales, 
consideramos que el enfoque de los proce-
sos de valuación8 es la perspectiva más acor-
de para comprender esta compleja combi-
nación de aspectos materiales e inmateriales 
que le imprimen un sentido a los bienes y su 
contexto en un sentido amplio. En esta línea, 
los estudios de la valuación tienen la rique-
za de aportarnos una mirada que excede la 
visión reduccionista de la valoración como 
una cuestión monetaria y nos permiten in-
corporar otras dimensiones para describir 
esta práctica social.9 

En este caso, indagaremos cómo las y los suje-
tos involucrados en la intermediación solidaria 
evalúan o dotan de significado a sus acciones, 
vínculos y transacciones en el momento de la 
comercialización del alimento. Particularmen-
te nos interesa reflexionar sobre estas prácti-
cas a la luz de una cultura hegemónica donde 
la compra de alimentos se ejecuta en espacios 
convencionales a través de intermediarios que 
persiguen una finalidad de lucro10 y que propi-
cian relaciones sumamente anónimas gracias 
a la disociación entre personas productoras y 
consumidoras.11

Para alcanzar nuestros objetivos, en función 
del objeto y las unidades de análisis estable-
cidas, decidimos combinar diferentes técnicas 
de recolección para captar y describir la com-
plejidad del fenómeno de estudio y su contex-
to con la mayor riqueza posible, respetando la 
mirada de sus protagonistas.12 Estas técnicas 

fueron: relevamiento documental, entrevista 
semiestructurada, entrevista en profundidad 
y observación participante. Posteriormente, 
las técnicas de procesamiento y análisis para 
la interpretación de los materiales cualitativos 
recabados resultaron de la combinación del 
análisis del discurso, el muestreo teórico y la 
comparación constante.13

En el primer apartado revisamos los fundamen-
tos teóricos de los estudios de la valuación para 
introducir a las y los lectores en esta perspec-
tiva. Luego caracterizamos al rol intermediario 
haciendo una breve distinción entre las moda-
lidades capitalista y solidaria, que nos ayuda a 
plantear la centralidad de estos actores en los 
procesos que aquí estudiamos. Concluyendo 
esta sección, describimos nuestro referente 
empírico y el contexto de producción.

En el segundo apartado, exponemos las cua-
tro categorías de análisis presentes en los 
procesos de valuación en la intermediación 
solidaria: la construcción del precio, el origen 
de los productos, los vínculos intersubjetivos 
y las motivaciones ideológicas. Estas catego-
rías darán cuenta de las valuaciones mone-
tarias y no monetarias que se combinan en 
el campo de estudio y presentan puntos que 
habilitan la discusión. Para finalizar, compar-
timos algunas conclusiones e interrogantes 
que nos invitan a continuar el estudio de las 
valuaciones en la intermediación solidaria.

¿POR QUÉ ESTUDIAR LA VALUACIÓN EN LA 
INTERMEDIACIÓN SOLIDARIA?
LOS ESTUDIOS DE LA VALUACIÓN COMO MIRADA ORI-
GINAL PARA COMPRENDER LAS DINÁMICAS SOCIALES 
EN EL INTERCAMBIO DE BIENES Y SERVICIOS

Como anticipamos, los estudios en torno al 
valor de las cosas han sido una preocupación 

8 Muniesa y Helgesson (2013).
9 Wilkis, op. cit.
10 Montagut y Vivas (2007).
11 Herranz González (2008), Fernández Miranda (2016).
12 Neiman y Quaranta (2006). 13 Soneira (2006). 
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constante en las ciencias sociales. El valor, en 
tanto categoría que guarda la potencialidad 
de representar algo (trabajo, utilidad, esca-
sez, prestigio, etc.), es un aspecto subjetivo. 
Sin embargo, su asociación más común es 
que cobra materialidad a partir de un modo 
relacional, por ejemplo, en situación de mer-
cado y en equivalencia con dinero.

Así, en sociedades como las nuestras, el di-
nero cobra una centralidad que pareciera 
desplazar cualquier otro tipo de asociacio-
nes para la noción de valor y termina siendo 
apropiado como un sinónimo de este. Al res-
pecto, dice Franz Hinkelammert:

El dinero es capaz de transformar todo en 
objeto de cálculo a un mismo nivel, es un 
leveller o nivelador. Por ello, hasta el honor y 
cualquier cosa sagrada puede ser objeto de 
cálculo en el grado en el cual se le concede 
un precio.14

Pero aún cuando el cálculo pareciera regir-
lo todo, hay un envés. La nueva sociología 
económica ha venido a demostrar que ni el 
dinero ni los mercados son culturalmente 
neutrales ni socialmente anónimos15 ya que 
“los valores y las relaciones sociales a su vez 
transmutan el dinero al investirlo de un sig-
nificado y pautas sociales.”16

De tal modo, esta corriente contemporánea 
nos permite estudiar al valor en relación con 
las dinámicas sociales, donde el cálculo está 
presente como una operación, pero deja de 
ser la única. Lo que nos allana el camino para 
comenzar a pensar en la valuación como una 
acción motivada en lugar del valor como un 
sustantivo, ya que el término valuación

busca comprender mejor la relación entre 
los procesos de atribución de cualidades y 
los procesos de cuantificación monetaria de 
bienes, servicios y personas.

Entonces, a partir de la noción de valuación 
podemos dar cuenta de cómo son valorados 
cualitativa y cuantitativamente objetos y 
sujetos (en nuestro caso, los alimentos y los 
procesos de intermediación solidaria) ya sea 
cuando se trata de calcular un valor, cuando 
corresponde producirlo o bien cuando se 
combinan ambas cosas.

Si bien hay muchas aristas de los debates 
internacionales que se pierden en la traduc-
ción al castellano,18 a los fines prácticos de 
estudiar las valuaciones en el proceso de in-
termediación solidaria, en este artículo tra-
bajaremos sobre una categorización inicial, 
según la cual distinguimos las valuaciones 
monetarias de las no monetarias. Las prime-
ras se encuentran vinculadas al cálculo mo-
netizado, donde la formación y el estableci-
miento de los precios es una parte importan-
te, pero también tienen relación con otros 
tipos de cálculos, como por ejemplo, las re-
paraciones pecuniarias en el caso de pérdida 
de la cosecha, por daños medioambientales 
o en compensación por desastres climáticos, 

En sociedades como las nuestras, 
el dinero cobra una centralidad que 
pareciera desplazar cualquier otro
tipo de asociaciones para la noción
de valor y termina siendo apropiado 

como un sinónimo de este. 
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14 Hinkelammert (2018),165.
15 Zelizer (2011), Beckert (2009).
16 Zelizer, op.cit.  p. 34.

18 Por ejemplo, en inglés no es lo mismo hablar de value 
(valor económico) que de worth (valor en sentido amplia-
do) o en francés de évaluer (evaluación del valor) y valoriser 
(producción de valor). Para conocer más sobre esta proble-
mática a la hora de traducir, sugerimos revisar Valuation as 
Evaluating and Valorizing de François Vatin. 
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entre otras. Las valuaciones no monetarias, 
en cambio, se alejan del cálculo y están más 
vinculadas a consideraciones con base en 
aspectos intangibles, como por ejemplo la 
ética o la política en las opiniones respecto 
de productos “justos”, la salud y la calidad 
nutricional en las evaluaciones respecto de 
los alimentos orgánicos o la satisfacción de 
necesidades sociales y relacionales en los 
sentimientos de empatía en los espacios de 
comercialización.

En el caso de la elección de un alimento, rá-
pidamente podríamos asignar la valuación a 
la relación entre el precio y la posibilidad de 
ofrecer un satisfactor para la necesidad de 
nutrientes. Sin embargo, la perspectiva de 
los procesos de valuación nos permite dar 
luz sobre una variedad de aspectos que tam-
bién son parte de estas prácticas y exceden 
la cuestión monetarista. Esta variedad de as-
pectos es justamente la que nos permite el 
ordenamiento del mundo de la vida a través 
de la dotación de significados.19

La valuación no viene a describir el mundo 
que nos rodea, sino a significarlo y ordenarlo, 
y es este criterio de ordenamiento el que aquí 
nos interesa para comprender las motivacio-
nes y marcos interpretativos de las personas 
que hacen posible la intermediación solidaria.

Por todo lo dicho anteriormente, utilizare-
mos el concepto de valuación porque en-
tendemos que en la actualidad las personas, 
objetos e ideas están sometidas a la evalua-
ción y valorización constante. Por esto, afir-

mamos junto con la literatura disponible que 
si bien existe una “tendencia de la sociedad 
actual a medir cosas, evaluarlas, calificarlas, 
clasificarlas, establecer un valor monetario 
para ellas”,20 también estamos igualmente 
“atravesados por evaluaciones que realiza-
mos, que realizan sobre nosotros o las que 
aprendemos a decodificar para hacer inteli-
gible la realidad”.21 Y, como consecuencia, la 
valuación del alimento en los espacios soli-
darios, no queda ajena a tal proceso. Ya vere-
mos cuáles son sus singularidades.

EL ROL INTERMEDIARIO COMO CLAVE PARA 
COMPRENDER LA TRASTIENDA DE LA DIS-
TRIBUCIÓN DE LA EQUIDAD
La intermediación como objeto de estudio en 
el marco de los procesos de valuación ha sido 
trabajada en diversas oportunidades. Bessy y 
Chauvin22 han analizado el poder de los y las  
intermediarios/as y sus características desde 
una mirada integral donde buscan compren-
der los efectos que generan en la valuación 
económica y simbólica de los productos y las 
organizaciones. Según estos autores la socie-
dad contemporánea es la “edad de los interme-
diarios”, quienes no solo proveen información a 
las partes, sino que seleccionan cuáles son los 
criterios relevantes sobre los cuales se organiza 
dicha información. En este sentido, realizan ac-
tividades de valuación que influyen y moldean 
al mercado.23

En esta presentación los autores realizan 
una tipología de intermediarios de los cua-
les uno de ellos es el/la distribuidor/a (dis-
tributor), definido como el/la que compra y 
vende productos, categoría que nos resulta 
pertinente para abordar las experiencias de 

19 Cabe aclarar que la perspectiva shutzeana del mundo de 
la vida, como fundamento de las ciencias sociales, es la base 
sobre la cual estudiamos las acciones de “los sujetos en el 
mundo social y la interpretación de los actores en términos 
de sistemas de proyectos, medios disponibles, motivos, rele-
vancias, planes, etc.” (López, 2018:67). Es decir, entenderemos 
este ordenamiento del mundo de la vida como “una forma-
ción subjetiva resultante de las actividades de la experiencia 
subjetiva pre-científica” (López, 2018:69).

20 Muniesa y Helgesson, op. cit. p. 2.
21 Wilkis, op. cit. p. 14.
22 Bessy y Chauvin (2013).
23 Bessy y Chateauraynaud (1995), Bessy y Eymard-Duvernay 
(1997).
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intermediación analizadas en este artículo.24 
Considerando este grupo, los intermedia-
rios agregan valor a través de la selección de 
ciertos productos, la difusión de su informa-
ción y el trabajo logístico. 

Por su parte,

el intermediario es quien pone al servicio 
de los consumidores una cierta variedad de 
productos y a un precio particular y, al mismo 
tiempo, facilita la venta a mayor escala para 
los productores con baja o nula especializa-
ción en la comercialización.25

De esta manera, el o la consumidora se aho-
rra la necesidad de investigar sobre cada uno 
de los productos y el trabajo de conseguir-
los.26 En este sentido, aportan un gran valor 
en una sociedad donde las zonas de mayor 
consumo están concentradas, pero su pro-
ducción se encuentra alejada físicamente de 
las zonas de consumo.

Por lo tanto, en lo que respecta a los produc-
tos alimenticios podemos afirmar entonces 
que los y las intermediarios/as agregan valor 
a los mismos. Pero también debemos consi-
derar la forma, nunca neutral, en que mol-
dean el mercado a través de la dominación 
sobre los vínculos que se establecen entre 
personas productoras y consumidoras, y los 
procesos de valuación monetaria y no mone-
taria asociados al acto de compra y de venta. 
Por ello es importante comprender que es 
en la interacción entre los roles de los y las 
intermediarios/as y quienes consumen que 
surgen procesos de valuación donde circula 
una información específica sobre la cuestión 
alimentaria. 

El ejemplo más claro lo encontramos en los 
modos de intermediación lucrativa. Xavier 
Montagut y Esther Vivas27 estudian de ma-
nera crítica el supermercadismo y aseguran 
que las grandes cadenas comerciales influ-
yen y direccionan los hábitos y actitudes de 
las personas consumidoras. Al mismo tiem-
po, a pesar de las corrientes críticas, hoy en 
día persisten y se actualizan los estudios 
que analizan la forma en que la publicidad 
y el marketing influyen en las decisiones de 
compra y también en los propios atributos 
que tomamos en nuestras elecciones. De 
esta manera, podemos observar la forma en 
que ejercen poder, influyen en los procesos 
de valuación y moldean el mercado.

Sin embargo, es importante destacar que es-
tas dinámicas que dan forma al mercado no 
son exclusivas de las grandes superficies o 
los “grandes jugadores”, ya que también exis-
te una multiplicidad de otros intermediarios 
o distribuidores minoristas. Refiriendo parti-
cularmente a los intermediarios minoristas 
de alimentos en la Ciudad de Buenos Aires 
podemos comenzar diferenciando entre or-

La valuación no viene a describir
el mundo que nos rodea, sino
a significarlo y ordenarlo, y es
este criterio de ordenamiento
el que aquí nos interesa para 

comprender las motivaciones y
marcos interpretativos de las
personas que hacen posible la 

intermediación solidaria.
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24 Los otros tres tipos de intermediarios son los casamente-
ros o promotores del encuentro (matchmakers), que con-
tactan personas o grupos para que intercambien entre sí 
directamente; los consultores (consultants), que asesoran, 
generalmente desde la perspectiva del proveedor, a los 
clientes; y por último los evaluadores (evaluators), que eva-
lúan productos, individuos y organizaciones.
25 Dziencielsky (2019).
26 Spulber (1996). 27 Xavier Montagut y Esther Vivas (2007).
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ganizaciones con fines lucrativos y actores 
de la Economía Social, Solidaria y Popular. 
El ejemplo más icónico del modelo lucrati-
vo son los supermercados y, por el lado del 
sector asociativo, podemos encontrar una 
diversidad de experiencias organizadas por 
distintos actores; aquí nos centraremos en 
un objeto específico que son las comerciali-
zadoras solidarias organizadas bajo la figura 
de cooperativas de trabajo.

Este tipo de experiencias, surgidas en la Ciu-
dad de Buenos Aires desde hace quince años, 
están organizadas por sus trabajadoras y tra-
bajadores que autogestionan la comerciali-
zadora solidaria. Su trabajo implica la compra 
y la venta de productos para el consumo final 
y busca que, a partir de estas transacciones, 
se obtenga un excedente que sea la retribu-
ción al trabajo de las personas asociadas. 

De todos modos, esta actividad excede el 
interés individual y es llevada adelante por 
las cooperativas que, desde la lógica de la 
solidaridad y la reciprocidad, gestionan la 
intermediación a partir de otros atributos y 
prioridades. Su diferenciación principal con 
el formato de intermediación tradicional (lu-
crativa) está en el tipo de producto que ofre-
cen (por su origen y calidad), por su forma 
organizativa y por el vínculo que establecen 
con sus interlocutores. Más adelante en este 
documento describiremos en mayor detalle 
nuestro referente empírico específico.

EL CONTEXTO DE LA INTERMEDIACIÓN 
SOLIDARIA Y LOS DESAFÍOS EMPÍRICOS
En el año 2019 circuló un informe sobre la 
comercialización solidaria en la Argentina28 

que exponía una serie de datos cuantitativos 
tendientes a visibilizar a estos actores como 
agentes económicos claves en el nexo entre la 

producción popular y el consumo minorista. 
Informe según el cual la comercialización en 
general atraviesa transversalmente a todos los 
sectores de la economía, representando un 
14% de la riqueza producida en nuestro país. 

Ese mismo año la comercialización solidaria 
de alimentos fue presentada en la Conferencia  
Internacional del Grupo de Trabajo Interinstitu-
cional de las Naciones Unidas sobre Economía 
Social y Solidaria (UNTFSSE) como ejemplo del 
papel que desempeña este sector en la imple-
mentación de los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS).

Casi en simultáneo, el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria (INTA) editaba un 
libro sobre la diversidad de prácticas comer-
ciales y de consumo en torno a los alimentos 
producidos en áreas rurales y periurbanas, 
donde la intermediación solidaria ocupó un 
papel importante a la hora de ilustrar los cir-
cuitos cortos de comercialización y consumo. 

¿Qué estaba sucediendo? El rol intermedia-
rio comenzaba a ocupar un espacio privile-
giado en la escena pública y a cobrar una 
relevancia que iba mucho más allá de la 
ejecución de una tarea técnica de reventa o 
distribución. Luego de 15 años de funciona-
miento y de un proceso de consolidación en 
entramados de segundo grado, las organiza-
ciones de la intermediación solidaria comen-
zaban a ser vistas como un rol con una fun-
ción social y cultural tan importante como la 
económica. En pocas palabras, se empezó a 
reconocer en ámbitos no endogámicos que 
el rol intermediario tiene una función clave 
en la producción de significados y en la or-
ganización del mundo de la vida.

En este contexto de efervescencia, luego de 
cuatro años de retracción del Estado, la inter-
mediación solidaria volvía a ser un punto de 
interés en la agenda pública, momento en el 28 Secretaría de Economía Social (2019).
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cual culminaba nuestro trabajo de campo29 y 
se instalaba la pregunta ¿y ahora qué? 

Luego de muchos años de investigación, 
reunimos todo el material que fuimos reco-
lectando en nuestro paso por todo tipo de 
experiencias de comercialización alternativa 
de la Ciudad de Buenos Aires y el Gran Bue-
nos Aires. Habíamos recorrido muchas expe-
riencias, cooperativas y otras asociaciones, 
conversado con diferentes personas, refe-
rentes, funcionarias, trabajadoras, consumi-
dores, y contábamos con diversos puntos de 
análisis. Finalmente, optamos por hacer un 
recorte en las cooperativas de trabajo que se 
dedican a la intermediación solidaria y dise-
ñamos un estudio comparativo de casos. 

La elección por el cooperativismo de trabajo 
frente a otro tipo de experiencias asociati-
vas, se debe a que, desde nuestra perspec-

tiva, este tipo de organizaciones tienen la 
potencialidad de integrar de principio a fin 
una cadena solidaria, en comparación con 
otros emprendimientos cuya relación con el 
trabajo puede ser la del voluntariado o mi-
litancia o bien la remuneración asalariada. 
En dicho sentido, las personas que integran 
estas experiencias tienen una capacidad re-
flexiva sobre la propia práctica que habilita 
la mirada y la discusión sobre el concepto de 
valor desde una nueva perspectiva. 

Como mencionamos en trabajos anteriores, 
debajo de cada institución subyace una his-
toria plagada de hitos significativos para sus 
integrantes que fueron sedimentando las dis-
tintas capas de sentido a raíz de los problemas 
típicos que se les fueron presentando.30 Por 
eso, el cooperativismo de trabajo se nos pre-
senta como el tipo ideal de organización para 
la intermediación solidaria.

Nuestra hipótesis era que en estos espacios 
donde se encuentran intermediarios con per-
sonas productoras y consumidoras, se desa-
rrollaban dinámicas de valuación singulares, 
propias de la Economía Social, Solidaria y 
Popular, y muy diferentes a las de cualquier 
ámbito de intermediación lucrativa. Es decir, 
valuaciones a partir de las cuales se produce 
otro tipo de realidad, en función de relevan-
cias intrínsecas que llevan a las y los sujetos 
a evaluar cualidades específicas que van más 
allá de lo que señala el modelo dominante de 
comercialización.

Las unidades de análisis que seleccionamos 
fueron las cooperativas Iriarte Verde y Colec-
tivo Solidario. Como anticipamos, ambas son 
cooperativas de trabajo y pertenecen ade-
más a la misma generación o etapa histórica 
situada en el período de formalización de 
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29 El material empírico en el que se basa este artículo pro-
viene de nuestras respectivas tesis de maestría. Ver anexo 
metodológico.

30 López y Laborda (2019).
26 Massumi (2018); Laval & Dardot, (2017), Baschet (2018).

Luego de 15 años de funcionamiento
y de un proceso de consolidación

en entramados de segundo grado,
las organizaciones de la intermediación 

solidaria comenzaban a ser vistas
como un rol con una función social

y cultural tan importante como
la económica. En pocas palabras,

se empezó a reconocer en ámbitos
no endogámicos que el rol intermediario 

tiene una función clave en la
producción de significados y en

la organización del mundo de la vida.
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cooperativas trabajo posterior a la crisis de 
2001. Una etapa en la que gran parte de los 
emprendimientos que se dedicaban a esta 
actividad derivaron en la cristalización de 
una figura legal por decisión colectiva. Esto 
se debió a la injerencia que este sector ha-
bía logrado para que se propiciara un marco 
normativo y de fomento que fuera capaz de 
reconocer la actividad de comercialización 
solidaria como una actividad económica, 
socialmente relevante, capaz de remunerar 
el trabajo sin explotación en ninguno de sus 
ámbitos de acción.

CARACTERIZACIÓN DEL REFERENTE EMPÍRICO

Como ya hemos mencionado, acudimos 
para este estudio a dos comercializadoras 
solidarias de alimentos de la Ciudad de Bue-
nos Aires: Colectivo Solidario, en el barrio de 
Palermo e Iriarte Verde, en Barracas. Estas 
experiencias se dedican a la intermediación 
abordada desde una perspectiva alternativa 
que busca generar vínculos específicos con 
las personas encargadas de producir los ali-
mentos y quienes los consumen. Realizan un

trabajo simultáneo de coordinación y arti-
culación con los productores y con los con-
sumidores; trabajando de manera integrada 
con ambos, buscando la sostenibilidad eco-
nómica y productiva.31

En lo que refiere a su contexto de surgimien-
to, ambas nacen en el año 2010 y son pro-
yectos que proceden de trayectorias asocia-
tivas previas, donde se realizaban activida-
des afines. En el caso de Colectivo Solidario 
como una organización de consumidores y 
consumidoras, e Iriarte Verde, como la inde-
pendización de un grupo que formaba par-
te de un proyecto cooperativo más amplio. 
Conformadas como cooperativas de trabajo, 

su incentivo para la organización, más allá 
de la posibilidad de proveerse de una fuente 
de trabajo, refiere a la construcción de una 
nueva forma de consumir asociada a un pro-
yecto de transformación social. 

El caso de Iriarte Verde se caracteriza por la 
oferta de productos sin agrotóxicos o, como 
los caracteriza una entrevistada, “sanos, de 
calidad y de buen precio para la mayor can-
tidad de gente posible”.32 Según detallan, el 
proyecto

busca mantener una relación constante con 
el consumidor y al mismo tiempo una rela-
ción permanente con el sector de pequeños 
productores familiares hortícolas, avícolas, de 
la pequeña industria, harineros, aceiteros.33

Aquí se pone el acento en la calidad de los 
productos, las prácticas alimentarias saluda-
bles, los modos de producción agroecológi-
ca que cuiden la tierra y la gestión horizontal 
del trabajo. 

31 Mosse (2019), 176.
32 Consumidora de Iriarte Verde, entrevista (2018).
33 Mosse, op. cit. p. 177.
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Colectivo Solidario, por su parte, busca generar

todos los mecanismos logísticos y operati-
vos que permitan comercializar a partir de 
principios diferentes a los que hacen regir 
los grandes distribuidores concentrados (...) 
y, por otro lado, ayudar a la conformación de 
una masa crítica de consumidores moviliza-
dos que busquen un modelo alternativo de 
consumo.34

En este sentido, el trabajo de Colectivo So-
lidario sucede entre el acto del intercambio 
de alimentos y la reflexión mutua sobre las 
prácticas de producción, comercialización y 
consumo.

En línea con los incentivos para su conforma-
ción es que ambas experiencias han estable-
cido sus criterios para la oferta de alimentos. 
Si bien las dos comercializadoras ofrecen 
productos frescos y de almacén, Iriarte Verde 
se especializa más en los primeros mientras 

que Colectivo Solidario lo hace en los segun-
dos. Asimismo, dentro de los requisitos de 
los proveedores de quienes se abastecen, 
los dos principales criterios son las carac-
terísticas de su forma organizativa (figuras 
asociativas) y también la cualidad de ser pro-
ductos agroecológicos. El caso de Colectivo 
Solidario prioriza el primer criterio mientras 
que Iriarte Verde el segundo; sin embargo, 
son ambas características centrales en los 
dos casos. Las formas de distribución que 
emplean principalmente son la venta en un 
local propio en días y horarios específicos y 
la entrega a domicilio, aunque también utili-
zan otras formas como la presencia en ferias 
barriales u otros espacios comunitarios.

Siendo coherentes con sus principios y ob-
jetivos de transformación social, las dos co-
mercializadoras se han constituido como 
cooperativas de trabajo. De esta manera, 
autogestionan el trabajo entre las personas 
asociadas y deciden democráticamente. El 
excedente que pueda obtenerse de la ope-
ratoria se distribuye entre las y los asociados 
a modo de remuneración por el trabajo, y si 
hubiera mayores excedentes se decide de 
forma democrática el destino de los mismos. 
Tal como su figura jurídica y sus prácticas lo 
llevan a la vida, no existe el lucro en este tipo 
de experiencias y cada asociado y asociada 
tiene el mismo valor al momento de la toma 
de decisiones independientemente de su ca-
pital aportado, rol interno o antigüedad.

La escala organizativa y alcance de estos em-
prendimientos es baja en términos cuantitati-
vos (en ambos casos participan alrededor de 
10 personas asociadas). Sin embargo, su tra-
yectoria y consolidación como proyectos au-
togestivos de la Economía Social, Solidaria y 
Popular es altamente valorada entre quienes 
allí consumen, sus pares y otras instituciones 
con las que articulan. De hecho, como men-
cionamos en el apartado anterior, en el año 34 Sordo (2015).

Conformadas como cooperativas 
de trabajo, su incentivo para la 

organización, más allá de la posibilidad 
de proveerse de una fuente de trabajo, 
refiere a la construcción de una nueva 

forma de consumir asociada a un 
proyecto de transformación social. 

Se pone el acento en la calidad de los 
productos, las prácticas alimentarias 
saludables, los modos de producción 
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2018 se ha consolidado un espacio de trabajo 
conjunto entre estas dos experiencias y otras 
organizaciones de comercialización y consu-
mo solidario bajo el nombre de “Mesa de Or-
ganizaciones de Comercialización y Consumo 
Solidario” que les permite trabajar en forma 
conjunta en distintas aristas.35 

Dentro de las actividades que han realizado 
podemos mencionar las compras conjuntas 
o el trabajo de articulación político que les 
permitió promover y demandar políticas pú-
blicas al Estado destinadas específicamente 
para este tipo de actores. Estas estrategias 
están siendo una forma de minimizar las 
restricciones que supone la baja escala de 
las experiencias y generar un espacio legiti-
mado socialmente que sirva de interlocutor 

valorado por distintos organismos públicos, 
quienes les proveen y el público en general.

Las y los asociados de Colectivo Solidario 
son referentes en esta “Mesa” ya que vienen 
realizando desde sus orígenes proyectos de 
investigación, formación, promoción y mi-
litancia por el consumo alternativo. En este 
sentido, tienen un capital social y político 
acumulado que es una pieza fundamental 
para la consolidación de proyectos colecti-
vos. Además, Colectivo Solidario fue la prime-
ra cooperativa que impulsó constantemente 
una campaña de concientización acerca de la 
formación de los precios en la Economía So-
cial, Solidaria y Popular.36 A modo de ejemplo 
del trabajo que vienen llevando a cabo, cita-
mos un documento de difusión realizado por 
la cooperativa donde afirman que: 

La construcción de otras formas de comer-
cializar requiere el desarrollo de acciones de 
sensibilización para otro consumo, de lo con-
trario nuestro trabajo será tuerto, ya que para 
ampliar la base de consumidores en la cons-
trucción de otra economía, necesitamos de 
un conjunto creciente de portavoces de mi-
radas críticas y conductas consecuentes con 
esa visión […] Se trata de recuperar la sobera-
nía en el consumo, y en ese trabajo debemos 
comprometernos desde la ESS; así como se 
ha avanzado enormemente en la elaboración 
de otras formas de producir, necesitamos dar 
pasos en la distribución, el consumo y la utili-
zación de desechos y residuos.37

En cuanto a Iriarte Verde, se diferencia princi-
palmente de otras organizaciones similares 
por el aporte cultural. En su caso, tienen una 
larga trayectoria de militancia por la agro-
ecología. Además, en su local de venta al 
público también poseen un comedor donde 

36 Laborda (2020).
37 Documento Institucional 6/2014.
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35 Hacia fines de 2019 esta “Mesa” se unió a Alta Red (otra or-
ganización de segundo grado) y se conformaron como Red 
de Organizaciones de Comercialización y Consumo de la 
Economía Social, Popular y Solidaria.
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no solo se puede disfrutar de una comida, 
sino que también funciona como centro cul-
tural donde se ofrecen actividades asocia-
das como talleres de cocina o proyecciones 
de películas afines. De esta manera, buscan 
complementar el acto de compra con re-
flexiones sobre la alimentación, y promover 
una cultura que acompañe la forma de con-
sumo alternativo y pueda generar consumi-
dores y consumidoras conscientes.

Vale finalizar este apartado mencionando 
que en los proyectos laborales, sociales y po-
líticos de estas comercializadoras solidarias se 
conforman mercados sujetos a otras lógicas, a 
las que podemos denominar de abundancia, 
en contraposición con la lógica de la escasez. 
En las interacciones entre las comercializa-
doras y las personas proveedoras y consumi-
doras priman los vínculos económicos de 
construcción colectiva formados a partir de 
la transparencia y la información. A su vez, se 
cuestionan los modos dominantes y se busca 
la generación de una ciudadanía consciente 
e involucrada con una transformación social 
tendiente a la consolidación de la Economía 
Social, Solidaria y Popular. De esta manera la 
comercialización del alimento no es un fin en 
sí mismo, sino una manifestación y puesta en 
práctica de una propuesta más amplia. Sobre 
la comprensión de esto último es que preten-
demos avanzar con este trabajo.

¿CÓMO SE PRESENTA LA VALUACIÓN EN LA 
INTERMEDIACIÓN SOLIDARIA?
PRESENTACIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE ANÁLISIS

Si afirmamos que los procesos de valuación 
nos ayudan a organizar el mundo a nues-
tro alcance y a dotar de sentido nuestras 
acciones, podemos comprender que están 
presentes en los diferentes ámbitos de la 
vida cotidiana, entre ellos los espacios de 
intermediación solidaria. Como vimos tam-

bién, el rol intermediario en los mercados 
solidarios excede las expectativas de ser un 
simple nexo entre agentes económicos y 
asume activamente la construcción del mer-
cado gracias a que impulsa las dinámicas de 
valuación, donde se combinan los aspectos 
monetarios y no monetarios.

En este sentido, en el campo de la Economía 
Social, Solidaria y Popular, podemos hallar 
antecedentes que ilustran estas dinámicas 
a partir de diversos marcos conceptuales, 
como es el caso de los procesos de certifica-
ción,38 de valorización de la propia práctica,39 
de retribución al trabajo,40 de medición del 
impacto de la responsabilidad social coope-
rativa41 o de ponderación de los vínculos de 
confianza en las finanzas solidarias42 y en los 
intercambios de la Economía Popular.43 Es 
decir, que esta literatura, aunque no se sitúe 
en la familia de estudios de las valuaciones, 
reconoce la existencia de procesos de clasifi-
cación y ordenamiento del mundo, allanan-
do el camino para pensar los procesos soli-
darios en esa clave.

Desde esta perspectiva, a partir de nuestro 
trabajo de campo pudimos encontrar que 
en la intermediación solidaria existen valua-
ciones particulares que son propias de este 
ámbito y que dialogan no sólo con las mo-
tivaciones de las y los sujetos sino también 
con los mitos y máscaras que se despliegan 
en dicho terreno. Pudimos reconocer que 
existen procesos dinámicos en los que cons-
tantemente se están negociando los pará-
metros subjetivos que hacen que tanto un 
bien como un proceso tengan un valor, un 
estatus y una prioridad en la vida de las per-

38 Costagliola (2017).
39 Luzzi (2006).
40 Pérez Penas et. al (2014).
41 López (2017).
42 Raffoul Sinchicay y Litman (2015).
43 Chávez Molina (2009).
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intermediación solidaria encontramos que 
estas clasificaciones, si bien parten de ac-
ciones individuales, se combinan en una 
construcción colectiva, están situadas en 
un contexto, son cambiantes y en muchos 
casos también pueden ser conflictivas. En-
tre ellas destacamos: los juicios respecto del 
origen de los productos, las consideraciones 
respecto de los vínculos sociales en la ins-
tancia de intermediación y las motivaciones 
ideológicas vinculadas con el horizonte de 
acción en términos políticos. Estos tres tipos 
de valuaciones no monetarias se combinan 
entre sí y a su vez con las valuaciones mone-
tarias. Lo hacen de manera tan dinámica que 
terminan conformando una suerte de matriz 
cultural que dota de sentido al proceso de 
intermediación en su totalidad, le asigna un 
lugar en el mercado, en la economía y en la 
vida de las personas.

sonas. Estas valuaciones que presentamos 
son tanto monetarias como no monetarias, 
y por lo tanto van más allá del cálculo/valua-
ción acerca de los alimentos.

Dentro de la familia de las valuaciones mo-
netarias encontramos, como es de esperar,                    
la construcción del precio. Esta tiene a priori 
la particularidad de respetar la característica 
básica de estos emprendimientos que es la 
no finalidad de lucro. Sin embargo, más allá 
de esta estructura económica básica que 
nos permite identificar las cantidades de 
dinero a partir de un procedimiento técni-
co y cognitivo,44 encontramos que en dicha 
construcción también intervienen otros pro-
cesos que dan cuenta de las consecuencias 
sociales, es decir de la retroalimentación 
entre la valuación económica y las represen-
taciones y prácticas sociales.45 Entonces, ve-
remos cómo en la construcción del precio se 
ordena el valor tanto en lo técnico como en 
lo simbólico, de modo que un precio puede 
ser “adecuado” y “justo” o “eficiente” y “razo-
nable”46 de manera simultánea, aunque no 
necesariamente causal, dependiendo del 
esquema de intereses y jerarquías de las 
personas que realizan estas operaciones.

Por otro lado, además de comprender cuán-
to valen las cosas y por qué, encontramos 
que en la intermediación solidaria también 
tienen lugar las valuaciones no monetarias. 
Estas se presentan más bien como evalua-
ciones para la vida social en directa vincu-
lación con los valores económicos. Son or-
denamientos del mundo que nos permiten 
jerarquizar y estratificar; validar, legitimar 
o condenar procesos; penalizar actitudes 
y modos de vinculación; hasta moralizar 
elementos económicos. En el mundo de la 
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44 Wilkis, op. cit.
45 Fourcade (2011).
46 Las nociones entrecomilladas refieren a categorías surgi-
das del propio discurso de las personas entrevistadas.
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LA CONSTRUCCIÓN DEL PRECIO

En este apartado tenemos como objetivo pre-
sentar algunas características del proceso de 
valuación monetaria tanto en la conformación 
del precio de venta como en el acto de com-
pra en las experiencias de intermediación so-
lidaria seleccionadas. Como bien señala Jens 
Beckert,47 la expansión económica y la renova-
ción continua de la incertidumbre en el marco 
de las economías capitalistas complejiza la 
forma en que se le atribuye valor a las mer-
cancías. Además, como ya hemos presentado, 
los procesos de valuación monetaria no solo 
implican la definición de un precio a través 
de un cálculo matemático, sino que ponen en 
juego las representaciones sociales, políticas y 
culturales en relación con esos productos y la 
actividad específica. 

En esta línea, vale la pena aclarar que las y los 
sujetos no son seres subordinados a la lógica 
de un proceso de oferta y demanda del cual 
el precio resulta dado y “natural”; como afir-
man Daniela López y Lionel Lewkow 

el análisis sociológico no niega que la oferta 
y la demanda jueguen un rol importante en 
la formación de precios, sino que propone 
que la oferta y la demanda son moldeadas 

por fuerzas sociales y políticas así como por 
contextos sociales y culturales que orientan 
las preferencias de los actores.48

Si bien señalamos que el precio no viene 
dado, esto no quiere decir que todos los ac-
tores tengan la misma capacidad para decidir 
o influir en un precio. Los emprendimientos 
de menor escala, como las experiencias que 
tratamos en este artículo “tienen escasa o 
nula capacidad para modificar los precios de 
mercado debido a su posición subalterna en 
la economía”.49 En este sentido, no poseen el 
mismo capital económico, social o político50 
en un mercado donde “los precios son resul-
tados de correlaciones de fuerzas y de creen-
cias compartidas”.51

Dicho esto, nos parece importante retomar 
por un lado los criterios establecidos por las 
cooperativas para formar y comunicar sus 
precios de venta y luego profundizar en la 
valoración que realizan sus consumidores y 
consumidoras de esta variable.

Con respecto a la construcción del precio, las 
comercializadoras afirman utilizar criterios ale-
jados de la lógica lucrativa y especulativa de 

48 López y Lewkow (2018), 18.
49 Lipsich (2017), 34.
50 Gutiérrez (1994).
51 Melo Lisboa (2004), 294.47 Beckert (2009).

Tabla 1. Categorías de análisis en los procesos de valuación

VALUACIONES NO-MONETARIASVALUACIONES MONETARIAS

Construcción del precio

Juicios  sobre el origen de los productos

Consideraciones sobre los vínculos sociales

Motivaciones ideológicas

Fuente: Elaboración propia.
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+ 26% de trabajo + 14% logística + 5% des-
perdicios + 10% gastos fijos = Precio de ven-
ta” según informan en su página web oficial. 
De esta manera, la incertidumbre “del merca-
do”55 se ve reducida cuando dicha cooperativa 
transparenta e informa a sus consumidores y 
consumidoras y expone públicamente la for-
ma en que construyen sus precios. En esta lí-
nea, Colectivo Solidario “revaloriza el trabajo 
realizado en la intermediación e interpela a los 
consumidores y las consumidoras a integrarse 
a este proyecto como sujetos colectivos”.56

La otra parte fundamental para comprender 
los procesos de valuación de los precios en 
nuestros casos de estudio refiere a la percep-
ción de las y los consumidores al respecto. 
¿Qué lugar ocupan los precios en el acto de 
compra? Identificamos que, por un lado, el 
factor del valor monetario no es el único cri-
terio utilizado para analizar la forma en que 
el producto satisface sus requerimientos. De 

maximización de beneficios. En los dos casos 
se evidencia una preocupación por el precio 
pagado a la organización que produce y por 
establecer un precio “justo” para el consumo 
final. Los y las productoras son parte determi-
nante en la conformación del precio de venta 
en tanto que conocen, participan y deciden 
cuál es el precio que se paga para acceder a 
sus productos. Esta práctica se diferencia fuer-
temente de las modalidades utilizadas en los 
mercados lucrativos; la forma en que circula 
la información entre estos emprendimientos 
genera procesos transparentes y no especu-
lativos en el marco de vínculos de confianza.

En el caso de Iriarte Verde una asociada nos 
informa que construyen el precio “en conjun-
to” con las y los proveedores. Esta modalidad 
la hemos denominado en trabajos anteriores 
como de “construcción colectiva” del precio.52 
Específicamente esto se realiza a partir de reu-
niones entre quienes producen los alimentos 
y la cooperativa donde se estipula en conjun-
to el precio de compra y de venta que tendrán 
esos productos en un período determinado. 
Por esto mismo, una entrevistada manifiesta 
“el precio se forma de otra manera, no tiene 
que ver con las movidas del mercado cuando 
sube o baja un producto”.53 La filosofía que 
está detrás de esta práctica es “un precio justo, 
tanto para el productor como para el consu-
midor, y un precio justo también para noso-
tros y para poder sostener esta estructura físi-
ca y de retiros”.54

A partir de la experiencia de la cooperativa 
Colectivo Solidario podemos identificar el rol 
que ejercen los actores en la conformación del 
precio. La decisión de esta cooperativa es no 
negociar el precio sino tomarlo como un costo 
dado. A partir de ahí, construyen los precios 
de venta “100% de precio justo al productor 

28

Los y las productoras son parte 
determinante en la conformación del 

precio de venta en tanto que conocen, 
participan y deciden cuál es el precio 

que se paga para acceder a sus 
productos. Esta práctica se diferencia 

fuertemente de las modalidades 
utilizadas en los mercados lucrativos; 
la forma en que circula la información 

entre estos emprendimientos
genera procesos transparentes
y no especulativos en el marco

de vínculos de confianza.

52 Dziencielsky, op.cit
53 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).
54 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).

55 Beckert, op. cit.
56 Laborda (2018), 215.
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Quienes sostienen realizar este tipo de con-
sumo consideran que conocer el origen de 
los productos es un atributo valorado posi-
tivamente. Dentro de esta categoría se sue-
len incluir aspectos tales como la región de 
la que provienen, el proceso productivo y su 
relación con el trabajo y el medioambiente. 
Según Beckert59 se trata del valor simbólico 
vinculado a lo moral y, en este sentido, exce-
de la evaluación de las características intrín-
secas del producto y su precio. Para reforzar 
estas prácticas, han surgido experiencias por 
parte del Estado y de la sociedad civil para 
desarrollar sellos o etiquetas que resaltan es-
tas características a través de certificaciones 
de terceras partes o de sistemas participati-
vos de garantías.60

Si bien las experiencias de intermediación so-
lidaria surgidas en Argentina son diferentes a 
las que se realizan en los países centrales,61 
podemos afirmar a partir de estudios ante-
riores, que los valores simbólicos asociados 
al origen del alimento están presentes y son 
centrales como motivación de compra de los 
y las consumidoras en espacios alternativos 
de comercialización.62

hecho, dentro de los aspectos de valoración 
económica,57 el precio tampoco es el factor 
decisivo. Aspectos tales como la conveniencia  
y la calidad del producto en términos amplios 
influyen con mayor fuerza en los procesos de 
valoración económica. Además, encontramos 
cualidades simbólicas, sociales y políticas que 
desplazan la centralidad de los precios en las 
prácticas de consumo solidario. Da la sen-
sación de que el precio, en tanto número, es 
importante en la medida que actúa como “tes-
tigo” de un proceso de equidad, como produc-
to o resultado de un cálculo que evidencia la 
trazabilidad solidaria. 

En ambos casos, ha quedado en evidencia 
por parte de las y los consumidores que es-
tán dispuestos/as a pagar un precio mayor 
por lo que refiere a la calidad de la alimen-
tación o para favorecer a ciertos actores de 
la cadena alimenticia en contraposición con 
las empresas lucrativas. Podemos concluir, 
entonces, que la estructura de sentidos en el 
acto de compra excede la optimización lógi-
ca utilitarista y

se abre el juego para una nueva conceptua-
lización en que las elecciones siguen siendo 
importantes pero ya en un marco de acción 
más amplio donde la comprensión del ser su-
pera las características de los bienes.58

EL ORIGEN DE LOS PRODUCTOS

El fenómeno del consumo ético y político 
ha estado en aumento en las últimas déca-
das, principalmente en los países centrales a 
través de las experiencias de comercio justo 
(fair trade). Sin embargo, más recientemente 
también ha sido una práctica que creció en 
los países periféricos y puntualmente en Ar-
gentina y en la Ciudad de Buenos Aires. 

57 Dziencielsky, op. cit.
58 Laborda (2020).

Ha quedado en evidencia por
parte de las y los consumidores

que están dispuestos/as a pagar un
precio mayor por lo que refiere a la 
calidad de la alimentación o para 

favorecer a ciertos actores de la cadena 
alimenticia en contraposición con

las empresas lucrativas.

59 Beckert, op. cit.
60 Costagliola, op. cit.
61 Fernández Miranda, op. cit.
62 Caracciolo (2013); Dziencielsky, op. cit.; Laborda (2020).
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esta manera, genera en sus consumidores 
y consumidoras apreciaciones tales como 
«lo como con más confianza» que se debe al 
origen del producto en función de su modo 
de producción agroecológico. En el caso de 
Colectivo Solidario el requisito elemental del 
origen de los productos que comercializan 
es su procedencia de proyectos asociativos 
ya que consideran “que la alternativa debe 
ser colectiva y no individual”.64

Finalizamos este apartado conociendo cuá-
les son las especificidades de las caracterís-
ticas que analizan las comercializadoras soli-
darias y quienes allí consumen en los proce-
sos de valuación del origen de los productos 
en la intermediación solidaria. Compren-
demos, de esta manera, que este proceso 
de valuación no se limita a consideraciones 
de valoración económica del producto (sus 
características más intrínsecas) sino que el 
valuar el origen del producto se emparenta 
con una apreciación de sus aspectos tam-
bién simbólicos, tal como profundizaremos 
en los próximos dos apartados.

Dentro de esta categoría incluimos a quién 
produce y de qué forma. Estos interrogantes 
implican aspectos diversos sobre los empren-
dimientos: si son lucrativos o solidarios, si em-
plean mano de obra y bajo qué condiciones, a 
qué nivel socioeconómico y territorial corres-
ponden, y si producen de forma agroecológi-
ca o convencional. Además, en el caso de las 
cooperativas comercializadoras seleccionadas 
para nuestro estudio, nos encontramos con un 
doble peso de esta variable ya que el origen 
del producto no solo es evaluado en función 
de quién y cómo produce el alimento, sino que 
también se considera la forma misma del tra-
bajo de intermediación (en este caso, bajo la 
forma de cooperativa de trabajo). De esta ma-
nera, se destaca que estas comercializadoras 
ofrecen en su mayoría productos realizados 
por emprendimientos solidarios y además que 
la práctica llevada adelante por los mismos es 
coherente con lo que intentan promover. 

Por último, es interesante también reafirmar el 
rol que cumplen estas experiencias de inter-
mediación para producir valor garantizando la 
calidad de lo que dicen ofrecer. La mayoría de 
estos productos seleccionados por las comer-
cializadoras no poseen sellos de calidad que 
certifiquen por terceras partes o de forma par-
ticipativa las características asignadas al ori-
gen de los productos. En este sentido, los/as 
intermediarios/as funcionan como garantías a 
partir de la confianza generada en los vínculos 
con su público.

Analizando específicamente nuestros casos, 
las dos organizaciones se caracterizan por 
ofrecer principalmente productos agroeco-
lógicos producidos por emprendimientos 
no lucrativos. La entrevistada de Iriarte Ver-
de manifiesta que la agroecología es “una 
mirada integral en la producción, de rela-
ción con las personas y la naturaleza”.63 De 

64 Aires (2018) ; Caillé (2019); Revista Socialter (2019).63 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).

La mayoría de estos productos 
seleccionados por las

comercializadoras no poseen sellos
de calidad que certifiquen por

terceras partes o de forma
participativa las características 

asignadas al origen de los productos. En 
este sentido, los/as intermediarios/as 

funcionan como garantías a partir
de la confianza generada en los

vínculos con su público. 
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con las personas productoras como con las 
consumidoras y en ninguno de los casos se 
reduce a una vinculación meramente comer-
cial. Con los y las productoras establecen un 
vínculo cooperativo de construcción colecti-
va, donde las relaciones son transparentes y 
equitativas, y nadie pretende imponer su po-
sición. Por lo tanto, no existen negociaciones 
transaccionales, sino acuerdos sobre condi-
ciones de compra y venta donde se ponde-
ran factores económicos y extraeconómicos, 
poniendo en el horizonte la sostenibilidad 
de ambos emprendimientos.

“La construcción conjunta y el diálogo sig-
nan estas relaciones, creando lazos de con-
fianza, cooperación y reciprocidad” señala 
Miño65 y resume sus características en tres 
pilares fundamentales: acuerdos compar-
tidos, vínculos comunicacionales y trabajo 
cooperativo. Según estas características, 
las valuaciones también están atravesadas 
por una búsqueda del equilibrio entre las 
necesidades y las posibilidades. De la mis-
ma manera, la agregación de valor también 
reside en la posibilidad que ofrecen las co-
mercializadoras para visibilizar historias, 
procesos y trazabilidad. Como vimos en el 
apartado anterior, así como el origen de los 
productos es una categoría de valuación no 
monetaria, la posibilidad de convertirse en 
un canal de comunicación para difundir di-
cha información, repercute en el vínculo y 
ayuda a sostenerlo. 

Por otro lado, si las personas evalúan un ali-
mento según su origen, harán lo propio con 
aquellos actores que faciliten (o escondan) 
esa información que se presenta como rele-
vante a la hora de decidir. Es por eso que la 
comprensión de los vínculos de las comer-
cializadoras se complejiza cuando pasamos 
al rol consumidor/a.

LOS VÍNCULOS INTERSUBJETIVOS

Estas categorías que hemos mencionado dan 
cuenta de un conjunto de condiciones inicia-
les en los procesos de valuación. Cuánto vale 
algo y por qué son las primeras coordenadas 
a tener en cuenta cuando analizamos la inter-
mediación solidaria, pero luego surgen otras 
inquietudes respecto de las consecuencias y 
efectos de estas valuaciones, de las realida-
des que estas producen, las y los sujetos que 
intervienen para producirlas y los vínculos 
sociales que sostienen.

En este caso, los vínculos sociales en la inter-
mediación solidaria también deberían consi-
derarse como una categoría más dentro de la 
familia de valuaciones no monetarias ya que 
representan un valor agregado para sus prác-
ticas, tanto en el rol intermediario como en el 
rol consumidor, y dejan ver una serie de bús-
quedas asociadas a su acción que van más allá 
de la satisfacción de necesidades materiales.

Para comprender este apartado, recordamos 
brevemente que una de las características 
distintivas de estos espacios es su tenden-
cia a la proximidad y a la conciencia respec-
to de las otras personas. En la realidad de la 
intermediación solidaria pareciera no haber 
lugar para el anonimato o la especulación: 
las relaciones son cara a cara y las distancias 
se acortan constantemente construyendo, 
así, un otro vívido con el cual interactuar. A 
partir de esta interacción, las personas lo-
gran comprender al otro y dotar de sentido 
al intercambio lo cual es posible gracias a la 
disponibilidad de información. Como con-
secuencia, en todos los casos, los vínculos 
intersubjetivos producen valores y permiten 
penalizar o premiar actitudes y modos de 
vinculación.

En el caso del rol intermediario, las comer-
cializadoras sostienen sus vínculos tanto 65 Miño (2019), 5.
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En este sentido, el vínculo con las y los consu-
midores es concebido por las comercializado-
ras de manera estratégica:

así como el trabajo con los productores/as 
excede a la compra, el desarrollado con con-
sumidores/as va más allá de la venta.67

Este vínculo se articula sobre la base de tareas 
formativas/reflexivas desde una perspectiva 
crítica, de organización para el consumo co-
lectivo y político, y de nexo con los y las acto-
res de la producción para facilitar un diálogo 
más real y compartir la realidad directamente 
vivenciada.

Como es de esperar, esta cercanía constante 
que caracteriza los vínculos tiene sus reso-
nancias en los marcos de acción de las perso-
nas consumidoras y en sus valuaciones. Así 
como en otro tipo de transacciones comer-
ciales donde los vínculos personales tienen 
un papel preponderante podemos ver que 
existe una satisfacción subjetiva más allá de 
los aspectos materiales,68 en la intermedia-
ción solidaria los consumidores y las consu-
midoras evalúan la calidad de los vínculos a 
la hora de comprar.

La gente charla mucho, se encuentra con 
amigos (…) es un espacio de intercambio 
social bastante fuerte, está muy bueno, ese 
es el ideal, 69

nos cuentan en Iriarte Verde cuando pregun-
tamos por esta relación.

Estos vínculos con miembros de la organiza-
ción, ya sean previos y generados fuera del 
espacio comercial, como los producidos a 
partir de la comercialización, son valorados 
positivamente y estimulan el acto de com-

El consumidor es igual a nosotros, no es más 
ni menos, podemos intercambiar ideas. No 
somos tampoco empleados del cliente que 
lo atienden, somos iguales, eso también traza 
otro tipo de relación (...) Acá el consumidor tie-
ne nombre... Hola, llegó Luis, nos da un beso, 
toma un mate y compra. Con lo del domicilio 
hay gente que vamos hace mucho y también 
nos conocen y te invitan a pasar, te dan agua, 
a veces entramos cuando llevamos los pedi-
dos y están sus hijos y estás con ellos.66

Como podemos ver, hay una construcción 
singular respecto del rol consumidor/a ba-
sada en la cercanía y la confianza. Además 
de las relaciones comerciales, hay relaciones 
no-comerciales, horizontales y personaliza-
das, basadas en la amistad, el compañeris-
mo y la camaradería, por eso no se habla de 
clientes o clientas sino de consumidores y 
consumidoras, subrayando un rol en la cade-
na de solidaridad y no una función material.

Hay una construcción singular
respecto del rol consumidor/a

basada en la cercanía y la confianza. 
Además de las relaciones comerciales, 

hay relaciones no-comerciales, 
horizontales y personalizadas,

basadas en la amistad,
el compañerismo y la camaradería,
por eso no se habla de clientes o 
clientas sino de consumidores y 

consumidoras, subrayando un rol
en la cadena de solidaridad y no

una función material.

66 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).

67 Miño, op. cit. p. 6.
68 Fridman (2018).
69 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).
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vimos en otros estudios respecto de la pro-
ducción de la confianza en servicios donde se 
cruzan valoraciones sobre objetos y personas,71 
queda claro que la calidad de los vínculos forma 
parte de este paquete y que la confianza rápi-
damente puede traducirse en garantía, credi-
bilidad y reputación. En nuestro caso, garantía 
respecto del origen del producto y de las condi-
ciones de comercialización, fuertemente vincu-
ladas a un sistema ideológico que, como vere-
mos en el próximo apartado, también es tenido 
en cuenta a la hora de valuar la intermediación.

LAS MOTIVACIONES IDEOLÓGICAS

Para la literatura especializada, dentro del estu-
dio de las valuaciones pueden distinguirse de-
terminados bienes y servicios que se presentan 
como “únicos” ya que responden a una notoria 
singularidad, calidad y estatus.72 En este marco, 
los llamados “mercados de consumo ético”73 se 
constituyen como uno de los campos recono-
cidos dentro de esa singularidad, donde las va-
luaciones se organizan a través de “dispositivos 
de juicio” que se alimentan a partir de la infor-
mación procedente de las redes personales y 
de las teorías nativas.74 Pero que también están 
profundamente vinculados con otros aspectos 
de la organización social, como la política75 si-
tuada en un contexto histórico particular, en 
una geografía determinada. 

Como vimos en el caso del origen de los pro-
ductos, una parte significativa de las valuacio-
nes en la intermediación solidaria organiza la 
realidad en función de atributos morales, tan-
to de los bienes que se comercializan, como 
de los procesos asociados. En dicho sentido, 
lo positivo y deseable son los productos “jus-
tos”, que proceden de condiciones equitativas 

pra. De hecho, la mayoría de las personas 
consumidoras conocieron las experiencias a 
partir del “boca en boca”. 

A esta altura, entonces, es donde se mezclan 
las cualidades de los productos con las cuali-
dades del servicio de intermediación y desbor-
dan hacia la construcción de vínculos frater-
nos, donde entran en juego aspectos relacio-
nados con el trato, la charla, el interés genuino 
y el uso del tiempo. Esta combinación de facto-
res para las personas consumidoras forma par-
te de sus evaluaciones y es tenida en cuenta 
como un satisfactor para necesidades inmate-
riales. En breve, la posibilidad de quedarnos a 
charlar con las chicas y los chicos de Colectivo 
Solidario es tan valioso como todo lo otro: 

me resulta importante saber a quién le estoy 
comprando, es decir, conocerlos no solo físi-
camente sino también personalmente. Varias 
veces concurro a la Feria de Agronomía o al 
Mercado de Bonpland quizás solo para com-
partir unos mates o saludarlos, sin la necesi-
dad de tener que comprarles productos.70

En paralelo con la opinión de las comerciali-
zadoras, para las personas consumidoras todo 
esto también va más allá de la compra. Como 

70 Consumidor de Colectivo Solidario, entrevista (2018).

71 Lorenc Valcarce (2010 y 2018).
72 Karpik (2010).
73 Gourevitch (2011); Zick Varul (2009).
74 Wilkis y Figueiro (2020).
75 Fourcade, op. cit.

Lo positivo y deseable son
los productos “justos”, que

proceden de condiciones equitativas
de producción y comercialización

y que fueron elaborados
según procedimientos sustentables, 

respetuosos con el medio
ambiente y la vida de las

familias trabajadoras.
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con nuestros esquemas interpretativos y con 
nuestra problematización de la realidad.

La sensación es que el mercado está en ma-
nos de un limitado número de multinaciona-
les que controlan la distribución comercial y 
que lo hacen además sin integrar ese aspecto 
ético. Es verdad, están integrando cada vez 
más productos ecológicos porque el consu-
midor lo está demandando, pero realmente 
están muy distanciados de la sociedad y sus 
preocupaciones desde el punto de vista éti-
co, solidario, ambiental y demás.77

De este modo, las motivaciones ideológicas 
se encuentran ligadas a los esquemas de re-
levancias de las y los sujetos,78 que dotan de 
sentido la comprensión de nuestro mundo, 
donde podemos reconocer ciertas realidades 
como problemáticas y otras no. En este caso, 
la concentración del mercado, la explotación 
laboral y la degradación medioambiental, 
son percibidas por estas personas como si-
tuaciones problemáticas y permiten confi-
gurar nuevas valuaciones específicas, que 
apuntan a modificar el sentido legitimado 
hasta ese momento de los circuitos de co-
mercialización. 

Para Cefaï79 esto sucede cuando se da un 
proceso de identificación con las y los demás 
y se constituyen las “identidades colectivas” 
que repercuten en otra forma de actuar fren-
te a problemas en los/las que nos vemos 
incluidos en un mundo a nuestro alcance 
convirtiendo al horizonte político en un pro-
yecto asequible.

Entonces, concebir al consumo como “acto 
político” no solo determina la elección de los 
productos y los circuitos, sino que se superpo-
ne como una categoría con el poder suficien-

de producción y comercialización y que fue-
ron elaborados según procedimientos sus-
tentables, respetuosos con el medio ambien-
te y la vida de las familias trabajadoras.

Este significante de justicia, que opera como 
un marco sobre el cual se definen y resue-
nan las valuaciones, se presenta en el campo 
como el sentido último de las acciones de 
todas las personas que intervienen en el pro-
ceso de intermediación.76 Lo que nos lleva a 
pensar a las motivaciones ideológicas como 
la última categoría de valuaciones, ya que 
opera de fondo, como telón.

Estas motivaciones ideológicas, en tanto sis-
temas culturales generales que organizan 
los problemas de la realidad y su relevancia, 
son compartidas por todos los roles y po-
drían agruparse en dos ideas centrales: el 
consumo como acto político y el alimento 
como ideal de soberanía. 

A la hora de comprar un alimento en Iriar-
te Verde o en Colectivo Solidario, no solo 
se evalúa su precio, su origen y los vínculos 
sociales, se juzga también la adecuación de 
estos intercambios con los horizontes políti-
cos de cada uno. Se valora si este compro-
miso de compra contribuye a sostener un 
proyecto que sea ideológicamente acorde 

Estas motivaciones ideológicas
son compartidas por todos

los roles y podrían agruparse
en dos ideas centrales:

el consumo como acto político
y el alimento como
ideal de soberanía.
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76 Laborda (2018).

77 Consumidor de Colectivo Solidario, entrevista (2018).
78 Schutz (1964).
79 Cefaï (2001).
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a fortalecer la agroecología y la agricultura 
familiar, campesina e indígena.

REFLEXIONES FINALES

Como pudimos repasar a lo largo de este 
recorrido, las valuaciones y las motivacio-
nes que se presentan en la intermediación 
solidaria exceden las búsquedas individua-
les y contribuyen al proceso de creación de 
identidades colectivas. Al pertenecer a este 
tipo de espacios, en un marco de bienestar 
y cooperación, las personas comienzan a vi-
sualizarse como parte de una comunidad y 
en consecuencia a simbolizar de manera tí-
pica los otros roles, asumiendo también sus 
problemas, prioridades y vías de solución.

Asimismo, estas categorías de análisis nos 
permitieron comprender que, al momento 
de valorar los procesos de intermediación 
solidaria en el rubro alimenticio, las perso-
nas que intervienen (sea en la producción, 
intermediación o consumo) articulan diver-
sas propiedades materiales e inmateriales 
que no responden a una lógica instrumental 
sino más bien a los sentidos comunes que se 
construyen sobre la base de aspectos socia-
les, políticos y culturales.

Esta compleja articulación, donde las valua-
ciones se superponen e imbrican mutua-

te para relativizar o encauzar a las otras. Algo 
puede ser “un poco más caro”, el servicio pue-
de “tener algunas fallas” o incluso “no dejarnos 
completamente satisfechos”, pero no son mo-
tivos suficientes para desplazar el curso fijado. 
Es decir, si esto que hacemos aporta a la cons-
trucción de otro modelo, éste es el mayor valor.

De manera complementaria, pensar al ali-
mento como ideal de soberanía es otra moti-
vación ideológica fuertemente arraigada en 
estos espacios ya que motoriza la transición 
hacia la agroecología y el acceso universal a 
los alimentos, dos expresiones de esta justi-
cia que se presenta como marco.

Por lo tanto, también se evalúa si estos pro-
cesos contribuyen a alcanzar ese ideal, ale-
jándonos ya de los intereses individuales 
(como la propia salud) y ponderando obje-
tivos colectivos, tales como la consolidación 
de dichos sistemas.

Lo que estamos proponiendo es sumar esfuer-
zos colectivos para buscar un buen vivir entre 
todos, volviendo a la tierra, volviendo al alimen-
to, volviendo a la organización colectiva, en un 
espacio de rizoma, de intercambio de las ideas 
y las necesidades de todos como comunidad.80

En este caso, la situación problemática es el 
modelo agrícola industrial de producción y 
consumo dominante que ha puesto en evi-
dencia la concentración del sector agroali-
mentario y de la tierra, y la subordinación a 
los “paquetes tecnológicos” corporativos, el 
“hierro caliente” que amenaza la vida de to-
das y todos.81 Como respuesta a ello, la po-
sibilidad de elegir qué alimentos ingerimos 
y cómo son producidos, se convierte en una 
característica positiva de la intermediación 
solidaria porque tiende, en última instancia, 

Pensar al alimento como ideal
de soberanía es otra motivación 

ideológica fuertemente arraigada
en estos espacios ya que motoriza
la transición hacia la agroecología

y el acceso universal a los alimentos,
dos expresiones de esta justicia

que se presenta como marco. 

80 Consumidora de Colectivo Solidario, entrevista (2018).
81 Orchani y Badaracco (2020).
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aumentar su alcance?, ¿podrían mantener 
aquellas cualidades valoradas positivamen-
te si debieran responder a un consumo ma-
sificado? Refiriendo al movimiento de la Eco-
nomía Social, Solidaria y Popular en general, 
¿qué estrategias podrían utilizarse para acre-
centar las prácticas alternativas mantenien-
do su lógica solidaria y democrática?

En este sentido, será interesante continuar 
con las conceptualizaciones en torno a las 
valuaciones de la intermediación solidaria 
para comprender cuál es la realidad que es-
tán produciendo, cuáles son los conflictos 
que ayudan a visibilizar y cómo dialogan con 
las valuaciones de otros campos de la Econo-
mía Social, Solidaria y Popular.

ANEXO METODOLÓGICO

Este artículo se inscribe en el proyecto de in-
vestigación denominado “Más allá de los pre-
cios. Procesos de valuación monetaria y no-
monetaria”, dirigido por Daniela G. López, de la 
Universidad Nacional de Tres de Febrero. 

Los datos aquí presentados tienen su origen 
en dos investigaciones que se han realizado en 
el proceso de elaboración de tesis de maestría: 
“Comercialización y consumo de alimentos en 
la Economía Social y Solidaria: sistematización 
de tres experiencias de la Ciudad de Buenos 
Aires”, dirigida por Rodrigo Fernández Miranda 
y “Del anonimato a la empatía. Configuracio-
nes significativas que circulan en los mercados 
solidarios de la Ciudad de Buenos Aires”, dirigi-
da por Daniela G. López. 

Para dichas investigaciones realizamos en to-
tal 40 entrevistas semi estructuradas y 8 en-
trevistas en profundidad, entre personas aso-
ciadas de las organizaciones, productores y 
productoras, consumidoras y consumidores. 
Con ellas conversamos sobre sus interpreta-
ciones, motivaciones, preferencias, críticas, 

mente, nos permite pensar en primera ins-
tancia que existe una matriz ideológica de 
la Economía Social, Solidaria y Popular que 
dota de sentido al proceso de intermedia-
ción en su completa singularidad y le asigna 
un lugar específico en la vida de las personas. 
Pero también despierta interrogantes acerca 
de las tensiones que pueden existir según el 
nivel de organización para la acción de cada 
rol y del conflicto que puede representar 
este esquema de valuaciones para quienes 
presentan dificultades para el acceso.

La búsqueda constante de la transformación 
de las relaciones económicas y sociales pos-
tulada desde las experiencias de la Economía 
Social, Solidaria y Popular también nos ge-
nera el interrogante sobre la potencialidad 
o proyección de estas modalidades de in-
termediación. La realidad actual es que este 
tipo de prácticas abarcan un espacio menor 
de las y los consumidores donde hemos des-
tacado que las relaciones de proximidad y la 
relevancia del consumo consciente son dos 
de sus grandes fortalezas.

En esta línea, estudios anteriores han referi-
do al desacople como una falencia a ser pro-
blematizada tanto en lo operativo como en 
lo cultural. El mismo refiere a que 

los alimentos elaborados por el sector popu-
lar, muchas veces no llegan a la mesa de los 
consumidores del mismo sector ya que estos 
compran a las grandes empresas de capital 
concentrado.82

Esto hace preguntarnos si este tipo de con-
sumo tiene la posibilidad de salirse del nicho 
y de su círculo endogámico para abastecer 
cada vez más a la totalidad de la ciudadanía. 
Pensando en las comercializadoras solidarias 
existentes, ¿qué barreras deben superar para 
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tes tipos de actores. Y analizamos más de 120 
documentos institucionales, internos y exter-
nos, en los que se manifestaban los proyectos 
y horizontes de acción de cada cooperativa. 
El trabajo de campo lo hemos realizado entre 
julio de 2016 y diciembre del 2018.

estrategias y organización de la propia prácti-
ca. También realizamos 18 visitas de observa-
ción participante, en los respectivos espacios 
comerciales y en diversos eventos de encuen-
tro sectorial con el propósito de comprender 
las dinámicas de interacción entre los diferen-
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Servicios de cuidado 
para la primera infancia: 
¿cómo instalar la temática 
en la agenda del sector 
cooperativo? 
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DENISE FRIDMAN 3 Y MARIEL KAROLINSKI4

Resumen

En este artículo compartimos parte de los resultados del proyecto de 
investigación/extensión “Servicios de Cuidado para la primera infancia 
en la agenda del sector cooperativo”,  desarrollado entre 2018 y 2020 
por un equipo compuesto por docentes de instituciones de educación 
superior y cooperativas. 

El objetivo fue analizar la factibilidad para el sector cooperativo de 
proveer servicios de cuidado a la primera infancia para empleados/
as, asociadas/os a las entidades y la comunidad en general. Con este 
fin, se llevó a cabo un trabajo de campo en tres cooperativas en Ciu-
dad de Buenos Aires, Mariano Acosta-Merlo y Derqui-Pilar, como base 
para delinear orientaciones al movimiento cooperativo para la orga-
nización de servicios de cuidado para la primera infancia. Invitamos a 
reflexionar sobre los modos en que el sector puede involucrarse en el 
problema, asumiéndolo como tema de su propia agenda y participan-
do en la construcción de la agenda pública sobre la cuestión.

Palabras clave: servicios de cuidado, primera infancia, cooperativas, 
género.
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Resumo

Atendimento à Primeira Infância: Como colocar o tema na agenda do 
setor cooperativo?  

No artigo foi compartilhado parte dos resultados do projeto de pesquisa / 
extensão: “Atendimento à Primeira Infância na agenda do setor coopera-
tivo”, desenvolvido entre 2018 e 2020 por uma equipe formada por profes-
sores de instituições de ensino superior e cooperativas. 

O objetivo foi avaliar a viabilidade do setor cooperativo para fornecer 
atendimento à primeira infância, no âmbito dos empregados/as, das as-
sociadas/os, das entidades e da comunidade em geral. 

Para tanto, foi realizado um trabalho de campo em três cooperativas, 
localizadas na Cidade de Buenos Aires, Mariano Acosta (Merlo) e Derqui 
(Pilar), que permitiu ao movimento cooperativo traçar as diretrizes da or-
ganização dos serviços de atendimento à primeira infância. 

Convidamos vocês a refletirem em torno as maneiras nas quais o setor co-
operativo poderia se envolver no problema, fazendo com que seja parte 
da sua própria agenda, e, ao mesmo tempo, trabalhando na inclusão den-
tro da agenda pública.

Palavras-chave: serviços de atendimento, primeira infância, cooperativas 
gênero

Abstract

Early Childhood Care Services: How to Put the Issue on the Agenda of 
the Co-operative Sector? 

 In this article we share a part of the results of the research/extension pro-
ject “Early Childhood Care Services on the Agenda of the Co-operative Sec-
tor”, developed between 2018 and 2020 by a team of teachers from higher 
education institutions and co-operatives. 

The goal was to analyze the feasibility for the co-operative sector to provi-
de early childhood care services for entities associates, employees, and the 
community in general. Field work was carried out for that purpose in three 
co-operatives in the City of Buenos Aires, Mariano Acosta-Merlo and Der-
qui-Pilar, which established the guidelines for the co-operative movement 
to organize such care services. An invitation is made to reflect on the ways 
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in which the sector can get involved in the problem, making it a topic on its 
own agenda as well as the public agenda.

Key words: care services, early childhood, co-operatives - gender



del sector cooperativo en su función social 
vinculada con el cuidado de la primera infan-
cia que vive en condiciones de vulnerabili-
dad social.  Para ello, se conformó un equipo 
de trabajo compuesto por docentes-inves-
tigadores/as de la Universidad Pedagógica 
Nacional (UNIPE), del Instituto Superior de 
Tiempo Libre y Recreación (ISTLyR) y de Idel-
coop Fundación de Educación Cooperativa  y 
el Instituto Universitario de la Cooperación6 y 
estudiantes/becarias de las primeras dos ins-
tituciones, que se presentaron de modo con-
junto en la “4º convocatoria del Programa de 
Cooperativismo y Economía Social en la Uni-
versidad” de la Secretaría de Políticas Univer-
sitarias del Ministerio de Educación, Cultura, 
Ciencia y Tecnología de la Nación. 

El objetivo principal fue analizar la factibilidad 
para el sector cooperativo de proveer servi-
cios de cuidado para la primera infancia para 
empleados/as, asociados/as a las entidades y 
la comunidad en general. Al referirnos a la pri-
mera infancia, incluimos la franja de niños/as 
de 45 días a 3 años (correspondiente al llama-
do jardín maternal y a la sala de tres años del 
jardín de infantes), dado que existe una va-
cancia considerable por parte de las políticas 
públicas para responder a la demanda de es-
pacios de cuidado para ellxs. Este aspecto se 
conjuga tanto con la necesidad de las familias 
de conciliar el trabajo, la economía doméstica 
y el cuidado de sus hijos/as (o niños/as a car-
go) como con la obligación de las empresas 
de brindar asistencia en esta materia, sea con 
un aporte monetario o bien con un servicio 
directo en el caso de entidades de más de 100 
empleados/as. Respecto del sector cooperati-
vo, la posibilidad de abordar esta problemá-
tica permitiría explorar nuevas líneas de ser-
vicio en cooperativas existentes, desarrollar 
nuevas cooperativas con este objeto social e 

INTRODUCCIÓN

Los primeros años de vida de los niños y las 
niñas5 son cruciales para su crecimiento y 
desarrollo saludable futuro. Para que esto re-
sulte así, se necesitan varias condiciones que 
lo garanticen: un entorno afectuoso, protec-
ción, atención, nutrición, espacios de juegos 
y educativos. El cuidado en esta etapa, enton-
ces, se vuelve una prioridad cuya respuesta 
no se circunscribe al ámbito familiar sino que 
requiere de un abordaje público y colectivo.

Desde la economía social y solidaria y des-
de el cooperativismo en particular, se puede 
aportar a la desnaturalización de las tareas 
de cuidado como propias del ámbito domés-
tico o privado para ubicar el problema en la 
agenda pública y también en la propia. Abor-
dar este desafío implica poner en cuestión la 
organización social de los cuidados, tal como 
se viene resolviendo mayoritariamente hasta 
ahora, y pensarlos como una cuestión social, 
en el marco de un debate más general en el 
camino de ir construyendo sociedades más 
justas e igualitarias.  

Tanto la problemática del cuidado de los/as 
más pequeños/as como su articulación con 
el rol que el sector cooperativo puede asu-
mir en la respuesta a dicha cuestión, dieron 
origen al proyecto cuyos resultados presen-
tamos en este artículo. El planteo inicial surge 
de la inquietud de la Federación Argentina 
de Entidades Solidarias de Salud (FAESS) con 
el propósito de contribuir al fortalecimiento 

5 El uso del lenguaje para referir a las personas está en cues-
tión, dado que el género gramatical más frecuente utiliza 
el masculino como genérico e invisibiliza la diversidad de 
la realidad social. Rechazamos la supuesta neutralidad de 
esta forma homogeneizante, por lo que nos inclinamos por 
utilizar el o/a y la “x” aunque resulten farragosos a la lectura, 
hasta tanto encontremos nuevos modos de nombrarnxs. 
Necesitamos transitar ésta y otras incomodidades para de-
construir formas naturalizadas de hablar, de pensar, de vin-
cularnos con otrxs y de construir comunidad.

6 A partir del año 2017 Idelcoop transfirió la función de inves-
tigación al Instituto Universitario de la Cooperación IUCOOP 
(Autorización provisoria Decreto N° 420/17). 
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¿CÓMO PENSAMOS LAS INFANCIAS Y QUÉ 
ENTENDEMOS POR EL CUIDADO DE LA PRI-
MERA INFANCIA?
El concepto de cuidado ha sido abordado 
desde diversas disciplinas dentro de los cam-
pos de las ciencias sociales y humanas. Nos 
interesa retomar aquí en especial algunas 
lecturas que lo conciben como una actividad 
vinculada con la atención de quienes no pue-
den hacerlo por sus propios medios, en parti-
cular, de lxs más pequeñxs, y que lo inscriben 
en el marco de las problemáticas de género y 
como parte de los derechos de las infancias.

Desde la mirada antropológica es preciso re-
conocer el carácter construido e histórico del 
concepto de familia y los diversos modos a 
través de los cuales se ha organizado el pa-
rentesco en las diferentes culturas. En el caso 
de las sociedades occidentales, con el adve-
nimiento del capitalismo y la modernidad, se 
ha ido produciendo una separación entre el 
ámbito público y el privado o doméstico. Al 
mismo tiempo que se ha ido construyendo 
una idea acerca de la función del cuidado de 
la primera infancia en vinculación a una res-
ponsabilidad propia de la familia nuclear y  
específicamente de las mujeres, naturalizan-
do su rol materno. 

Sin embargo, a partir de la segunda mitad 
del siglo XX, el gradual acceso de las mujeres 
al mercado de trabajo y algunos cambios en 
los modos de vida familiares han sido facto-
res importantes para que el problema del 
cuidado de la primera infancia se convierta 
en cuestión pública. En este sentido, fue fun-
damental el aporte que realizaron las pers-
pectivas feministas al denunciar su carácter 
de trabajo doméstico, mayoritariamente a 
cargo de mujeres, no remunerado e invisi-
bilizado y por tanto, funcional a la sociedad 
capitalista. El cuidado pone en evidencia la 
desigual división de tareas entre mujeres y 

indagar nuevas formas cooperativas para los 
servicios de cuidado.   

En función del objetivo planteado, nos pro-
pusimos dos metas principales. Por un lado, 
realizar un relevamiento de la oferta de ser-
vicios institucionales existente y un estudio 
de factibilidad en cooperativas selecciona-
das dentro de las zonas de incumbencia de 
las instituciones participantes: Ciudad de 
Buenos Aires; Mariano Acosta-Merlo y Der-
qui - Pilar. En el primer caso se trabajó con la 
Cooperativa Gráfica Patricios; en el segundo, 
con la Cooperativa Telefónica Mariano Acos-
ta; y en Derqui el trabajo se desarrolló con la 
Cooperativa La Fuerza de un Pueblo, vincula-
da a la rama de la construcción.7

El artículo está organizado en cuatro apartados 
que presentan parte de los resultados en rela-
ción con las metas propuestas. En primer lugar, 
sintetizamos la perspectiva teórica asumida 
para pensar las infancias y el problema del cui-
dado. Luego, compartimos algunos rasgos de 
la oferta institucional que existe para intervenir 
sobre la cuestión. A continuación, mostramos 
la potencialidad que la participación del sector 
cooperativo puede tener para contribuir con 
la organización social del cuidado de la prime-
ra infancia y una serie de orientaciones para 
avanzar en la concreción de proyectos especí-
ficos en este sentido. Cerramos el escrito con 
algunas reflexiones respecto de los desafíos 
que existen en el escenario actual para avanzar 
en la definición de políticas públicas integrales 
que, con la participación activa de las orga-
nizaciones de la economía social y solidaria, 
puedan traccionar hacia horizontes de mayor 
igualdad social y de género. 

7 El trabajo de campo consistió en la realización de entrevis-
tas semi estructuradas a referentes clave y la aplicación de 
encuestas a población cercana a la experiencia, y entrevistas 
a funcionarios/as y/o responsables tanto del sistema educa-
tivo como de organismos estatales de los diferentes niveles 
de gobierno a cargo de la coordinación de políticas en cada 
jurisdicción.

VIOLETA BORONAT PONT,  GABRIELA BUFFA, DENISE FRIDMAN Y  MARIEL KAROLINSKI



varones en el ámbito privado, que socava la 
autonomía e independencia de las primeras 
en beneficio de los últimos, a la vez que re-
salta la invisibilización de estas tareas, para 
maximizar el funcionamiento de los agentes 
en la esfera pública alrededor del mercado y 
del trabajo remunerado.

Las economistas feministas han realizado 
un gran aporte en este sentido, acuñando 
el concepto de “economía del cuidado” para 
referirse, desde una primera aproximación, a 
la idea de que el trabajo de cuidado es una 
tarea no remunerada realizada en el ámbito 
del hogar.8 Estas tareas, se asocian a la repro-
ducción social vinculada al cuidado de per-
sonas y su capacidad para trabajar, “desde 
este punto de vista, la economía del cuidado 
refiere al espacio donde la fuerza de traba-
jo es reproducida y mantenida, incluyendo 
todas aquellas actividades que involucran 
la crianza de los niños, las tareas de cocina y 
limpieza, y el cuidado de los enfermos o dis-
capacitados”.9 Desde esta primera definición 
invitamos a ampliar la mirada, en el sentido 
de incluir estrategias domésticas que impli-
can no sólo el trabajo no remunerado al inte-
rior de los hogares, sino también la provisión 
de servicios de cuidado públicos y privados.

También desde la economía feminista se ha 
puesto de manifiesto que la participación 
creciente de las mujeres en el sistema produc-
tivo no supone una disminución de la tarea 
doméstica-reproductiva, sino que intensifica 
su trabajo en dobles o triples jornadas. A la 
vez que tampoco supone un incremento de la 
participación de los varones en el cuidado de 
lxs otrxs. 

El cuidado, entonces, puede ser considerado 
como un trabajo históricamente desconoci-

do, no valorado socialmente e invisible eco-
nómicamente, y por ende no remunerado, a 
pesar de ser un generador de valor para la 
sociedad en tanto permite la reproducción 
de la fuerza de trabajo necesaria para una 
economía de tipo capitalista.10

A la desigual distribución de responsabilida-
des entre varones y mujeres, se suma ade-
más la desigual distribución de las respon-
sabilidades de cuidado entre los diferentes 
hogares según el sector social.11 La encuesta 
de uso del tiempo y trabajo no remunerado 
realizada por el INDEC en el año 2013 mues-
tra que las mujeres dedican mayor cantidad 
de tiempo que los varones a las tareas do-

10 Pérez Orozco (2014).  
11 Marzonetto y Rodríguez Enríquez (2017).
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8 Rodríguez Enríquez (2005).
9 Rodríguez Enríquez (2005), 2.
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mésticas y de cuidado, y que además esta 
distancia se agudiza en relación al estrato 
socioeconómico. Mientras aquellas desti-
nan en promedio 6,4 horas diarias a estas 
tareas, ellos ocupan la mitad. En los grupos 
de menores ingresos, estas desigualdades 
se profundizan, llegando a dedicar más de 8 
horas.12 En conclusión, las mujeres de secto-
res populares sufren una doble desigualdad: 
son las que resuelven el trabajo del cuidado 
en forma gratuita dentro de sus propios nú-
cleos familiares o de proximidad; y, además, 
como personal doméstico contratado por las 
familias de clase media o alta.13 

Estas conceptualizaciones acerca de las res-
ponsabilidades sociales en relación con las 
tareas de cuidado están directamente aso-
ciadas a las concepciones y miradas respec-
to de las infancias y a las disputas de las que 
éstas han sido objeto. Tales concepciones 
adquieren su sentido en las luchas políticas, 
ideológicas, económicas, sociales e incluso 
académicas, construyendo diferentes imagi-
narios en torno de las condiciones sociales 
que requiere la constitución de un sujeto 
con derecho al crecimiento.14 

En efecto, a partir de la aprobación de la Con-
vención sobre los Derechos del Niño (CDN)15 
en el año 1989, el cuidado pasó de ser una 
responsabilidad del ámbito privado a ser con-
cebido como un derecho que el Estado debe 
garantizar, promover y proteger en todos/as 
los/as niños/as, reconocidxs como sujetos de 
derechos. El cuidado en este sentido, obliga a 
la implementación de acciones estatales tanto 
positivas en pos de garantizar el acceso para 
todos/as a los espacios de cuidado necesarios, 
así como negativas en función de no entor-
pecer su desarrollo. Se concibe así al cuidado 
como un derecho universal para todas las per-
sonas que, por una parte, reconoce la tarea y la 
función indelegable del Estado en la garantía, 
así como una mejora sustancial en la calidad 
de vida ciudadana.16

De los distintos modos de concebir las infan-
cias, nos posicionamos en favor de conside-
rar a los/as niños/as desde una mirada plural. 
Hablar de «la» infancia en singular significa 
dejar por fuera lo múltiple y diverso de “las” 
infancias en tanto se desarrollan en contextos 
históricos diversos y también desiguales, que 
requieren más que nunca de una perspectiva 
que las entienda como sujetxs de cuidado.

La vida de muchos/as niños/as ha sufrido cam-
bios radicales en los últimos años. La profun-
dización de las desigualdades producto de la 
implementación de políticas neoliberales ha 
calado hondo en buena parte de la población, 
y fundamentalmente en los/as más peque-

12 Rodríguez Enríquez (2018).  
13 Faur (2014).
14 Bernstein (1990) en Carli (1999).

15 La CDN fue aprobada en el año 1989 por las Naciones 
Unidas y fue ratificada por la Argentina un año después. 
Desde el año 1994 tiene jerarquía constitucional al ser in-
corporada en la Constitución Nacional a través del artículo 
22 inc. 75. En consonancia, en el año 2005 se sancionó la  
Ley Nacional N° 26.061 de Protección Integral de los De-
rechos de Niñas, Niños y Adolescentes que establece un 
lugar de mayor protagonismo para las infancias, y la res-
ponsabilidad principal del Estado en la garantía de sus 
derechos.  
16 Pautassi (2007).
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ños/as. En contextos de profunda vulnerabili-
dad social, las condiciones socio-económicas 
generan transformaciones en las propias con-
figuraciones familiares y necesariamente tam-
bién, en las formas de crianza y en los vínculos 
intergeneracionales.

Hablar de la multiplicidad de infancias tam-
bién refiere a las infancias libres, abordadas 
desde las perspectivas de género, que pro-
mueven una ruptura de la lógica binaria que 
sólo reconoce lo femenino y masculino como 
patrón de identidad y diferenciación, repro-
duciendo modelos rígidos y estereotipados 
de lo que un nene-varón y una nena-mujer 
son y deben ser/parecer en nuestra sociedad 
y cultura. Se trata de infancias libres para po-
der elegir, sin violencia ni discriminación.

En conclusión, la mirada plural sobre las in-
fancias implica concebirlas de manera his-
tórica, situada en determinadas condiciones 
sociales, económicas y culturales, y también 
relacional en función de las posiciones que 

asumen los/as adultos/as desde su partici-
pación en diferentes ámbitos institucionales.

Por su parte, en el campo pedagógico se reco-
noce al cuidado como una dimensión inheren-
te a la tarea educativa. Podemos pensar que el 
acto de educar requiere ubicar la enseñanza en 
relación con el arte de cuidar, con gestos y con 
la instalación de los contenidos de la cultura 
como “terceridad”.17 En palabras de Antelo,18 
el cuidado es una práctica discreta, asociada 
a la orientación y al sostén. Se reconoce que 
el cuidado, la crianza y la educación son ac-
tos complementarios en la primera infancia,19 
una tríada de acciones en tensión. Por un lado, 
porque entran en juego perspectivas teóricas 
y matrices culturales que plantean diferencias 
sobre el modo de concebirlos, las tareas que 
implican, sus alcances, quiénes asumen dichas 
responsabilidades, entre otras cuestiones. Por 
el otro, porque existen diversas posiciones 
acerca de cuál de estos actos debe primar en 
un espacio y/o propuesta para los/as niños/as 
más pequeños.  

La escuela infantil, el jardín maternal, el jar-
dín de infantes, los centros de desarrollo in-
fantil, juegotecas, merenderos, comedores, 
suelen constituirse como primeros espacios 
de lo público, como primeras experiencias 
en la construcción de lo común. Allí ocurren 
encuentros y desencuentros con lo otro, con 
lo diferente: las diversas crianzas, los modos 
de cada familia, de las culturas, de las propias 
lógicas de lenguajes afectivos, corporales, 
simbólicos, expresivos, entre otros.20

Una de las funciones indelegables de los es-
pacios educativos destinados a la primera 
infancia es la de abrir a los nuevos mundos 
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17 Zelmanovich (2011).  
18 Antelo (2005).
19 Antelo y Redondo (2017); Kantor y Kaufmann (2008); Picco 
y Soto (2013).
20 Rebagliati (2012).
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posibles,21 donde se amplíe el repertorio cul-
tural, propiciando escenarios para el desa-
rrollo de la creatividad. Pensar en la primera 
infancia requiere poner a jugar los términos 
atención, cuidado, educación integral, ense-
ñanza y asistencia, como un conjunto articu-
lado, entramado y en tensión de prácticas e 
intervenciones que se vuelven imperiosas 
para la constitución subjetiva de lxs niñxs en 
las condiciones actuales.

LA OFERTA DE CUIDADOS PARA LA PRIMERA 
INFANCIA: CARACTERÍSTICAS Y ALCANCE
El universo de las organizaciones e institucio-
nes que brindan servicios de cuidado, edu-
cación y crianza para la primera infancia en 
nuestro país es heterogéneo y complejo. Ello 
dificulta el acceso a información consistente 
que permita mostrar dicho abanico. Caracte-
rizar la oferta supone trabajar con múltiples 
fuentes de información estadística y cualitati-
va que provienen de las áreas de Educación y 
de Desarrollo Social de los diferentes niveles 
de gobierno, así como con algunos estudios 
realizados por organismos nacionales e inter-
nacionales de referencia (UNICEF, CIPPEC, ACIJ, 
Observatorio Educativo de la UNIPE, como los 
más relevantes). Pese a las limitaciones de los 
datos disponibles, las investigaciones realiza-
das y los testimonios de quienes trabajan y/o 
tienen alguna participación en el sector, per-
miten afirmar que en nuestro país esta oferta 
es escasa, desigual y está fragmentada.

Dadas las características de este universo, to-
mamos el concepto de “organización social 
y política del cuidado” que propone Eleonor 
Faur para pensar “la configuración que surge 
del cruce entre las instituciones que regulan 
y proveen servicios de cuidado y los mo-
dos en que los hogares de distintos niveles 
socioeconómicos y sus miembros acceden, 
o no, a ellos”.22 Especificando aún más esta 
idea, otros/as autores/as refieren al concep-
to de «redes de cuidado» que alude a los 
«encadenamientos múltiples y no lineales 
que se dan entre los actores que participan 
en el cuidado, los escenarios en los cuales 
esto sucede, las interrelaciones que se esta-
blecen entre sí».23 Redes conformadas entre 
las personas que dan y las que reciben, las 
instituciones, los marcos normativos, la par-
ticipación del mercado y las familias; redes 
que pueden ser densas o débiles; que son 
dinámicas y pueden ser transformadas. 

Para resolver el cuidado de la primera in-
fancia en nuestro país identificamos dos 
grandes circuitos institucionales bien dife-
renciados entre sí, junto con alternativas do-
mésticas y comunitarias. Por una parte, están 
las instituciones de nivel inicial del sistema 
educativo de gestión estatal o privada que 
en su mayoría están descentralizadas en los 
ministerios de educación provinciales. Se-
gún la Ley de Educación Nacional,24 el nivel 
inicial incluye como unidad pedagógica los 
ciclos de jardín maternal (45 días a 2 años) y 
jardín de infantes (3 a 5 años), siendo obliga-
toria la escolarización desde los 4 años.25 Las 
instituciones de educación inicial pueden 
adoptar formatos diversos de acuerdo a las 
edades de los/as niños/as que atienden; la 
disponibilidad o no de equipo directivo; la 

En todas estas situaciones,
como hemos visto, se advierte

una clara (y a veces, inadvertida) 
discriminación por género

y clase social.  

21 Bruner (1996).

22 Faur (2014), 26.
23 Pérez Orozco (2007) en Rodríguez Enriquez (2018), 134-5.
24 Ley de Educación Nacional N° 26.206/2006.
25 Ley N°27.045/2014.
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organización de las secciones (independien-
tes o múltiples) y el turno en el que funcio-
nan (jornada simple, extendida, completa o 
especial); así como denominaciones diferen-
tes según la normativa vigente en cada ju-
risdicción. En todos los casos, los proyectos 
pedagógicos se ajustan a los lineamientos 
curriculares oficiales y los/as niños/as están 
a cargo de docentes tituladas.26 

Por otra parte, identificamos los múltiples 
y diversos espacios de cuidado, crianza y/o 
educación que se inscriben en programa 
sociales o socioeducativos de los gobiernos 
nacional, provinciales y/o municipales; y 
aquellos que se autogestionan desde orga-
nizaciones socio-comunitarias territoriales, 
iglesias, ONG’s, gremios, entidades privadas 
y/o cooperativas sin articulación con depen-
dencia estatal alguna. Se trata de propuestas 
que asumen distintos nombres, están some-
tidas a diversas regulaciones en función de 
su grado de formalidad y de las áreas y ni-
veles de gobierno de los que dependen y/o 
con los que articulan; presentan múltiples 
formas de organización de los tiempos y los 
espacios; de conformación de los equipos; 
de condiciones físicas y de infraestructura. 

Estas opciones institucionalizadas para aten-
der al cuidado de niños/as en sus primeros 
años de vida conviven, a su vez, con alter-
nativas domésticas y comunitarias. Familias 
que se organizan en el día a día; mamás y 
papás que acortan su jornada laboral o pi-
den licencias sin goce de haberes; abuelos/
as, hermanos/as u otros familiares o vecinos/
as que sostienen el cuidado cotidiano; hasta 

la contratación de alguna persona exclusi-
va para tal fin o para ocuparse del conjunto 
de las tareas del hogar, incluido el cuidado 
de los/as más pequeños/as. En todas estas 
situaciones, como hemos visto, se advierte 
una clara (y a veces, inadvertida) discrimina-
ción por género y clase social.

Ahora bien, ¿cuál es el alcance de esta ofer-
ta? En otras palabras, ¿cuántos/as niños/as   
acceden a estos servicios y cómo es su distri-
bución en el territorio nacional? 

En términos estadísticos, según los datos 
provistos por la Secretaría de Niñez, Adoles-
cencia y Familia de la Nación,27 la desigual-
dad en las trayectorias de las infancias se evi-
dencia, por ejemplo, si consideramos que a 
nivel nacional sólo el 60% de niñxs entre 0-5 
años acude a alguna institución educativa 
de nivel inicial, mientras que el 40% restan-
te se reparte entre programas sociales y al-
ternativas comunitarias y familiares. A estos 
datos que provienen de los registros oficia-
les, habría que añadir la oferta privada, sólo 
accesible para aquellas familias que pueden 
solventar los costos asociados. 

De acuerdo a las proyecciones de población 
en base a los datos del Censo Nacional de 
Población, Hogares y Viviendas (2010), para 
el año 2018 había en nuestro país un total de 
2.990.583 niños/as de 0 a 3 años. De este total, 
según los datos del Relevamiento Anual (RA) 
2018 del Ministerio de Educación, Cultura, 
Ciencia y Tecnología de la Nación, sólo están 
escolarizados/as 438.228 (16%); de los cuales 
5.953 están en sala de lactantes (1,4%); 18.986 
en ambulantes (4,3%); 85.152 en sala de 2 años 
(19,4%) y 328.137 en sala de 3 (74,9%). Asimis-
mo, tal como evidencian los datos elaborados 
por el Observatorio Educativo de la Unipe, 
existen fuertes brechas según las diferentes 

26 Aquí cabe advertir el caso de algunos jardines comunita-
rios que tanto en  Ciudad como en la Provincia de Buenos 
Aires han sido incorporados como oferta del sistema dentro 
del nivel inicial, pero con ciertas particularidades en relación 
con el equipo docente y el proyecto pedagógico en función 
de lo que establece la normativa específica, tal como vere-
mos más adelante. 27 Rozengardt (2014).
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regiones: mientras que para el 2017 la tasa de 
asistencia al ciclo maternal (45 días a 2 años) 
para todo el país era del 4,86%; en Mendoza 
y Ciudad de Buenos Aires este porcentaje as-
cendía al 16,8% y 15,7% respectivamente; en 
Provincia de Buenos Aires descendía a 5,46%; 
y en Catamarca y Córdoba es prácticamente 
nula (0,1% y 0,45%). 

Si consideramos esta población de niños/
as en relación con la oferta de instituciones 
existente, los datos del Relevamiento Anual 
(Ministerio de Educación de la Nación, 2018) 
muestran que de un total de 21.028 unida-
des de servicio de Nivel Inicial en todo el país, 
sólo 471 ofrecen el ciclo de Jardín Maternal 
de manera independiente y 2.965 cuentan 
con ambos ciclos (45 días a 5 años), por lo 
que el total de instituciones que tienen sec-
ciones del primer ciclo del nivel es de 3.436; 

aunque también con fuertes desigualdades 
entre jurisdicciones. En efecto, mientras que 
en 11 provincias no existe oferta exclusiva de 
jardín maternal; la mayoría de las institucio-
nes con este tipo de oferta se concentra en 
sólo 4 provincias: 274 en Mendoza; 149 en 
Provincia de Buenos Aires; 19 en CABA y 14 
en Chubut.

Si analizamos la participación estatal, la mis-
ma alcanza sólo al 27% de los maternales, 
asciende al 52,5% en las instituciones que 
ofrecen ambos ciclos, y al 82,1% en los jardi-
nes de infantes. 

En resumen, según los datos disponibles po-
demos afirmar que en las edades en que la es-
colarización es obligatoria (4 y 5 años) prima 
la oferta estatal, mientras que en los primeros 
años de vida, cuando la asistencia es optativa 
para las familias, disminuyen de manera gra-
dual las opciones estatales del sistema y tien-
den a adquirir peso los servicios privados, la 
oferta comunitaria y los espacios de cuidado, 
crianza y educación que dependen/articulan 
con los distintos programas sociales del Esta-
do, con acceso desigual según el estrato socio-
económico y la ubicación geográfica. Además, 
a la información que surge de los registros ofi-
ciales, habría que añadir la oferta privada infor-
mal, sólo accesible para aquellas familias que 
pueden solventar los costos asociados. Esta si-
tuación evidencia que existe una “demanda de 
cuidado insatisfecha” desde políticas públicas 
integrales,28 y, en consecuencia, un escenario 
de comunitarización,29 familiarización y mer-
cantilización de la cuestión,30 según el sector 
del que se trate. Esta situación no hace más 
que reforzar las desigualdades sociales de ori-
gen a las que se sobreimprimen las de género. 
Como venimos advirtiendo, son las mujeres 
que pertenecen a los quintiles de menores 

En las edades en que la escolarización
es obligatoria (4 y 5 años) prima la 

oferta estatal, mientras que en
los primeros años de vida, cuando

la asistencia es optativa para
las familias, disminuyen de manera 

gradual las opciones estatales
del sistema y tienden a adquirir

peso los servicios privados,
la oferta comunitaria y los

espacios de cuidado, crianza y
educación que dependen/articulan

con los distintos programas sociales
del Estado, con acceso desigual

según el estrato socio-económico
y la ubicación geográfica. 

28 Pautassi y Zibecchi (2010).
29 Danani (2008).
30 Faur (2014).
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ingresos (en muchos casos, jefas de hogar) 
quienes ven sobrecargada su responsabilida-
des reproductivas y limitada su participación 
laboral, contribuyendo a una reproducción 
intergeneracional de la pobreza.31

Como anticipamos previamente, a nivel na-
cional el Ministerio de Desarrollo Social a tra-
vés de la Subsecretaría de Primera Infancia, 

cuenta con el Plan Nacional Primera Infan-
cia32 que, entre otras iniciativas destinadas 
a “garantizar el derecho a vivir una infancia 
plena”, se ocupa de la promoción y regula-
ción de los Espacios de Primera Infancia (EPI). 
El objetivo del Plan es “Promover y fortalecer 
espacios de cuidado y abordaje integral de 
niñas y niños en su primera infancia, que 
garanticen una adecuada y saludable nutri-
ción, así como la estimulación temprana y 
promoción de la salud” y, específicamente, 
fortalecer los EPI y los Centros de Prevención 
de la desnutrición infantil ya existentes, así 
como “las capacidades de crianza de las Fa-
milias en situación de vulnerabilidad, con 
niñas y niños de 0 a 4 años, a través de la 
formación de personas, instituciones provin-
ciales, locales y redes comunitarias”. En parti-
cular, los EPI están definidos como “espacios 
de cuidado y abordaje integral de niñas/os 
en su primera infancia” a través de los cuales 
se brinda asistencia nutricional, actividades 
de prevención y promoción de la salud, de 
estimulación temprana y psicomotricidad, 
así como talleres y actividades de formación 
para familias, niños/as y agentes de referen-
cia para ellos/as. La gestión puede estar a 
cargo de la provincia, de un municipio, de 
una organización social o ser de gestión aso-
ciada entre distintos niveles de gobierno y/o 
con organizaciones. Para su funcionamiento, 
quien esté a cargo de la gestión recibe un 
subsidio inicial único para garantizar infraes-

tructura adecuada, y luego un aporte men-
sual por cada niño/a asistente. Este último 
para el año 2018 era de $500 para las enti-
dades de gobierno conveniadas y ascendía a 
$1200 para las OSC.33 

No obstante, cabe advertir que estos espacios 
aparecen como la redefinición de los Centros 
de Desarrollo Infantil (CDI), un variopinto 
conjunto de instituciones públicas-estatales 
y otras propiamente comunitarias (asocia-
ciones civiles, fundaciones, ONGs, entidades 
religiosas, mutuales, cooperativas) dedicadas 
al cuidado, la crianza y la educación de la pri-
mera infancia en territorios vulnerados del 
país, que a partir de la aprobación de la Ley 
Nacional N°26.233 en el año 2007 pasaron a 
contar con regulación oficial, en el marco de 
la política de protección de derechos profun-
dizada con la aprobación de la Ley Nacional 
N° 26.061 (2005). En efecto, a través de la SE-
NAF,  se ha trabajado desde entonces en la 
visibilización y fortalecimiento de estas ex-
periencias, para lo cual se avanzó en la crea-
ción de un Registro Nacional de Espacios de 
Primera Infancia (RENEPI), en la capacitación 
del personal vía convenio con Universidades 
Nacionales y en el financiamiento de pro-
yectos que incluía infraestructura, seguridad 
y equipamiento. Sin embargo,  no se avanzó 
respecto de los sueldos de lxs trabajadorxs. Si 
bien la gestión de las instituciones se realiza a 
través de los municipios, se creó la Comisión 
de Promoción y Asistencia de los CDI comuni-
tarios (COCEDIC) con rango de Subsecretaría 
dentro de la SENAF, desde la cual se trabajó 
para la elaboración y publicación en 2015 de 
los “Estándares de inclusión”, un conjunto de 
dimensiones (calidad, cobertura, fortaleza 
institucional y políticas públicas) e indica-
dores que servirán como “metas de cumpli-
miento progresivo”, “niveles de prestaciones 
que deben ser garantizados en primer lugar, 

31 Cardini et al. (2017).
32 Decreto Nº 574/16; Res. SENAF N°530/2016. 33 SIEMPRO (2018).
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a partir de la intervención de los distintos ni-
veles de Estado y, corresponsablemente, por 
las mismas instituciones”, de modo tal de ge-
nerar condiciones de equidad en el acceso, el 
desarrollo y crecimiento para todxs lxs niñxs. 
Siguiendo los principios rectores que estable-
ce la Ley en su Artículo 4° –la integralidad de 
los abordajes; la atención de cada niña/o en 
su singularidad e identidad; la estimulación 
temprana a fin de optimizar su desarrollo in-
tegral; la igualdad de oportunidad y trato; la 
socialización e integración con las familias y 
los diferentes actores del nivel local; el respe-
to a la diversidad cultural y territorial; el desa-
rrollo de hábitos de solidaridad y cooperación 
para la convivencia en una sociedad demo-
crática; y el respeto de los derechos de niños/
as con necesidades especiales, promoviendo 
su integración–, el objetivo era construir cier-
tos parámetros comunes como base para la 
planificación de políticas que permitieran for-
talecer estas experiencias, identificando las 
brechas existentes y los recursos faltantes.

Según el último Censo Nacional de Espacios 
de Primaria Infancia (RENEPI, 2015), se regis-
traron un total 3.758 CDI, con una cobertura 
de 235.905 niños y niñas (55% públicos-esta-
tales, en su mayoría de dependencia munici-
pal, y 45% comunitarios). En cuanto a su dis-
tribución geográfica, se observa mayor con-
centración en las provincias más pobladas, 
con un lugar destacado para el conurbano 
bonaerense con el 21% de los casos.34 Para 
el año 2019, de acuerdo con lo informado 
por el actual responsable de la SENAF (quien 
también estuvo a cargo del organismo entre 
2011 y 2015), el universo de centros había 
descendido a 1077. Suponemos que este 
descenso fue producto del progresivo des-
financiamiento público sufrido durante la 
última gestión de gobierno.

¿QUÉ APORTES PUEDE HACER EL SECTOR 
COOPERATIVO?     

Una contribución fundamental que el movi-
miento cooperativo puede hacer en relación 
con la cuestión del cuidado es ayudar en su 
desnaturalización como tarea del ámbito do-
méstico o privado y ubicar el problema en la 
agenda pública y también en la propia. Abor-
dar este desafío implica poner en cuestión la 
organización de los cuidados y pensarlos como 
un problema social, en el marco de un debate 
más general en el camino de ir construyendo 
sociedades más justas e igualitarias.

Las cooperativas surgen a partir de una aso-
ciación de personas que identifican necesi-
dades y buscan resolverlas colectivamente. 
En ese camino producen o brindan servicios, 
generan trabajo digno y mejoran la calidad 
de vida de sus integrantes y de las comuni-
dades de pertenencia. Desde esta especifi-
cidad se hace necesario que el movimiento 
cooperativo35 desarrolle estrategias y se in-
volucre en el cuidado de la primera infancia.

Dada la insuficiencia de servicios estatales 
de cuidado, el acceso a los mismos estará 
condicionado por la posibilidad de las fami-
lias de contratarlos de manera privada. Esta 
trama injusta y desigual podría comenzar a 
desarmarse en la medida que las cooperati-
vas asuman un papel activo en la resolución 
del problema, considerando su carácter no 

35 Cabe destacar que según los datos del reempadronamien-
to de cooperativas y mutuales del año 2019 llevado a cabo 
por el INAES -que recopila información de aquellas entida-
des que actualizaron sus registros-, en la Argentina hay 8618 
cooperativas y 3039 mutuales. Con respecto al número de 
asociadxs, se contabilizaron 17.818.197 personas asociadas 
a cooperativas y 10.128.547 a mutuales. Estas 11.657 enti-
dades mutuales y cooperativas generan 227.086 puestos 
de trabajo (entre personal en relación de dependencia y 
asociados en cooperativas de trabajo). Otro dato relevante 
es la presencia de cooperativas y mutuales en el 90% de las 
localidades del país (fecha de consulta: 01.10.2019).34 Rozengardt (2017).
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lucrativo y su experiencia en la oferta de ser-
vicios públicos no estatales.

El movimiento cooperativo a lo largo de la his-
toria ha ido desarrollando alianzas y ha traba-
jado en conjunto con las organizaciones de la 
comunidad y con el Estado. En este sentido, 
creemos que es fundamental pensar los apor-
tes del sector teniendo en cuenta la responsa-
bilidad estatal en la garantía del derecho a la 
educación y al cuidado a través de políticas pú-
blicas activas e integrales.

El campo de los servicios de cuidado para la 
primera infancia se presenta hoy como un te-
rreno posible de abordar. A partir de identifi-
car y diagnosticar una necesidad –que puede 
incluir la generación de trabajo o la organiza-
ción de nuevos servicios–, hay un conjunto de 
opciones factibles de llevar adelante, según la 
estrategia que la organización defina. 

En Argentina, hasta el momento, no contamos 
con una sistematización de experiencias coo-
perativas que brinden servicios de cuidado 
para la primera infancia. Las experiencias más 
extendidas son los jardines cooperativos que 
se encuentran en el ámbito del sistema educa-
tivo. En el trabajo de campo realizado para este 
proyecto en la Ciudad de Buenos Aires y en 
dos zonas del conurbano bonaerense, hemos 
encontrado una sola iniciativa que asumió la 

creación de un Espacio de Primera Infancia ar-
ticulado con el Ministerio de Desarrollo Social 
de la Nación, pero sabemos que existen otros 
casos en distintas localidades.

Resulta auspiciosa la visibilizarían que el 
tema viene adquiriendo en la agenda del 
propio sector. Un ejemplo de ello es el do-
cumento de Cooperar “Aportes del coopera-
tivismo a un Plan Nacional de Desarrollo” del 
año 2019. Se trata de un aporte al debate so-
bre aquellos lineamientos estratégicos que 
deben tenerse en cuenta para promover un 
desarrollo sostenible a largo plazo y donde 
se hace mención al cuidado. Cooperar defi-
nió en el mes de junio de ese año poner en 
circulación el documento de cara a las últi-
mas elecciones nacionales, con el fin de que 
las principales fuerzas políticas y equipos 
técnicos consideren las propuestas y las in-
corporen en la plataforma del futuro gobier-
no. Se trata de un documento de trabajo que 
resulta de gran interés para las Federaciones 
asociadas y adherentes de Cooperar, en par-
ticular en lo que hace a los aspectos secto-
riales. Mencionamos tres puntos relevantes:

a) Ampliar y consolidar las empresas de la eco-
nomía solidaria en todos los sectores y distri-
tos, como forma de promover la democratiza-
ción de la economía, entendiendo como tal la 
gestión democrática de las empresas y el acce-
so en condiciones de equidad a los recursos, 
bienes y servicios que requieren los habitantes 
de la Nación Argentina (...)
k) Promover la igualdad de género, parte cons-
titutiva de todo programa de democratización 
en todas las áreas, a partir del empoderamien-
to de las mujeres a través de la organización de 
cooperativas, mutuales u otras empresas de la 
economía solidaria.
l) Promover servicios de cuidado a las perso-
nas en condiciones de vulnerabilidad, a partir 
de la organización cooperativa de sus trabaja-
dores, o de cooperativas o mutuales de servi-

Una contribución fundamental
que el movimiento cooperativo puede 

hacer en relación con la cuestión
del cuidado es ayudar en su 

desnaturalización como tarea
del ámbito doméstico o privado

y ubicar el problema en la agenda
pública y también en la propia. 
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dientes del Directorio,41 entre las cuales desta-
camos dos con pertinencia para el tema: Eco-
nomía del cuidado y Géneros y Diversidades. 
Integradas por referentes de organizaciones 
mutuales y/o cooperativas que desarrollan ac-
tividad en estas temáticas, especialistas y per-
sonal del propio Instituto, y, coordinadas por 
vocales del Directorio, tienen por objeto gene-
rar propuestas, sugerir adecuaciones a marcos 
normativos y acompañar la dirección del orga-
nismo. También se creó una instancia territo-
rial y de carácter federal denominada Mesas 
del Asociativismo y la Economía Social,42 con 
el objetivo principal de vincular a los actores 
que basan sus prácticas en la cooperación y la 
ayuda mutua, acercar los aportes de las mesas 
técnicas y el conjunto de políticas, programas 
y proyectos que además se desarrollan en los 
diferentes niveles de gobierno. 

En estos caminos ya trazados, hay acuerdo 
sobre la pertinencia de la forma cooperativa 
como modo de organización de servicios de 
cuidado, las capacidades institucionales del 
sector, la necesidad de articulación para el 
desarrollo de políticas públicas y la premura 

Hay acuerdo sobre la pertinencia de
la forma cooperativa como modo

de organización de servicios de cuidado, 
las capacidades institucionales del 

sector, la necesidad de articulación para 
el desarrollo de políticas públicas y la 

premura por darle impulso a las iniciativas 
existentes, y sensibilizar a quienes

aún no han incorporado la preocupación 
como asunto propio. 

41 RESFC-2020-3-APN-DI#INAES.
42 RESFC-2020-4-APN-DI#INAES.

36 Cooperar (2019), 13.
37 Decreto PEN 7/19.
38 www.argentina.gob.ar/generos/plan_nacional_de_ac-
cion_contra_las_violencias_por_motivos_de_genero
39 Argentina Presidencia, MIPC (2020).
40 Argentina Presidencia, MEN (2020).
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cios, como herramienta para la inclusión so-
cial, para la distribución equitativa de trabajo 
de cuidado en términos de género, y para la 
satisfacción del derecho al cuidado.36

Los cambios significativos que se dieron en Ar-
gentina a finales del 2019 con la asunción del 
gobierno de la Frente de Todes alcanzan, entre 
otros temas clave, a las cuestiones de género, 
de cuidado y a la ampliación de derechos. Se 
creó el Ministerio de las Mujeres, Género y 
Diversidad37 con una jerarquía, alcance y pre-
supuesto inéditos en la historia del país para 
la temática, que cuenta en su estructura inter-
na con áreas específicas vinculadas a las po-
líticas integrales de cuidado. En los primeros 
meses se generaron iniciativas tales como la 
inclusión de programas específicos en el Plan 
Nacional 2020-2022,38 la Conformación de la 
Mesa interministerial de políticas de cuidado, 
integrada también por el Instituto Nacional 
de Asociativismo y Economía Social (INAES); 
la elaboración del documento de Políticas In-
tegrales de Cuidado,39 la Campaña Nacional 
“Cuidar en Igualdad”, entre otras. Cabe señalar 
que existen otras líneas de trabajo que se van 
dando a conocer y alimentan el entusiasmo 
de esta enunciación. Sin pretender abarcar 
en su totalidad las iniciativas en desarrollo en 
los ámbitos nacional, provincial y municipal, 
destacamos el documento “Los cuidados, un 
sector económico estratégico. Medición del 
aporte del Trabajo Doméstico y de Cuidados 
no Remunerado al Producto Interno Bruto”40 
poniendo de relieve una dimensión de los cui-
dados hasta ahora poco visibilizada. 

Además, en el INAES se crearon Comisiones 
Técnicas Asesoras como estructuras depen-



trabajo de calidad y al mismo tiempo una ex-
periencia de inclusión social.  

Las formas cooperativas pueden ser diversas. 
Las cooperativas de servicios públicos que 
tengan aprobado su objeto como “servicios 
sociales” o “servicios asistenciales” tienen la 
posibilidad de brindar servicios de cuidados 
para la primera infancia sin ninguna restric-
ción; también existe la posibilidad de ampliar 
su objeto social, o incluso de albergar en su 
entorno a cooperativas de trabajo que se ini-
cien con este propósito. 

Generar redes y estrategias conjuntas es otra 
de las potencialidades. Atendiendo al princi-
pio cooperativo de la Integración, es posible 
trabajar en alianzas estratégicas públicas y 
privadas, con diferentes sectores y niveles 
de gobierno. Un ejemplo de ello es la Red de 
Municipios Cooperativos. Esta iniciativa im-
pulsada por Cooperar, tiene como objetivo 
celebrar convenios en cada territorio entre 
los gobiernos locales y las cooperativas. Cada 
convenio se plantea diversos compromisos y 
acciones que cuentan con el auspicio y segui-
miento de las federaciones que representan 
a las cooperativas. Entre ellos se encuentran: 
realizar acciones en conjunto para promover 
la creación de nuevas fuentes laborales; pro-
mover la salud, la educación cooperativa, el 
arraigo de las y los jóvenes a sus ciudades, 
priorizar a las cooperativas: en el régimen de 
contrataciones públicas; en las compras de 
productos y servicios; el turismo comunitario 

por darle impulso a las iniciativas existentes, 
y sensibilizar a quienes aún no han incorpo-
rado la preocupación como asunto propio. 
Desde esa premisa, compartimos elementos 
prioritarios que surgen de nuestro análisis.

Pensar el abordaje de los servicios de cuidado 
para la primera infancia implica asumir por 
un lado, la complejidad propia de la temática 
del cuidado y, por el otro, la heterogeneidad 
que se presenta al interior del movimiento 
cooperativo, en términos de desarrollo y al-
cance, de variedad de sectores, de tamaño, 
de diversificación geográfica.  

En relación con los alcances de los servi-
cios de cuidado para la primera infancia, 
se puede pensar en una doble dimensión: 
el cuidado al interior de las organizaciones 
cooperativas (atendiendo a una necesidad 
de las y los asociados y sus familias) y el cui-
dado como servicio a prestar a la comuni-
dad en general. 

Una de las potencialidades del movimiento 
cooperativo es la posibilidad de brindar una 
amplia cobertura, con llegada directa en cada 
territorio y de hacerlo desde la proximidad, 
lo que genera confianza en la comunidad 
de pertenencia. La escala local debe estar 
presente en la consideración de este tipo de 
servicios para poder ofrecer un abordaje pen-
sado desde la cercanía y las particularidades 
de la población. 

Otra potencialidad de este tipo de activida-
des es la de promover la participación de las 
familias y en particular de las mujeres en la 
vida de la cooperativa, dando opciones para 
su integración en ámbitos de gobierno y 
toma de decisiones.

El desarrollo de servicios de cuidado para 
la primera infancia puede ser también una 
herramienta valiosa para la generación de 

Atendiendo al principio
cooperativo de la Integración,
es posible trabajar en alianzas 

estratégicas, públicas y privadas,
con diferentes sectores y

niveles de gobierno.
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(números, letras, palabras, símbolos); un jue-
go donde las reglas proponen un ir y venir, 
un volver a empezar para avanzar y llegar a la 
meta, habilitando así múltiples caminos. 

Las orientaciones están organizadas en di-
ferentes dimensiones que ayudarán a cada 
cooperativa a visualizar la tarea en la con-
formación de un servicio de cuidado para la 
primera infancia, así como evaluar la facti-
bilidad para su concreción y sostenimiento. 
Acompañar las dimensiones con una serie de 
preguntas ha sido una decisión del equipo 
en pos de posibilitar que cada entidad pue-
da pensar cuál es la mejor forma que puede 
tener este espacio a constituirse, y también 
hacerse una idea de las condiciones necesa-
rias para que eso suceda. Presentamos a con-
tinuación de modo sucinto las dimensiones 
propuestas en el cuadernillo: 

Destinatarixs: definir hacia quiénes estará diri-
gida la propuesta en relación a qué situaciones 
se propone resolver (comunidad en general, 
asociados/as, etc.). Para ello es importante re-
levar necesidades/intereses/expectativas so-
bre los espacios de cuidado a constituirse. 

Normativa: preguntarse si es suficiente con 
la normativa interna de la organización para 
conformar el espacio o es necesario atender 
otras normativas vigentes. Conocer y estar al 
tanto del marco legal de funcionamiento, se-
gún la opción institucional elegida y su lugar 
de emplazamiento, respecto a  cuestiones 
edilicias, pedagógicas, laborales, etc. 

Gobierno: definir las reglas de juego del 
nuevo espacio y, si se desarrolla dentro de 
una cooperativa existente, los modos de vin-
culación con los órganos vigentes. Atender 
al carácter democrático y las formas parti-
cipativas de gobierno de una organización 
cooperativa, así como al carácter formativo 
que adquiere para sus integrantes. La forma-

y el cuidado del ambiente, entre otros ejes. 
Se trata de acordar estrategias conjuntas con 
los municipios para abrir nuevas perspecti-
vas de desarrollo local con base en las orga-
nizaciones de la economía solidaria.

Para diciembre de 2019, la iniciativa cuenta 
con una Red integrada por 28 Municipios Coo-
perativos y ha sido declarada de interés social, 
educativo y económico por distintas Legisla-
turas Provinciales. Vemos en la Red una gran 
oportunidad para incluir el compromiso por 
el cuidado de la primera infancia y desarrollar 
acciones en todo el territorio.

UN CUADERNILLO DE ORIENTACIONES PARA 
ABORDAR EL TEMA
Uno de los resultados del proyecto fue la pro-
ducción del cuadernillo “Servicios de cuidado 
para la primera infancia. Orientaciones para 
el sector cooperativo”43 que contiene linea-
mientos generales para aquellas entidades 
interesadas en la conformación de un servicio 
de cuidado para la primera infancia. El mismo 
no pretende tener un carácter prescriptivo ni 
convertirse en un recetario a seguir, sino que 
propone una serie de orientaciones genera-
les que invitan a pensar en la organización 
de una propuesta de este tipo teniendo en 
cuenta las particularidades y condiciones de 
cada cooperativa y/o de quienes apuesten a 
constituirse como tales. 

El diseño de las orientaciones ha sido un de-
safío para el equipo en tanto implicó el de-
sarrollo de aspectos comunes que pudieran 
adaptarse a diferentes casos, en un sector 
tan heterogéneo como el cooperativo. Por 
este motivo, elegimos la metáfora de la ra-
yuela para graficar los recorridos posibles: 
un juego con formas y contenidos variables 

43 https://www.idelcoop.org.ar/servicios-cuidado-prime-
ra-infancia-agenda-del-sector-cooperativo-0
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• Grupos: dependerá del tipo de propuesta 
que se conforme, la cantidad de niños, ni-
ñas y de adultos/as, el espacio disponible, 
el tiempo de permanencia. Pueden variar, 
no necesariamente por edades, sino utili-
zando otros criterios. 

• Tiempos: franja horaria de funcionamien-
to según necesidades de los niños y niñas, 
y de sus familias; disponibilidad del espa-
cio físico según las otras actividades que 
se desarrollan en la cooperativa; ofertas 
existentes en el barrio para evitar super-
posiciones; épocas del año; condiciones 
climáticas, entre otras. A su vez, implica 
planificar la organización temporal del 
espacio: alternancia entre alimentación; 
descanso; higiene personal y juego.

• Juego: central para el/la niño/a como tal 
(“niñx es niñx porque juega”); uno de los 
modos en que lxs niñxs aprehenden y 
crean el mundo; importancia del espacio 
y de rol adulto para disposición al juego; 
variedad de juegos: simbólicos, corpo-
rales; posibilidad de construir juegos y 
juguetes con materiales descartables/en 
desuso; importancia de reflexión crítica 
sobre las propuestas lúdicas. Aquí nos pa-
rece central estar atentxs para evitar que 
las propuestas de juego reproduzcan es-
tereotipos de género, clase, raza.

• Aspectos sanitarios: figuran en normati-
vas, pero es importante considerar aptos 
físicos, vacunas vigentes, maniobras y cui-
dados de primeros auxilios, seguros ade-
cuados, teléfono de emergencias, limpie-
za y desinfección de espacios y objetos.

• Vínculos con familias/comunidad: es fun-
damental reconocer las múltiples confi-
guraciones familiares, construir lazos de 
confianza, diálogo fluido, vías de comuni-
cación variadas con ellas. Los servicios de 

ción interna vinculada al “hacer cooperativo” 
es una clave para acompañar estos procesos.

Gestión administrativa-financiera: analizar 
y definir el modo de financiamiento y los su-
puestos de sostenibilidad económica.  Evaluar 
estrategias de integración.

Pedagógico-Organizativa: analizar y definir las 
condiciones a tener en cuenta para la organiza-
ción de las propuestas y/o espacios con niñxs 
pequeñxs. Se desprenden de allí varias pregun-
tas: ¿cómo pensar los roles de las personas adul-
tas en espacios/propuestas de crianza, cuidado 
y educación, en pos de poner a disposición de 
los/as niños/as mundos posibles donde se am-
plíe su repertorio cultural (juego, lenguaje, lite-
ratura, música, creatividad, desarrollo motriz y 
socialización)? Las personas adultas que se des-
empeñarán como educadores/as cumplen una 
tarea fundamental de sostén, protección, segu-
ridad y confianza a cada niñx para que se atreva 
a experimentar, explorar e investigar. Resulta 
necesario reflexionar acerca de cómo ofrecer-
nos a lxs niñxs como referentes para colaborar 
en su bienestar, considerándolos sujetxs con 
derecho al cuidado y a la educación. A su vez, 
definir esta dimensión requiere planificar las si-
guientes condiciones:

• Espacio físico: este aspecto implica pen-
sar en la seguridad, la higiene, la estética 
(entorno cuidado y placentero que po-
sibilite la exploración, el movimiento, el 
desplazamiento). 

Resulta necesario reflexionar
acerca de cómo ofrecernos a

les niñes como referentes para
colaborar en su bienestar, 

considerándolos sujetxs con derecho
al cuidado y a la educación. 
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3. Organizar un servicio de cuidados propio.

El primer caso corresponde a cooperativas 
constituidas, donde es necesario tener en 
cuenta cómo se inscribe este nuevo servicio, 
sea que se integre a otros que ya se prestan, 
ampliando o no su objeto social según co-
rresponda; o que se trate de una cooperativa 
creada para este objeto específico. 

Inscribir la propuesta en un programa públi-
co existente implica ser oferentes del servi-
cio para la comunidad. En el período inves-
tigado, sería el caso de los CPI en Ciudad de 
Buenos Aires o las UDI o CDI/EPI en el conur-
bano bonaerense; en cuyo caso deben regu-
larse por la normativa allí definida. 

La segunda opción, la creación de un jardín 
maternal o equivalente, puede desarrollarse 
en el marco de las escuelas de gestión social 
previstas en las Ley de Educación Nacional, 
según las regulaciones vigentes en la respec-
tiva jurisdicción. 

El tercer caso, la organización de un servicio de 
cuidados, implica la creación de una modali-
dad propia, de acuerdo a necesidades especí-
ficas de la cooperativa, del barrio o comunidad 
en que está inserta. Respecto del alcance, hay 
un abanico de opciones muy amplio, teniendo 
en cuenta variables como la cobertura horaria, 
la frecuencia, las actividades que se desarro-
llen, los servicios que se cubran, el espacio, en-
tre otros. A modo de ejemplo, se pueden ge-
nerar propuestas útiles y acotadas, que salen 
del formato tradicional, a partir de identificar 
determinadas problemáticas a atender, como 
podría ser la necesidad de cubrir horarios pun-
tuales de trabajo, de reuniones, asambleas u 
otras actividades que involucren mayor con-
centración de personas adultas con niñas/os a 
cargo. Las cooperativas más grandes, en can-
tidad de personas asociadas y en capacidades 
institucionales, pueden proyectar la creación 

cuidado formarán parte de un entramado 
social, al igual que las cooperativas donde 
se insertan. El trabajo articulado y cola-
borativo entre las distintas instituciones, 
organizaciones y grupos familiares enri-
quece las propuestas y permite abordar 
los problemas de un modo más integral. 
Para ello es necesario conocer qué activi-
dades se desarrollan en la comunidad con 
un acercamiento respetuoso que valore la 
diversidad y pluralidad de miradas.

NUEVO ESCENARIO, NUEVOS DESAFÍOS, 
¿NUEVOS HORIZONTES?
Si recuperamos las inquietudes que motiva-
ron este proyecto de investigación, adverti-
mos que el arquetipo organizativo para pres-
tar servicios de cuidado a la primera infancia 
es la institucionalización en una jornada ex-
tensiva, cuyo formato se asimila a los jardi-
nes del sistema educativo. Un primer apor-
te a considerar, es la posibilidad de generar 
otros formatos que atiendan a la diversidad: 
tanto de los requerimientos de las unida-
des familiares como de las posibilidades de 
las entidades para atenderlas. A ello, cabe 
agregar las necesidades de la propia organi-
zación, aún respecto de situaciones que pu-
dieron haberse leído como temas de índole 
privada y que, hasta ahora, no fueron objeto 
de atención para una cooperativa.

El trabajo de campo nos acercó a los múltiples 
modos de resolución del cuidado para los y las 
más pequeños/as en cada uno de los territorios 
estudiados. Este material, junto a la regulación 
existente, orienta los abordajes posibles para la 
organización de servicios de cuidado por parte 
de cooperativas existentes o a crearse:

1. Constituirse como proveedora de servi-
cios en programas públicos.

2. Incorporarse al nivel inicial del sistema 
educativo.
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derar para la organización de una propuesta 
de cuidado para niños y niñas pequeñas/os, 
que pueden encontrar en el Cuadernillo de 
orientaciones. 

Como ya mencionamos, en la Argentina la 
temática del cuidado está instalada en la 
agenda pública. “Hablemos de cuidado”,44 
el documento de la Mesa Interministerial 
de Políticas de Cuidados publicado en Julio 
2020 sienta las bases de la misma, identifi-
cando los actores, objetivos y líneas de ac-
ción; visibilizando el entramado actual de 
programas y proyectos desde diferentes or-
ganismos a nivel nacional y avanzando en 
los lineamientos para la construcción de un 
sistema integral y federal de cuidados. 

En un contexto que invita a replantearnos las 
certezas y a desnaturalizar lo aparentemente 
dado, creemos que estos debates son nece-
sarios. Particularmente, teniendo en cuenta 
el marco del intercambio democrático, per-
manente y participativo al que nos invitan 
las organizaciones cooperativas y de la eco-
nomía solidaria. 

de un servicio de cuidados de forma perma-
nente. En todos estos casos, se deben conside-
rar las normas municipales de habilitación.

La organización del servicio puede concebir-
se en forma gradual, es decir, comenzar con 
un proyecto o un espacio acotado que puede 
ir creciendo y complejizándose en la medida 
que se afiance su funcionamiento y gestión. 
Cada paso será el resultado de evaluaciones 
durante el proceso de implementación, de 
decisiones y aprendizajes colectivos.

Si se avanza hacia la creación de una coope-
rativa, es preciso conocer el marco normati-
vo y regulatorio del sector, en cuyo caso es 
factible considerar la figura de cooperativas 
de trabajo. También, más específicamente, la 
figura de las cooperativas sociales alcanza a 
este objeto social.

Es importante advertir que no se trata de op-
ciones excluyentes, sino que pueden desa-
rrollarse de forma progresiva y/o en paralelo. 
Más allá de la magnitud que alcancen o las 
especificidades pedagógicas de la propuesta, 
estarán siempre atravesadas por los sentidos 
de las organizaciones que les dieron origen y 
las sostienen; sentidos que se desprenden de 
los principios y valores cooperativos. 

En cualquiera de las opciones mencionadas, 
cuando hay una base de integración territorial, 
la asociación entre cooperativas es una gran 
oportunidad para afianzar los vínculos solida-
rios y socializar los esfuerzos. La experiencia del 
movimiento cooperativo en la coordinación 
entre múltiples actores, en la construcción de 
diálogos y su vocación participativa y demo-
crática es, en este sentido, una fortaleza. 

Abordar un nuevo tipo de servicio tiene 
complejidades propias de cada sector. En 
este proceso, propiciamos un primer acer-
camiento a las diversas dimensiones a consi-

La organización del servicio
puede concebirse en forma gradual,
es decir, comenzar con un proyecto
o un espacio acotado que puede ir 
creciendo y complejizándose en la

medida que se afiance su funcionamiento 
y gestión. Cada paso será el resultado 
de evaluaciones durante el proceso de 

implementación, de decisiones
y aprendizajes colectivos.

44 https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/mesa-
interministerial-de-politicas-de-cuidado.pdf
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Asumir las complejidades de la conformación 
de un espacio de cuidado para la primera in-
fancia requiere, como señalamos antes, de 
una apuesta conjunta, colectiva y al mismo 
tiempo de poner en marcha estrategias creati-
vas, combinadas y confluyentes. El movimien-
to cooperativo tiene muchos ejemplos en su 
historia de esta índole y ha dado muestras de 
su capacidad para transitar la complejidad y 
responder de forma innovadora.

Las cooperativas son una “caja de resonan-
cia”, es decir, son organizaciones permeables 
a lo que acontece en la esfera pública, en el 
ámbito de lo social, lo político, lo económico 
y cultural. Desde su surgimiento, hace casi 
dos siglos, trabajan para responder a esta 
pregunta: ¿cómo construir sociedades más 
igualitarias y más justas? Se suele decir que 
la motivación de encontrar respuestas crea-
tivas a problemas colectivos, a los temas que 
las comunidades identifican para resolver 
“está en el ADN de las cooperativas”. 

Hoy podemos conjugar esta característica dis-
tintiva con algunos de los temas que los mo-
vimientos feministas y los estudios de género 
–en particular la economía feminista– han he-

cho visibles: la problemática de la mercantili-
zación ilimitada de la vida y la crisis internacio-
nal de los cuidados. Frente a esta situación de 
compleja resolución, se hace necesario poner 
en el centro la reproducción de la vida; reco-
nocer y  jerarquizar  los trabajos de cuidado y 
pensar políticas públicas inclusivas y transfor-
madoras que incluyan a las organizaciones de 
la economía social y solidaria.

Y más aún, en un contexto inédito como el que 
estamos viviendo. Al momento de cerrar este 
artículo, estamos transitando el séptimo mes 
de Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio 
(ASPO) en Argentina, producto de la pandemia 
del COVID-19. Escenario que visibiliza como 
nunca la importancia de los cuidados como 
trabajo invisibilizado y fundamental para la re-
producción del sistema, nudo de las desigual-
dades sociales y de género. Al mismo tiempo, 
oportunidad histórica para ampliar debates 
que permitan desnaturalizar la cuestión y 
aprovechar las relaciones de fuerza favorables 
para generar políticas públicas integrales que 
sirvan de respuesta.

Este trabajo puede ser una invitación para dar-
le mayor relevancia a la construcción de estra-
tegias que aborden el cuidado de la primera 
infancia, que permitan conjugar la responsabili-
dad estatal como garante de derechos con una 
participación activa del sector cooperativo, po-
niendo en juego su experiencia y compromiso 
en la resolución de problemas comunes, desde 
las particularidades de las comunidades en las 
que las entidades se inscriben. 

Creemos importante advertir, sin embargo, 
que debe prestarse especial atención al ries-
go de naturalizar el tema como un asunto a 
resolver únicamente de forma asociativa por 
las mujeres, y en particular por mujeres de 
los sectores más vulnerados, en tanto “doble 
solución” a la vacancia en la oferta de cuida-
dos y a la falta de trabajo.

Estamos transitando el séptimo
mes de Aislamiento Social Preventivo

y Obligatorio (ASPO) en Argentina,
producto de la pandemia del COVID-19.

Escenario que visibiliza como nunca
la importancia de los cuidados
como trabajo invisibilizado y

fundamental para la reproducción
del  sistema, nudo de las

desigualdades sociales y de género. 
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larmente a las cooperativas- y cómo impac-
taría una política de cuidado en términos de 
participación dentro de la propia organiza-
ción, entre otros cuestionamientos posibles. 

Aspirar a un mundo más igualitario requie-
re de una toma de posición y de un actuar 
colectivo frente a la problemática del cuida-
do, que tantas implicancias tiene en la vida 
democrática de las organizaciones coopera-
tivas y solidarias. El movimiento cooperativo 
también ha ido avanzando en los últimos 
años hacia políticas más activas en torno a 
la equidad de género y la prevención de la 
violencia hacia las mujeres y diversidades. 

Desde estos múltiples aportes esperamos que 
este trabajo resulte una contribución relevan-
te para pensar y avanzar en la organización de 
servicios de cuidado para la primera infancia 
con una perspectiva de género y derechos en 
el ámbito de la economía social y solidaria.

Además, resulta necesario observar que, así 
como las cooperativas pueden ser parte de 
la solución en torno a la problemática del 
cuidado, también son parte del problema. 
Como ya fue mencionado, no se trata de 
algo que atañe a las familias, tampoco algo 
que sucede en los territorios, por fuera de las 
organizaciones que lo integran. Sensibilizar 
sobre el cuidado al interior de las organiza-
ciones cooperativas y solidarias supone la 
posibilidad de abrir preguntas que no siem-
pre son cómodas y pueden generar debates 
o tensiones que reflejan distintas posturas 
e intereses. Preguntas que implican desde 
pensar qué efectos tiene para quienes inte-
gran las cooperativas, quiénes se ocupa del 
cuidado y cuánto tiempo les lleva, qué ofer-
tas de servicios existen en el ámbito público 
y en el mercado, si se trata de una tarea que 
tiene que estar profesionalizada, quién debe 
pagarla, cuál es el rol del Estado, qué respon-
sabilidades les caben a las empresas -particu-
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Seguridad social y cuidados1

CECILIA GALEAZZI2 Y NATALIA POLTI 3  

Resumen

A partir de los datos del último relevamiento del Programa Facultad Abier-
ta nos proponemos analizar la información sobre cuidados en relación 
con la seguridad social. Vincular estos temas nos puede brindar elementos 
para empezar a pensar otras formas de organizar socialmente el cuidado 
reconociendo que las tareas de cuidado no son una responsabilidad exclu-
siva de las familias -y al interior de ellas de las mujeres- sino un problema 
social. Por otra parte, empezar a generar datos sobre estas problemáti-
cas permite -además de visibilizar y valorar todo este trabajo- empezar a 
pensar colectivamente otras formas para organizar la reproducción de las 
personas a partir de una organización social del cuidado que redistribuya 
la responsabilidad de cuidar y de proveer cuidado a través de la partici-
pación de diferentes actores, además de los hogares, como el Estado, el 
mercado y otras organizaciones comunitarias.

Palabras clave: seguridad social, tareas de cuidado, economía social.

Resumo

Previdência social e cuidados 

Com base nos dados do último levantamento do Programa Faculdade 
Aberta, nós pretendemos analisar as informações sobre o serviço de aten-
dimento no âmbito da previdência social. Articular essas questões vai nos 
permitir começar a pensar outras formas de organizarmos nessa matéria, 
sabendo que essa obrigação de cuidado não é responsabilidade exclusiva 
das famílias -e dentro delas das mulheres, mas sim um problema da socie-
dade toda. Além disso, reunir dados sobre essa questão vai nos permitir 
visibilizar e avaliar todo esse trabalho, e pensar, coletivamente, em outras 
formas de organização da reprodução das pessoas, partindo de uma es-
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trutura social de atendimento, que redistribua as responsabilidades entre 
os diferentes atores, além das famílias, tais como o Estado, o mercado e 
outras organizações comunitárias. 

Palavras-chave: previdência social, tarefas de cuidado, economia social.

Abstract

Social Security and Care 

Based on the data from the last survey of the Facultad Abierta Program, 
we intend to analyze the information about care in relation to social se-
curity. Linking these topics can provide us with elements to start thinking 
about other ways of socially organizing care, recognizing that care tasks 
are not the exclusive the responsibility of families—and, within them, of 
women—but rather a social problem. On the other hand, starting to gen-
erate data on these problems allows—in addition to appreciating and 
making all this work visible—to begin to collectively think about other 
ways to organize the reproduction of people from a social organization of 
care, that redistributes the responsibility of caring for and providing care 
through the participation of different players, in addition to households, 
such as the State, the market and other community organizations.

Keywords: social security, care tasks, social economy.



acceder a las coberturas correspondientes de 
acuerdo con  el régimen legal vigente. Enten-
dida de esta forma la seguridad social es un 
derecho derivado del trabajo y de las relacio-
nes laborales y busca brindar cobertura ante 
las distintas situaciones que pueden impedir 
la continuidad laboral, tales como accidentes 
de trabajo, maternidad, desempleo, vejez, etc. 
Desde la segunda perspectiva, en cambio, se 
considera sujeto de derecho a todas y todos 
los integrantes de la sociedad sin tener en 
cuenta su actividad laboral, es decir, la segu-
ridad social se reconoce como un derecho  de 
todas las personas.

En nuestro país, la seguridad social se co-
rresponde mayoritariamente con el primer 
modelo. Es decir, el acceso a las coberturas 
depende en gran medida de los aportes que 
cada trabajadora y trabajador realice según el 
tipo de contratación que posea.

SITUACIÓN DE LAS EMPRESAS RECUPERADAS 
CON RESPECTO A LA SEGURIDAD SOCIAL
Los trabajadores y trabajadoras de las ERT 
que se organizan en cooperativas de trabajo 
tienen acceso a la seguridad social a través del 
monotributo. El monotributo es un régimen 
tributario integrado y simplificado que unifi-
ca en un solo pago mensual las obligaciones 
impositivas (IVA e impuesto a las ganancias)  
y previsionales (obra social y jubilaciones). 
Ahora bien, que los trabajadores y trabajado-
ras adhieran al monotributo genera distintos 
problemas relacionados tanto con las presta-
ciones que obtienen como con las desprotec-
ciones a las que se ven expuestos.4

Antes de abordar los datos relevados nos 
gustaría hacer algunas aclaraciones. En pri-
mer lugar, este es el primer relevamiento en 
el que se incluyen preguntas específicas so-
bre temas vinculados al cuidado. Los datos 
que vamos a analizar, entonces, son una pri-
mera aproximación que esperamos que nos 
puedan servir para empezar a visibilizar y a 
pensar colectivamente propuestas y solucio-
nes sobre esta temática.

Nos interesa destacar, además, que estas 
preguntas fueron incorporadas en respues-
ta a una propuesta que surgió de los talleres 
que se realizaron en torno al eje “producción 
y reproducción para la vida” en el marco del 
II Encuentro Regional Sudamericano “La Eco-
nomía de los y las trabajadoras” que se reali-
zó en Montevideo en 2016.

Elegimos analizar la información sobre cuida-
dos en relación con la seguridad social porque 
nos parece que vincular estos temas nos pue-
de brindar elementos para empezar a pensar 
otras formas de organizar socialmente el cui-
dado reconociendo estas tareas no son una 
responsabilidad exclusiva de las familias –y al 
interior de ellas de las mujeres– sino un pro-
blema social. Todas las personas a lo largo de 
nuestras vidas necesitamos cuidados y somos 
capaces de brindarlos: en la infancia, en la ve-
jez, cuando estamos enfermos/as, cuando nos 
encontramos en situación de dependencia por 
algún tipo de discapacidad. La seguridad so-
cial entendida en un sentido amplio, y  no solo 
como un derecho derivado del trabajo, es una 
manera de asumir colectivamente algunas de 
estas responsabilidades.

Podemos definir a la seguridad social de dos 
maneras diferentes: en un sentido restringido 
y en un sentido amplio. En el primer caso, se 
considera como sujeto de derecho a las perso-
nas que trabajan, por lo tanto, es su condición 
de trabajador o trabajadora la que le permite 

4 Para más información puede consultarse:
Informe socioeconómico: seguridad social y cooperativas de 
trabajo en la A rgentina. Idelcoop y Programa Facultad Abier-
ta. http://recuperadasdoc.com.ar/informe%20segsocial.pdf
“La seguridad social y el trabajo autogestionado”. Cuadernos 
para la autogestión n° 7. Programa Facultad Abierta.
https://www.recuperadasdoc.com.ar/propias.html
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Con respecto a cómo realizan el pago del mo-
notributo podemos ver que en la mayoría de 
los casos se hace a través de la cooperativa 
(63%), mientras que en  alrededor de un tercio 
de las ERT (37%) se realizan individualmente. 
Al preguntar qué tipo de monotributo paga-
ban la respuesta fue muy pareja: en un 55% de 
los casos los y las trabajadoras pagan el mo-
notributo general mientras que un 45% de los 
casos lo hacen al monotributo social.5 Poder 
tributar en uno u otro tiene que ver con el nivel 
de actividad de cada empresa recuperada. Por 
lo tanto, mantenerse en el monotributo social 
implica establecer un techo a la producción de 
la ERT ya que una pequeña diferencia en los ni-
veles de actividad puede implicar pasar de 
pagar $520,61 para que cada integrante de 
la cooperativa tenga las coberturas (monotri-
buto social) a pagar $ 1955,68 (categoría más 
baja del general).6

COBERTURA CONTRA RIESGOS DEL TRABAJO

Un dato interesante para analizar de los resul-
tados de este relevamiento es qué cambios 
perciben los trabajadores y trabajadoras en 
relación con la seguridad en el trabajo desde 
el proceso de recuperación. Los datos mues-
tran que en un 56% de los casos la seguridad 
en el trabajo mejoró con respecto a la gestión 
bajo patrón, mientras que en un 33% la situa-
ción es similar, y solo un 4% considera que 
empeoró. En uno de estos casos el deterioro 
en la seguridad en el trabajo se debe al hecho 
de no contar con los recursos económicos 

En diciembre de 2013 para intentar subsanar 
alguna de estas dificultades el INAES emitió la 
Resolución 4664/13 que permite que las ERT 
puedan  contratar  seguros a través de las ART 
y que puedan optar en asamblea por realizar 
los aportes previsionales como las y los tra-
bajadores que se encuentran en relación de 
dependencia. Más adelante analizaremos el 
impacto de esta resolución.

Según los datos obtenidos a partir del último 
relevamiento de Empresas Recuperadas (2016-
2017), en un 85% de las ERT los trabajadores 
y trabajadoras están inscriptas en el régimen 
de monotributo, mientras que el 15% restante 
lo está tramitando. Este grupo está integrado 
por empresas de reciente conformación –son 
todas posteriores a 2016– que, en su mayo-
ría, recién estaban empezando a funcionar al 
momento de ser encuestadas. Es importante 
destacar, además, que dentro de este 85% ins-
cripto hay un 9% que no puede acceder a los 
beneficios por no estar pagando con regulari-
dad el monotributo debido a las dificultades 
económicas que están atravesando.

5 El monotributo social es un régimen que permite a las per-
sonas consideradas en situación de vulnerabilidad social 
incorporarse al Sistema de Seguridad Social. Depende del 
Ministerio de Desarrollo Social en lugar de la AFIP. El costo 
que abona cada trabajador y trabajadora es el equivalente al 
50% del componente de la obra social del monotributo ge-
neral ($520,61 al momento de la redacción de este informe), 
los demás componentes son subsidiados por el Ministerio de 
Desarrollo Social. Para más información ver:
https://www.anses.gob.ar/monotributo-social
6 Montos vigentes al momento de la redacción del informe
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necesarios para garantizar las condiciones de 
trabajo adecuadas. Se trata de una ERT que 
funciona desde la década del 90’ y que debido 
a las dificultades económicas solo está produ-
ciendo a un 20% de su capacidad instalada.

Como se detalla en el gráfico 1, estas mejo-
ras se deben principalmente a que desde la 
recuperación las trabajadoras y trabajadores 
de estas ERT se capacitaron en seguridad e 
higiene, a que ahora son ellos y ellas quienes 
se ocupan de la seguridad en el trabajo, a que 
pueden trabajar sin tanta presión y a que rea-
lizaron mejoras en las condiciones edilicias y/ 
o de las máquinas.

La percepción de estas mejoras también se ve 
reflejada en la cantidad de ERT que cuentan 
con algún tipo de protección contra riesgos 
de trabajo. Al preguntar específicamente so-
bre esto podemos ver que en un 67% de los 
casos los y las trabajadoras tienen algún tipo 

de cobertura mientras que un 30% no posee 
ninguna (el 3% restante no respondió a esta 
pregunta). Esto supone un leve aumento en 
relación  con años anteriores, ya que el por-
centaje de ERT que habían contratado algún 
tipo de seguro en el relevamiento general de 
2010 era de 62%.

El detalle de los tipos de cobertura se puede 
ver en el gráfico 2. Algo importante para des-
tacar de este grafico, es que un 14% de em-
presas recuperadas han podido contratar la 
cobertura a través de ART, lo que demuestra 
que paulatinamente estas aseguradoras están 
empezando a aceptar realizar pólizas a favor 
de cooperativas de trabajo. Recordemos que 
recién a partir de la Resolución Nº4664 del 
INAES en el año 2013 las cooperativas de tra-
bajo fueron autorizadas a contratar este tipo 
de aseguradoras. Hasta ese momento, al no 
tener acceso a las Aseguradoras de Riesgos 
del Trabajo (ART) debían contratar algún tipo 
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Gráfico 1. Mejoras en la seguridad en el trabajo 
respecto a la gestión bajo patrón 
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de seguros contra accidentes personales, los 
cuales implican costos más elevados y menos 
beneficios para la unidad productiva.

COBERTURA PREVISIONAL

En un 70% de las ERT encuestadas hay traba-
jadores y trabajadoras jubiladas o próximos/
as a jubilarse. Cabe aclarar que casi un 3% de 
los trabajadores y trabajadoras han alcanzado 
la edad jubilatoria pero todavía no se han po-
dido jubilar y un 6% son jubilados/as efectivos 
que siguen trabajando. En la mayoría de ERT 
las trabajadoras y trabajadores jubilados/a o 
a punto de jubilarse continúan realizando las 
mismas tareas (75%), mientras que en un 25% 
de ERT, esta población ha cambiado de tar-
eas, pasando a realizar trabajos más livianos o 
cambiando sus funciones desde áreas de pro-
ducción a administración.

La permanencia de estas/as trabajadores y 
trabajadoras como parte activa de la coope-
rativa puede vincularse con dos aspectos: el 
incumplimiento de los aportes previsionales 
por parte de los antiguos empleadores y la 
pérdida del historial previsional que sufren 
los y las trabajadoras al verse obligados/as a 
aportar al monotributo.

Con respecto al incumplimiento de los apor-
tes patronales, en un 56% de las ERT consulta-
das, los y las antiguos empleadores no habían 
efectuado los aportes correspondientes. Esta 
es una de las maniobras fraudulentas, junto 
con las estafas al fisco y la elusión de los de-
rechos laborales como el pago de indemniza-
ciones por despido o del pago de salarios en 
término, a la que recurrieron los y las empre-
sarios durante el “vaciamiento” de las empre-
sas que posteriormente fueron recuperadas. 
Al consultar si habían iniciado algún tipo de 
reclamo por estas deudas encontramos que 
un 44% de los casos inició juicios (de los cua-
les un 8% no llego a prosperar), un 6% hizo el 

reclamo través de las obras sociales sindicales, 
y un 14% prefirió que la deuda forme parte de 
la quiebra.

Con respecto a la pérdida del historial previ-
sional hay que tener en cuenta que el cálculo 
del monto de la prestación jubilatoria posee 
dos componentes: una prestación básica uni-
versal y otra compensatoria. Para acceder a 
la prestación universal basta con cumplir los 
requisitos generales: haber alcanzado la edad 
jubilatoria y tener un mínimo de 30 años de 
aportes. La prestación compensatoria, en 
cambio, es variable y se calcula en función de 
un promedio de los aportes de los últimos 10 
años realizados por las trabajadoras y traba-
jadores, donde a mayor salario corresponde 
mayor aporte. El pago del monotributo hasta 
enero de 2017 implicaba el aporte al SIPA de 
una suma fija que correspondía al monto mí-
nimo aportable, por lo tanto, si los últimos 10 
años de aporte  se realizan a través de este ré-
gimen, el promedio de los aportes baja. Desde 
enero de 2017 este monto varía según la cate-
goría. Sin embargo, como la gran mayoría de 
los/las trabajadores y trabajadoras aportan a 
las categorías más bajas, esta pérdida se man-
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tiene. Como dijimos al inicio, la Resolución 
4664/13 habilita la posibilidad de que se reali-
cen las cotizaciones de los y las trabajadores y 
trabjadoras bajo el régimen de relación de de-
pendencia. Esta modificación intenta brindar 
una solución para el problema que acabamos 
de detallar, sin embargo, casi la totalidad de 
las ERT entrevistadas desconocen esta reso-
lución o no están en condiciones económicas 
de afrontar los incrementos en los aportes 
que ello implicaría. Tenemos noticias de una 
sola empresa recuperada que se acogió a esta 
resolución, pero se trata de un caso particular, 
una escuela cooperativa que recibe subsidio 
estatal, lo que le permite afrontar los costos de 
optar por esta forma de cotización.

Podemos suponer que estas situaciones serían 
diferentes si se contara con un sistema de segu-
ridad social que pudiera dar respuestas efecti-
vas a las necesidades de quienes, después de su 
vida laboral, llegan a la edad jubilatoria. Por otra 
parte, es importante  tener en cuenta que un 
16% de los/as trabajadores y trabajadoras de las 
empresas entrevistadas se encuentran dentro 
de los 10 años previos a la edad jubilatoria, es 

decir que serán quienes se enfrenten con este 
tipo de situaciones en un futuro cercano.

COBERTURA DE SALUD

Si analizamos el gráfico 3 y lo comparamos 
con  relevamientos anteriores, podemos ver 
una leve mejora en la calidad de la cobertura 
de salud a la que acceden las trabajadoras y 
trabajadores de las empresas recuperadas.

En 2010 veíamos que el 55% obtenía cobertu-
ra a través del pago del monotributo, mientras 
que en este relevamiento ha disminuido al 
32%. Recordemos que el pago del monotribu-
to solo brinda acceso a la cobertura del Pro-
grama Médico Obligatorio (PMO) debiendo 
abonar una suma adicional para acceder a los 
servicios médicos no incluidos en él. Además, 
como el monotributo solo brinda cobertura al 
titular, se debe pagar  aparte por cada familiar 
al que se desea dar cobertura (esto implica 
$520,61 por cada adherente al monotributo 
social o $1041,22 por cada uno al monotri-
buto general). También podemos ver que se 
incrementó levemente la cantidad de las y los 
trabajadores que, además de pagar el mono-
tributo, suman la cobertura de alguna prepa-
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Gráfico 3. Tipo de cobertura médica 

0

5

10

15

20

25

30

35

Sindical Monotributo Privada Pública Mutual

29%
32%

22%

14%

4%

Reconocer el cuidado como una 
problemática social, nos permite

sacarlo del terreno de lo
privado/doméstico/familiar, 

desnaturalizarlo como algo propio
de las mujeres y empezar a pensar

otras formas para organizar
la reproducción de las personas a partir 
de una organización social del  cuidado 

que distribuya la responsabilidad de 
cuidar, a través de distintos actores 

además de los hogares.

Noviembre 2020, p. 64-73 232



71
REFLEXIONES

Y DEBATES

ga para completar las escasas coberturas que 
este brinda. Este incremento fue de un 16% en 
2010 a un 22% en el informe actual. Por otra 
parte, dentro del 14% que tiene cobertura solo 
a través del sistema de salud pública, casi la 
mitad corresponde a trabajadores y trabajado-
ras que están inscriptos/as en el monotributo 
pero que, por no estar al día, no obtienen la co-
bertura de salud. Esto sucede debido a que, si 
se deja de pagar por tres meses consecutivos o 
cinco alternados se pierde el carácter de afilia-
do activo, lo que implica que  debe saldarse la 
deuda y reiniciar los trámites de afiliación para 
volver a tener cobertura. Otro dato significati-
vo es que se conserva el mismo porcentaje de 
cobertura a través de las obras sociales sindi-
cales (29%), lo que implica que estos trabaja-
dores y trabajadoras conservan los mismos 
derechos en la cobertura que cuando estaban 
bajo patrón. En su mayoría corresponde a tra-
bajadoras y trabajadores afiliados al sindica-
to gráfico, sindicatos de prensa, textiles y la 
Unión Obrera Metalúrgica.

LAS EMPRESAS RECUPERADAS POR SUS 
TRABAJADORES/AS (ERT) Y LAS TAREAS DE 
CUIDADO
Como decíamos al inicio, creemos que anali-
zar la información sobre cuidados junto con la 
información sobre seguridad social nos puede 
brindar elementos para empezar a pensar otras 
formas de organizar socialmente el cuidado, re-
conociendo que las tareas de cuidado no son 
una responsabilidad exclusiva de los hogares 
y de las mujeres sino un problema social. Re-
conocer el cuidado como una problemática 
social, entonces, nos permite sacarlo del terre-
no de lo privado/doméstico/familiar, desna-
turalizarlo como algo propio de las mujeres y 
empezar a pensar otras formas para organizar 
la reproducción de las personas a partir de una 
organización social del  cuidado que distribuya 
la responsabilidad de cuidar, a través de distin-
tos actores además de los hogares.

Retomando a autoras como Corina Rodríguez 
Enríquez y Cristina Carrasco hemos elegido 
abordar las tareas de cuidado desde el con-
cepto de “economía del cuidado” en lugar de 
“trabajo doméstico” o “trabajo reproductivo”, 
ya que esta categoría nos permite visibilizar las 
tensiones que se generan entre las necesida-
des de cuidado y los modos en que los mismos 
son provistos. Las tareas de cuidado, por estar 
invisibilizadas al interior de las familias, son 
pensadas como un problema individual y de 
las mujeres, lo que no permite ver que el traba-
jo de cuidado cumple una función esencial en 
las economías capitalistas: la reproducción de 
la fuerza de trabajo. Es decir, sin todo este tra-
bajo cotidiano el sistema no podría reprodu-
cirse. Asociar la idea de cuidado a la economía, 
además, nos permite visibilizar el rol sistémico 
del trabajo de cuidado y analizar cómo produ-
ce o contribuye a producir valor económico. Si 
tenemos en cuenta, además, que en nuestro 
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país la baja provisión de servicios públicos de 
cuidado hace que estas tareas recaigan mayo-
ritariamente en las familias (y dentro de estas 
en las mujeres) podemos ver cómo la distribu-
ción desigual de estas tareas se vuelve un vec-
tor reproductor de la desigualdad de género.

En un sentido amplio vamos a entender por 
economía del cuidado a todas aquellas acti-
vidades necesarias para la supervivencia co-
tidiana de las personas. Estas tareas incluyen 
el autocuidado y el cuidado de otras personas, 
como niños, niñas o adultos/as mayores, pero 
también incluyen todas las actividades nece-
sarias para poder llevar adelante estas tareas: 
limpieza de la ropa y de la casa, compra y ela-
boración dealimentos, etcétera. Y también con 
la gestión del cuidado, es decir, con la coordi-
nación de horarios, traslados a escuelas, espa-
cios recreativos, centros de salud, supervisión 
de cuidadoras remuneradas, entre otras.

En relación con ello, este informe incluyó pre-
guntas sobre cómo son los plazos con que 
cuentan las y los trabajadores para poder aten-
der estas tareas.

Lo que muestran los datos es que en todos 
los casos se estableció algún tipo de criterio 
para garantizar licencias por maternidad, pa-
ternidad, enfermedad, cuidado de familiares 
enfermos y matrimonio. Sin embargo, llama la 
atención, como podemos ver en el gráfico 4, 
que un 67% haya pensado plazos o cobertu-
ras alternativas.

Dentro de este gran “Otras”, la gran mayoría 
(78%) optó por priorizar la necesidad de los y 
las trabajadoras en lugar de tener plazos pre-
establecidos. En algunos casos eso implica que 
los plazos de las licencias sean mayores al esta-
blecido por la Ley.

En los casos restantes un 13% optó por esta-
blecerlas en el reglamento interno, en un 8% 

todavía lo estaban discutiendo en el momen-
to de realizar la encuesta y un 3% tomaban 
los días de licencia pero no contaban con las 
condiciones económicas para poder cubrirlos. 
Este último porcentaje corresponde a una ERT 
de muy reciente conformación al momento de 
realizar el relevamiento.

En relación con esto también es importante 
destacar que en un poco más de la mitad de 
los casos (59%) existe en las empresas recupe-
radas un espacio de encuentro para que  tra-
bajadoras y trabajadores puedan compartir 
sus preocupaciones sobre temas que exceden 
las cuestiones productivas como, por ejemplo, 
problemas de salud, problemas para cubrir las 
necesidades de las personas a cargo, etc. Si 
bien el porcentaje de la muestra que ha opta-
do por este tipo de soluciones es muy pequeño 
(solo un 5%) pudimos constatar que en cua-
tro casos han abordado estas problemáticas 
articulando con otros espacios que brindan 
servicios de cuidado. Puntualmente hemos re-
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Gráfico 4. Tipos de licencias
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levado articulaciones con otras empresas recu-
peradas como el Sanatorio Perpetuo Socorro, 
que trabaja con la tercera edad, y con espacios 
para garantizar el cuidado de los niños y niñas, 
como una guardería y un espacio de trabajo 
socio-comunitario que lleva adelante el Frente 
de Organizaciones en Lucha (FOL). En el caso 
de la empresa recuperada Madygraf, además, y 
a partir del trabajo de la comisión de mujeres, 
decidieron armar una juegoteca para los hijos 

e hijas de los y las trabajadoras en el interior de 
la fábrica.

Nos parece importante destacar que fue 
gracias a la lucha de trabajadores y traba-
jadoras que se ha logrado la cobertura de 
ciertas contingencias a través de las pres-
taciones que brinda la seguridad social. 
Las tareas de cuidado, en cambio, aún se 
encuentran invisibilizadas. Esperamos que, 
empezar a generar datos sobre estas pro-
blemáticas en relación con los y las traba-
jadoras de las ERT, nos permita además de 
visibilizar y valorar todo este trabajo, pensar 
colectivamente otras formas para organizar 
la reproducción de las personas a partir de 
una organización social del cuidado que re-
distribuya la responsabilidad de cuidar y de 
proveer cuidado a través de la participación 
de distintos actores, además de los hogares, 
como el Estado, el mercado y otras organiza-
ciones comunitarias.

CECILIA GALEAZZI Y NATALIA POLTI

Fue gracias a la lucha de trabajadores
y trabajadoras que se ha logrado

la cobertura de ciertas contingencias
a través de las prestaciones que

brinda la seguridad social. Las tareas
de cuidado, en cambio, aún se

encuentran invisibilizadas.
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Resumo

O direito ao trabalho das pessoas transexuais. Reflexões sobre a cota 
de trabalho e a articulação com a economia social e solidária. Entre-
vista a Melina Mazzarotti. 

Melina Mazzarotti faz parte da Coordenação de Promoção de Empregos para 
as pessoas travestis, transexuais e transgêneros, no âmbito do recém-criado 
Ministério da Mulher, Gênero e Diversidade. A entrevistada refletiu sobre o 
decreto que estabelecera a cota de trabalho para "pessoas trans" no emprego 
público, os desafios e articulações que isso exigirá, e as condicionantes em 
meio à pandemia global. 

Além disso, ela pôs em foco as contribuições e mudanças que o cooperati-
vismo e a economia social poderiam gerar com relação à possibilidade de 
um emprego deixar de ser algo pouco provável para quem faz parte desse 
coletivo. 

Palavras-chave: trabalho, travestis, transexuais e transgêneros, Estado, 
cooperativismo.

Abstract

The Right to Work of Trans People. Thoughts on the Employment Quo-
ta and the Articulation with the Social and Solidarity Economy. Inter-
view with Melina Mazzarotti. 

Melina Mazzarotti is a member of the Office for the Promotion of Em-
ployability of Transvestites, Transsexuals and Transgender people (Coor-
dinación para la Promoción de la Empleabilidad de las personas Traves-
tis, Transexuales y Transgénero) of the recently created Argentine Minis-
try of Women, Gender and Diversity (Ministerio de las Mujeres, Género y 
Diversidad). In the following interview, she reflects on the decree that es-
tablishes the employment quota for trans people working for the State, 
the challenges and articulations that are necessary, and the limitations 
that occur in the midst of the global pandemic. She also focuses on the 
contributions and changes that co-operativism and the social economy 
can make so that the possibility of getting a job stops being something 
that rarely happens for those who are part of this group. 

Keywords: work, Transvestites, Transsexuals, Transgender, State, 
co-operativism.
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Florencia Rodríguez: La comunidad tra-
vesti – trans y colectivos de la diversidad, 
viene luchando históricamente por el re-
conocimiento de muchos derechos, ¿cuáles 
son las principales demandas de la pobla-
ción travesti-trans en el presente? 

Melina Mazzarotti: En este momento la lucha 
está encaminada a obtener el ejercicio pleno 
de la ciudadanía travesti-trans. O sea, segui-
mos teniendo una deuda incluso de parte de 
la democracia para con nuestra comunidad, si-
guen siendo vulnerados muchos derechos. Fí-
jate que hace poco tiempo atrás se viralizó una 
noticia de una compañera que tenía todo para 
alquilar pero cuando la propietaria se enteró 
que se trataba de una persona trans, decidió 
no alquilarle. Seguimos sufriendo este tipo de 
discriminación a diario, la violencia institucio-
nal con compañeras que hoy en día nos están 
diciendo que van a un centro de salud y no las 
quieren atender por ser trans. Es una barbari-
dad. La pelea es constante, la lucha, la militan-
cia, tienen que ver con esto, con el acceso al 
techo, a la salud, a la educación, al trabajo. A 
reconocer y reparar también tanta acción, más 
que omisión, de parte del Estado: la estigmati-
zación, la criminalización, persecución, patolo-
gización de nuestras identidades. Siguen sien-
do una deuda. Una ley como la ley de identidad 
de género que es muy buena, muy avanzada, 
no termina de solucionar un problema que es 
estructural, que forma parte de las violencias 
machistas y patriarcales y que es cultural.

Seguimos teniendo hoy personas que están 
luchando en sus establecimientos educativos 
para que les llamen como se auto-perciben. 
Obtener un título secundario, por ejemplo, con 
la identidad auto-percibida aún con la forma 
que establece la propia ley de identidad de 
género para una persona que no hizo la recti-
ficación documental, es un calvario, es prácti-
camente imposible. Acceder a un DNI muchas 
veces se ve dificultado; tenemos que tener en 

cuenta que muchas personas son migrantes, 
desde temprana edad, entonces conseguir la 
documentación, partidas de nacimiento, se 
hace muy engorroso y ni hablar si la persona 
se auto percibe como una persona no binaria, 
o sea, una persona que está más allá del bina-
rismo “hombre-mujer”. Eso es imposible hoy 
por hoy, simplemente porque el organismo, el 
RENAPER, no tiene esa consideración, de he-
cho hay casos que están judicializados y hay 
sentencias. Pero hoy por hoy es imposible que 
quieras sacar (del DNI) la identificación mascu-
lina-femenina; puede ser que quede en blanco, 
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“Seguimos teniendo hoy personas
que están luchando en sus 

establecimientos educativos para que 
les llamen como se auto-perciben. 
Obtener un título secundario, por 

ejemplo, con la identidad auto-percibida 
aún con la forma que establece la propia 

ley de identidad de género para una 
persona que no hizo la rectificación 

documental, es un calvario, es 
prácticamente imposible. Acceder a 

un DNI muchas veces se ve dificultado; 
tenemos que tener en cuenta que 
muchas personas son migrantes,
desde temprana edad, entonces 

conseguir la documentación, partidas 
de nacimiento, se hace muy engorroso 

y ni hablar si la persona se auto percibe 
como una persona no binaria, o sea,
una persona que está más allá del 

binarismo “hombre-mujer”. ”



77
REFLEXIONES

Y DEBATES

pero poner otra, es imposible. Y eso va en con-
tra de la ley de identidad de género.

Es interesante lo que traes en tu relato por-
que hablamos de una precariedad y de una 
exclusión que es en todos los ámbitos de la 
vida: la dificultad para acceder a la educación, 
la cuestión registral y eso también, como vos 
decís, se ve aparejado en cuestiones de acce-
so a la salud, la dificultad que todavía existe 
para un trato digno a las personas trans en 
lo laboral y habitacional. Es entender que 
todos estos derechos están en permanente 
conexión y que la vulneración de uno tam-
bién está afectando a todos los demás. Desde 
ese lugar te quería preguntar, ¿cuáles son los 
principales temas de agenda pública que hoy 
se están llevando adelante desde el Ministe-
rio de las Mujeres, Género y Diversidad?

La política pública se plantea cuando el pro-
blema que estamos hablando de las violen-
cias se constituye como un problema social y 
es estructural: aquí las políticas públicas son 
integrales. O sea, abarcan el tema, el conflicto, 
la cuestión de manera integral, interministe-
rial, intersectorial, con diferentes disciplinas.  
En el caso puntual mío que estoy en la parte 
de empleabilidad, también la tarea está rela-
cionada con la violencia institucional, con el 
derecho y el acceso a la salud integral. 

Esto mismo que mencionábamos antes de 
estas dificultades que a veces se presentan 
para el acceso a la identidad. Imaginemos en 
el caso de las niñeces, en donde una niñez se 
manifiesta con una identidad autopercibida 
y, si ambos progenitores están de acuerdo y 
acompañan, siguen caminos, se hace una rec-
tificación, sale la noticia en los diarios, nos en-
teramos de un caso, bueno, después hablamos 
de los miles de comentarios… Pero si ambos 
progenitores no coinciden en esto automáti-
camente esa identidad queda en suspenso, 
queda suspendida. Ni hablar cuando esos pro-

genitores viven por separado y une respeta y 
el otre no, entonces el abordaje tiene que ver 
con un montón de variables, ¿no? A veces, por 
ahí mencionamos a la población travesti trans 
y estamos pensando en el cupo laboral y el ac-
ceso al empleo porque el empleo dignifica y 
es uno de los pilares pero también hay otros 
que tienen que ver con la economía social y 
solidaria por ejemplo, con el cooperativismo, 
o sea, son varios los puntos de abordaje. En el 
deporte, en las comunicaciones, en la cultura. 
O sea, cómo generar este cambio de paradig-
ma. Es ir construyéndolo cada día, obviamen-
te también desandando y deconstruyendo es-
tructuras que están muy enquistadas dentro 
de la administración pública y en el resto de 
la sociedad. Pero bueno, el compromiso está 
en este momento en implementar la política 

MARÍA FLORENCIA RODRÍGUEZ

“A veces, por ahí mencionamos a
la población travesti trans y estamos 

pensando en el cupo laboral y el
acceso al empleo porque el empleo 

dignifica y es uno de los pilares pero 
también hay otros que tienen que ver 
con la economía social y solidaria por 
ejemplo, con el cooperativismo, o sea, 

son varios los puntos de abordaje. 
En el deporte, en las comunicaciones, 

en la cultura. O sea, cómo generar 
este cambio de paradigma. Es ir 

construyéndolo cada día, obviamente 
también desandando y deconstruyendo 
estructuras que están muy enquistadas 

dentro de la administración pública
y en el resto de la sociedad.”



78

pública hacia adentro y hacia afuera. Ahí te-
nemos los cursos de capacitación, todo lo que 
tiene que ver con formación, la ley Micaela, 
etc. Pasa por ahí el tema. 

Aquí traes un tema muy interesante referido 
a la cuestión del cupo laboral trans. Sabemos 
que recientemente se publicó en el Boletín 
Oficial el decreto 721 que establece que los 
cargos de personal en el sector público na-
cional deberán ser ocupados, en una propor-
ción no menor al 1 %, por personas travestis, 
transexuales y transgénero. Quería pregun-
tarte en función de esto ¿cómo se adecuaría o 
cuáles serían las funciones que desempeñaría 
el Ministerio de las Mujeres, Género y Diversi-
dad en el marco de esta normativa? 

Si, en este momento básicamente el Ministerio 
tiene a cargo la reglamentación de este de-
creto. Está el decreto, vamos con la reglamen-
tación y la implementación y, aparte, ahí hay 
que mencionar algo que es muy interesante. 

El decreto no sólo habla del cupo laboral sino 
también establece otra serie de medidas y ahí 
da cuenta del abordaje integral que yo decía. 
Entonces dice: “bueno, está bien, establece-
mos un piso del 1 %, no puede ser menor al 1 
% en toda la administración pública nacional”, 
eso también tiene que ver con las empresas 
del Estado o las empresas donde tenga par-
ticipación mayoritaria el Estado nacional en 
todo el territorio. Ahora bien, sabemos que 
por las trayectorias de vida, por los informes 
que habitualmente leemos y las condiciones 
de vida de la población travesti-trans, muches 
no tienen la terminalidad educativa. Articula-
mos entonces el equipo con el Ministerio de 
Educación para que esas personas que se 
postulan voluntariamente –esto también hay 
que decirlo, el registro es voluntario– tengan 
el acceso a esa posibilidad de finalizar sus 
estudios, alcanzar la terminalidad educativa 
obligatoria que en nuestro país es el título se-
cundario y, aparte de eso, bueno, trabajar con 
INADI con los equipos de formación en todas 
aquellas áreas que estén relacionadas con 
recursos humanos dentro de la propia admi-
nistración pública nacional. Porque también 
lo que se piensa, lo que se ve y se planifica, 
es que esas personas que vayan a ingresar al 
Estado, a la administración pública nacional, 
tengan la posibilidad de terminar sus estu-
dios, que tengan la posibilidad de hacer la 
carrera como el resto de las personas, que 
reciban la capacitación y formación para el 
puesto específico del que se trate pero tam-
bién para que el ambiente y ese clima laboral 
esté exento de trans odio. Entonces hay que 
capacitar, hay que concientizar y sensibilizar, 
empezando por las áreas de recursos huma-
nos que tienen una función primaria, ¿no? 
En ese sentido, en garantizar las condiciones 
para que esa empleabilidad sea sostenida 
en el tiempo. No es simplemente contratar a 
una persona travesti - trans para que ingrese 
y cumpla con una normativa y con un decre-
to que dice que “bueno, cumplimos con este 
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“También lo que se piensa, lo
que se ve y se planifica, es que

esas personas que vayan a ingresar 
al Estado, a la administración pública 

nacional, tengan la posibilidad de 
terminar sus estudios, que tengan

la posibilidad de hacer la carrera
como el resto de las personas, que 
reciban la capacitación y formación

para el puesto específico del
que se trate pero también para que

el ambiente y ese clima laboral
esté exento de trans odio.”
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número y cumplimos con este cupo”. No. Es 
también darles las condiciones para que eso 
pueda ser llevado adelante, ¿no? Entonces 
bueno, intervienen la Oficina de Empleo Pú-
blico, el INADI, el Ministerio de Educación 
para trabajar en conjunto, articuladamente. 
No como áreas separadas sino de manera in-
tegral, de manera interconectada. Entonces 
bueno, ahora se está avanzando en eso.

Señalas que el cupo laboral trans es una me-
dida sumamente importante y necesaria, 
porque permite avanzar en el reconocimien-
to de los derechos de las personas travesti 
trans a trabajar en condiciones dignas; pero 
también mencionaste la importancia de 
abrir camino a la economía social y el coo-
perativismo. Entonces, la pregunta que apa-
rece de alguna manera es ¿qué representa 

el cooperativismo como forma de acceso a 
condiciones económicas, laborales y pro-
ductivas que puedan resolver las necesida-
des de las personas? 

No solamente es una manera de poder ac-
ceder a una autonomía económica, es toda 
una filosofía de vida y es un posicionamiento 
frente a la vida, ¿no? Que por ahí en nuestro 
país no estaba siendo tomado de la manera 
que corresponde, sino que era visto como una 
herramienta secundaria a la economía tradi-
cional. Y en ese sentido es muy importante 
para la población travesti-trans poder acceder 
a esas formas de lograr la autonomía econó-
mica: formar cooperativas. Hay un montón 
de cooperativas; ahí tenemos otro problema: 
¿cuáles son?, ¿a dónde están? No hay dato 
oficial que podamos tener como insumo para 
generar una política pública. Primero tene-
mos que hacer eso. En ese sentido, en todos 
los datos que vos puedas encontrar en INDEC 
en INAES, etcétera, te vas a encontrar con el 
binarismo de género y sin esta segregación 
dentro del género, de cómo están confor-
madas las cooperativas. Entonces lo primero 
que tenemos que hacer es avanzar en eso. Ver 
cuáles son las cooperativas que están, cuáles 
tienen la matrícula caída o inactiva, por qué 
están inactivas; cuáles de ellas pueden reac-
tivarse, las que no puedan por algún motivo 
analizar el caso a caso, ir sugiriendo cuáles son 
los pasos. Pero para eso necesitamos, por un 
lado, saber cuántas son, dónde están, a qué 
se dedican, cuál es su área de injerencia, y por 
otro lado, armar también toda una red de tra-
bajo en conjunto, por ejemplo con INAES y/o 
con CONAMI (en lo relativo a microcrédito), 
para generar y fomentar la creación y la sos-
tenibilidad, el fortalecimiento. Tiene que ver 
con estas cuestiones, ¿no? O sea, avanzar en 
ese sentido.

¿Ya hay orientaciones en este sentido? ¿Se 
ha comenzado a impulsar un registro de las 
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“Es muy importante para la población 
travesti-trans poder acceder a 
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ahí tenemos otro problema:
¿cuáles son?, ¿a dónde están?
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que hacer eso. En ese sentido,

en todos los datos que vos puedas 
encontrar en INDEC en INAES, etcétera,
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de género y sin esta segregación
dentro del género, de cómo están 
conformadas las cooperativas.”



cooperativas tomando en cuenta las varia-
bles por condición de género?     

Estamos en una etapa previa, estamos hacien-
do ese camino porque hacer un relevamien-
to no es tan sencillo como por ahí colgar un 
formulario web, sino que hay que hacer toda 
una serie de adecuaciones porque pensemos 
que, esto de que no tenemos datos es porque 
tampoco los software con los que contamos 
están preparados para eso. Y para hacer los 
análisis de la base de datos primero tenemos 
que recopilar, sacar los datos en crudo, des-
pués clasificarlos, codificar, luego elaborar 
un mapeo o un formulario, un relevamiento 
general y a partir de ahí decir, “bueno, acá te-
nemos esto, acá tenemos lo otro”. Imagínense 
que el tema en este momento está muy verde 
y hay que trabajar en los pasos previos para 
llegar a todo eso. Se avanza sin pausa pero en 
este contexto –también hay que decirlo–, de 
Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio 
muchas veces, dilata y dificulta poder reunir-
se, articular o avanzar, cosas que habitualmen-
te en el trabajo, en la vida previa al A.S.P.O, por 
ahí en una reunión de equipo, en una reunión 
de trabajo, nos encontramos con otro equipo. 
Hoy tenemos esta vía que es la vía digital, la 
vía virtual pero también por otro lado quita 
maniobrabilidad y posibilidades de avanzar 
tan rápido como quisiéramos.  Sinceramente, 
luchamos con eso, son cosas que nos están 
condicionando, pero no nos paran, no nos 
determinan finalmente, sino que seguimos 
avanzando pese a eso, hay formas de hacerlo 
virtualmente, compartiendo documentos por 
drive, teniendo las reuniones virtuales, etc. 
Pero bueno, a veces, coordinar un documen-
to, con diferentes miradas, y por más aportes 
que hagas en común… también hay otra par-
te que tienen que ver con el sentarse, dar la 
opinión y consultar y después en cada uno de 
los organismos, escalar con la información, las 
articulaciones, etc. Pero bueno, seguimos tra-
bajando en eso.

Desde el Ministerio, y desde tu rol en el Mi-
nisterio, ¿cuáles son los desafíos o las expec-
tativas de iniciar políticas que alienten al de-
sarrollo de procesos cooperativos para esta 
población?

Es uno de los pilares fundamentales dentro de 
nuestra área. Por un lado, tenemos lo relativo 
al cupo laboral, con la incorporación, con el 
acompañamiento, la articulación. Otro tendrá 
que ver con el sector privado, otro tendrá que 
ver con la economía social. Y en ese sentido, es 
uno de los pilares, donde proyectamos espa-
cios de posibilidad, de intervención y de brin-
dar una herramienta más para revertir esta si-
tuación de exclusión y de vulnerabilidad social 
para la comunidad travesti-trans, casi te diría, 
para todo lo que tenga que ver con el colecti-
vo LGTBIQ+ y específicamente, en mi caso me 
toca la parte de empleabilidad para personas 
travestis, transexuales y transgénero, –a mi no, 
a la equipa– quiero decir, por ahí nuestra equi-
pa está enfocada en eso puntualmente pero 
eso no impide que relevemos y miremos toda 
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“La gestión previa por ahí hizo mucho 
relevamiento, mucho informe, pero 
tenía como finalidad lo opuesto a la 

implementación de políticas públicas, 
era una cacería. La mirada, el cambio 
de enfoque, hoy por hoy, tiene que 
ver precisamente con lo contrario: 

identificarlas, reconocerlas, articular
con los organismos que tiene el Estado 

para poder acompañarlas, asistirlas, 
darle acceso a posibilidades de 

financiamiento, todo ese tipo de cosas 
forma parte de la política pública.”
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la situación del  colectivo LGTBIQ+, sobre todo 
en lo que está referido al cooperativismo. 

¿Cuáles serían los aspectos que se deberían 
tener en cuenta para propiciar la conforma-
ción de cooperativas de personas travestis 
y trans? Y que tengan que ver en general, 
como vos decís, con el colectivo de la di-
versidad. Más allá de los registros y de sa-
ber cuántas son, cuántas experiencias hay, 
quiénes las han conformado, la necesidad 
de poder formar… ¿qué otros aspectos po-
drían incentivar o se deberían tener en cuen-
ta para poder animar a la conformación de 
cooperativas?            

Fundamentalmente, voluntad, decisión polí-
tica y difusión. Y demostrar cómo eso se sos-
tiene como parte de la política pública. Cómo 
está puesto el ojo ahí y los recursos tanto ma-
teriales, económicos, y humanos, para que eso 
se sostenga en el tiempo, porque lo funda-
mental de todo esto no solamente es recono-
cerla como un área importante o a la que no 
se le estaba dando el lugar que le correspon-
de, sino también cambiar esa mirada. Y por el 
otro lado, que eso sea sostenido en el tiempo; 
compromiso para que eso se sostenga más 
allá de una gestión.  Ese es el punto. Hoy por 
hoy, a veces nos pasa, no sé, la gestión previa 
por ahí hizo mucho relevamiento, mucho in-
forme, pero tenía como finalidad lo opuesto 
a la implementación de políticas públicas, era 
una cacería. De hecho, se han caído miles de 
matrículas, por diferentes cuestiones que por 
ahí tienen que ver con atrasos en el pago, y 
entonces claro, a lo que ya de por si no tiene 
una difusión, por el otro lado, vos le pones 
este tipo de trabas o de palos en la rueda y ha-
ces que se contraiga mucho más. Y eso es des-
favorable para poder sostenerse en el tiempo. 
Entonces, la mirada, el cambio de enfoque, 
hoy por hoy, tiene que ver precisamente con 
lo contrario: identificarlas, reconocerlas, arti-
cular con los organismos que tiene el Estado 

para poder acompañarlas, asistirlas, darle ac-
ceso a posibilidades de financiamiento, todo 
ese tipo de cosas forma parte de la política 
pública. Difundir lo que hacen, lograr que se 
puedan expandir en sus zonas de injerencia, 
la visibilización de todo eso. Y visibilizar cómo 
se está trabajando en ese sentido, cuáles son 
los casos que por ahí sean ejemplos para favo-
recer a que se traslade hacia otras personas e 
invite también a trabajar, a que lo vean como 
una posibilidad, hablando por ahí en otros 
términos, que vean el espacio de posibilidad. 
O sea, que les compañeres vean en eso que 
hay una posibilidad y que hay un apoyo y un 
acompañamiento del Estado para que eso su-
ceda. Entonces, en eso estamos trabajando.

¿Se está pensando en alguna actividad pro-
ductiva de bienes y servicios específica para 
promover la constitución de cooperativas? 
Seguramente hay demandas de personas 
trans que vienen quizás con emprendimien-
tos propios o intentando llevar adelante sus 
propios medios de subsistencia con algún 
oficio, con alguna actividad económica. 

No específicamente en un determinado tipo de 
cooperativa o determinado tipo de actividad. 
Es en general, para todo tipo de cooperativa. 
E incluso por ejemplo, también trabajar con 
los diferentes gobiernos distritales, con los di-
ferentes municipios  para que en las contrata-
ciones que hagan tengan un cupo de contrata-
ción a cooperativas y que dentro de ese cupo 
también se establezca que haya contratacio-
nes aparte de cooperativas que estén confor-
madas por el colectivo LGTBIQ+. También, en 
eso puntual, fortalecer desde ese lado, llevar la 
concientización de lo que pasa con estos colec-
tivos y acá salgo de la parte que tiene que ver 
con el Ministerio; en mi distrito, por ejemplo, 
en San Martín, –yo soy de San Martín–, formo 
parte de la mesa de organización de diversidad 
y disidencia. Trabajamos en esa mesa con el Es-
tado, con el Ejecutivo, recientemente también, 
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con el legislativo. Y planteábamos esto mismo: 
si el Estado municipal hace contrataciones de 
cooperativas, ¿cuántas cooperativas del colec-
tivo LGTBIQ+ contrata? Porque hace contrata-
ciones, y las contrataciones pueden ser para un 
festival cultural, o sea, “La semana de la tradi-
ción” –bueno, acá en San Martín es “El mes de 
la tradición”– de todos los eventos que hacen, 
¿en cuántos hay contrataciones a cooperativas 
del colectivo LGTBIQ+? Porque aparte, diga-
mos que –ya que traje el caso–, hay compañe-
res que por ahí son artistas pero también hay 
gente que trabaja con sonido, hay gente que 
trabaja con iluminación, o sea, vos fíjate cómo 
en algo tan puntual y específico te encontrás 
con muches compañeres que pueden aportar 
y que, digamos, necesitan ese empuje, esa con-
tratación como para poder sostenerse, ¿no?    

Señalabas la articulación con distintas áreas 
municipales, gubernamentales, la importan-
cia de poder trabajar de manera transversal, 
dentro de las áreas estatales.  ¿Con qué otros 
sectores se podría articular para llevar ade-
lante estas propuestas cooperativas, este 
incentivo a la conformación de nuevas coo-
perativas? Pensando en temas de formación 
en oficios, o articulación de sectores que 
también contraten bienes y servicios, ¿cómo 

podría pensarse el incentivo a la conforma-
ción de cooperativas y quizás en relación 
con sectores privados, con otros ámbitos de 
la sociedad?

Tal cual, es eso mismo que acabas de decir, 
sinceramente, tiene que ver con enfocarse no 
solamente con lo relacionado con lo estatal. 
Por ejemplo, desde el área de la coordinación 
respecto de la empleabilidad de las personas 
transgénero, trabajamos con el sector privado 
y trabajamos en conjunto. De la misma mane-
ra en la cual trabajamos con el área de igual-
dad en el ámbito laboral, ¿no? Es un trabajo en 
donde por ahí intervienen distintos sectores 
pero que tienen la misma finalidad, en donde 
lo que se busca es desandar todo este tema de 
las diferencias o de las brechas por cuestiones 
de género, por cuestiones relacionadas con la 
identidad o la expresión sexual, la orientación 
sexual, etc. O sea, desandar todo eso que es 
estructural. Entonces, no solamente tiene que 
ver con el Estado también tiene que ver con el 
sector privado, obviamente. Y bueno, es esto 
mismo, llevar esta concientización a estos sec-
tores y lograr ese entramado. Porque si no, son 
como cosas que trabajan de manera indepen-
diente y de esa manera no interactúan, cuan-
do en realidad, sí interactúan. No plantearlo 
como dos mundos aislados. Es la misma socie-
dad y forma parte del todo.

Tomando en cuenta la trayectoria y la his-
toria del movimiento cooperativo, ¿desde 
dónde puede este movimiento contribuir 
para el desarrollo y sostenimiento de esta 
dinámica de organización y gestión?, ¿qué 
articulaciones o puentes creés que son ne-
cesarios construir para que se propicie el de-
sarrollo de estas cooperativas?

Yo creo que lo primero y lo fundamental es lo 
que parte desde el Estado, o sea, qué es lo que 
parte desde el Estado hacia el sector. Cómo el 
Estado se hace cargo de la situación del sector 
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y cómo tiende hacia su fortalecimiento y cre-
cimiento. En principio tiene que ver con eso. 
Ahí se ha hecho, por ejemplo, el relevamien-
to del pasado mes de agosto, desde el INAES, 
enfocado en ver qué pasa en ciertos sectores 
del cooperativismo y cuál es la paridad, por 
ejemplo, dentro de sus conformaciones. Ana-
lizar todos esos datos y a partir de ahí trabajar 
en revertir las situaciones de diferencias, de 
desigualdades e ir fomentando esto de la con-
formación de nuevas cooperativas. Pero creo 
que tiene que ver con mostrar y demostrar 
cómo el Estado está presente con la política 
pública, con el acompañamiento, con la asis-
tencia. Creo que en este momento el punto 
está en dar la mano de manera solidaria al 
sector y a partir de ahí trabajar en conjunto. 
Hoy por hoy, en nuestro caso, lo que nos pasa 
es esto mismo, o sea, estamos como a ciegas, 
digamos. Sabemos que están, sabemos que 
existen pero no las podemos visualizar, cuan-
tificar, marcar trayectorias; hay que generar 
todo eso. Primero hay que generar todo eso 
porque así no se puede trabajar, no se puede 
proyectar una política pública si no tenés los 
insumos adecuados. Y en esto de tomar con-
tacto, es establecer puentes, levantar las de-
mandas del sector, cuáles son las vicisitudes, 
las realidades que día a día están teniendo en 
cada uno de los rubros para ver de qué se tra-
ta todo esto, qué es lo que está sucediendo y 
cómo podemos impactar con políticas públi-
cas que den resultados claramente visibles en 
el corto y mediano plazo.

A modo de reflexión, desde tu mirada, ¿qué 
posibilitaría la forma de organización coo-
perativa para la población travesti trans?

En líneas generales, una posibilidad que no 
están visibilizando muches compañeres, que 
por ahí…  te digo más, en lo cotidiano, estas 
formas de la ayuda, de la transversalización, 
del tejido de redes, de trabajar de esta mane-
ra, por ahí nuestro colectivo lo tiene mucho 

más incorporado de lo que se piensa. No lo 
tiene incorporado dentro su filosofía de vida 
como una posibilidad de lograr una indepen-
dencia o una autonomía económica. Pero, 
¿sabés por qué pasa? Tiene que ver con lo que 
hablábamos al principio con el cupo laboral. 
Porque el acceso al trabajo, el acceso al em-
pleo, no lo ven como una posibilidad. Cuando 
vos venís con un modelo mental en donde por 
ser quien sos y por expresarte como sos, auto-
máticamente quedás excluide de todo lo que 
tenga que ver con el resto de la sociedad, eso 
no te permite pensar en esas situaciones, en 
esas posibilidades. Entonces, bueno, también 
es trabajar sobre eso. Y esto de poder visibili-
zar, acompañar y difundir todas estas políticas 
tiene que ver con trabajar sobre las subjetivi-
dades de les compañeres para que vean en 
esto no solamente una forma de lograr esa 
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permite pensar en esas situaciones,
en esas posibilidades.”



autonomía sino una forma del “estar siendo”. 
Y tiene que ver con su propia construcción. 
Está muy enlazado con la identidad de nues-
tra comunidad travesti trans. En general, por 
ahí, no se lo ve, por estas cuestiones que estoy 
diciendo, también el cambio cultural es hacia 
adentro de la propia comunidad. O sea, es un 
cambio de  observación  y es un cambio de 
perspectiva. Es moverse hacia otro lugar, y, a 
medida que, por ejemplo, muches compañe-
res empiecen a acceder a puestos laborales, 
a un trabajo formal, también eso tracciona al 
conjunto. No es que tampoco mañana se vaya 
a contratar a 10 mil personas, pero, digo, va 
moviéndose en ese sentido. Si nos ponemos a 
pensar, en pocos meses, fijate que hoy por hoy 
prácticamente todas las semanas, está salien-
do la noticia de la implementación o la san-
ción o el acogimiento a una ley provincial con 
el cupo laboral. Ahora, por ejemplo, después 
del decreto 721, salió también en la Cámara 
de Diputados de la Nación, en la Cámara de 
Senadores de la Nación, en ACUMAR. Estaba 
también lo del Banco de la Nación Argentina 
y así sucesivamente, se van hilando. Son todas 
posibilidades de ingreso a un empleo formal. 
Hay muchas personas que no lo han tenido 
en su vida. Hay personas que son sobrevivien-
tes, que tienen 50, 60 años, y más también, 
que nunca en su vida han tenido la posibili-
dad de un empleo formal y hay muchas otras 
personas también que han tenido un empleo 
formal pero cuando decidieron expresarse, 
identificarse, lo han perdido. Básicamente 
quedaron excluides. Yo soy un caso. Entonces, 
a partir de ahí, a través de la política pública 
de la inclusión propuesta desde el Estado, es 
donde empezamos a revertir esta situación.

Me parece muy interesante esto que traes 
como mirada, como reflexión, como lectura. 
Porque no es solo que haya un cambio desde 
el Estado, desde las políticas, desde lo jurí-
dico, desde lo legislativo sino también en-
tender cómo ese cambio en ese plano, en el 

ámbito más de la política, de la estatalidad, 
también va a tener impactos y relecturas en 
las propias subjetividades. En la subjetividad 
individual pero también como colectivo. Esto 
que vos decís, históricamente han sido una 
población que se ha visto como “sobrevi-
viente”. Y que a través de la política puedan 
comprenderse y entender que son sujetes de 
derecho es también un cambio que hace a lo 
subjetivo, a lo colectivo, a esta batalla cultu-
ral, como la llamamos.  Es necesario incenti-
varla desde las políticas pero que esto pueda 
ser decodificado, deconstruido, asimilado 
y apropiado desde los colectivos y hacia los 
colectivos. Desde y hacia. 

Si, es que aparte, antes hablábamos del abor-
daje integral de las cuestiones estructurales, 
trasversales. Bueno, una de esas cuestiones 
también tiene que ver con trabajar con la 
propia comunidad travesti-trans como para 
formar y darles las herramientas necesarias 
para hacer el propio uso del ejercicio pleno 
de la ciudadanía. Muches de nuestres com-
pañeres ni siquiera conocen sus derechos, no 
saben que pueden tener derechos. No tienen 
posibilidad… no tienen posibilidad de de-
sear. Ya, empecemos desde ahí… no hay un 
deseo. ¿Qué deseo pueden tener? ¿Acceder 
a un programa, un subsidio o algo para po-
der pagar una habitación? En el mejor de los 
casos, no dormir en el banco de una plaza o 
en un hospital. O sea, no pueden desear otras 
cosas. Lo que desean es sobrevivir el día de 
mañana y tener algo para ponerse en el es-
tómago y con eso seguir tirando. Entonces, 
cuando vos intervenís con todas esas cues-
tiones también es… a parte, convengamos 
lo siguiente: cuando, gran parte de nuestres 
compañeres empiecen a involucrarse, em-
piecen a incorporarse al mundo laboral tam-
bién hay que formales para eso. Formarles 
en cuestiones que para nosotras, ya las tene-
mos, las conocemos. Que tienen que ver con 
el ejercicio de la ciudadanía que ellas no lo 
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tienen. Entonces, a todes elles también hay 
que formarles y el Estado tiene que intervenir 
en eso para que eso suceda. También tiene 
que ver con eso la inclusión, no es simple-
mente “bueno, abro un cupo, arreglate como 
puedas. Te contrato y mirá, ¿sabés qué?, so-
breviví. No vas a sobrevivir en una esquina 
o en una ruta, vas a sobrevivir en este lugar, 
arreglate como puedas”. Es una cuestión que 
tiene que ver con algo integral. Hace al con-
texto y hace a las propias personas. 

Y esto que también hemos conversado y es 
la importancia de que se puedan realizar ca-
pacitaciones, por decirlo de alguna manera, 
intercambios de concientización en los luga-
res de trabajo. No solamente es el cupo, sino 
que las personas consideradas hetero-cis, 
también sean receptivas y tengan la aper-
tura para incluir a ese otre en ese marco la-
boral. No es solamente el cupo y, como vos 

decís, “arreglate”, sino, todo un cambio de 
conciencia en el resto de la sociedad para te-
ner apertura en esto que estamos…

De hecho, fíjate, el decreto 721 lo menciona 
así, claramente. Bueno, hay que formar y capa-
citar también a todo el resto sobre este cambio 
de paradigma. Es eso, finalmente llegamos al 
punto, es un cambio de paradigma. Y cambia 
todo. Porque, imaginate, –haciendo un parale-
lismo berreta- –pero imaginate que un día te 
dijeron “la Tierra no es el centro del Universo” y 
colapsó todo… y hay gente que todavía sigue 
pensando que la Tierra es plana, bueno…. Pero 
digo, es ese cambio de paradigma, cambia 
todo, cambia toda una estructura. Eso también 
lleva un proceso, hay avances, hay retrocesos, 
resistencias, o sea, no todo es color de rosas, no 
todas son rosas y las rosas tienen espinas, ya lo 
sabemos, pero bueno, forma parte de lo que 
hacemos, de lo que tenemos que hacer. 

MARÍA FLORENCIA RODRÍGUEZ
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Resumen

La economía capitalista, basada en la competencia entre individuos 
iguales, no elimina la cooperación y la vida en sociedad. Esto genera 
algunas preguntas de investigación tales como: ¿por qué siguen exis-
tiendo las cooperativas?, ¿cuáles son las consecuencias del desarrollo 
de estas cooperativas? El artículo pretende comprender teóricamente el 
fenómeno de la cooperación, reflexionando desde tres ejes actuales: ser, 
hacer y devenir. Como conclusión, sostenemos que la cooperación es un 
elemento fundamental para el mantenimiento y desarrollo de la vida en 
sociedad, explicando la continuidad de la construcción de cooperativas 
incluso en momentos adversos como el actual.

Palabras clave: cooperación, cooperativa, desarrollo, organizaciones, 
sistemas.

 

Resumo

Refletir sobre a cooperação: Ser, Fazer e Se Tornar 

 A economia capitalista, baseada na competição entre indivíduos iguais, não 
elimina a cooperação e a vida em sociedade. Isso cria algumas questões de 
pesquisa como: por que as cooperativas continuam a existir? Quais as con-
sequências do desenvolvimento dessas cooperativas? Com isso, o artigo tem 
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por objetivo compreender teoricamente o fenômeno da cooperação, refletin-
do a partir de três eixos atuais: o ser, o fazer e o devir. Como conclusão temos 
que a cooperação é elemento essencial para a manutenção e desenvolvimen-
to da vida em sociedade, explicando a continuidade do surgimento de coope-
rativas mesmo em momentos adversos como o atual. 

Palavras-chave: cooperação, cooperativas, desenvolvimento, organi-
zações, sistemas.

Abstract

Rethinking Co-operation: Being, Doing and Becoming 

The capitalist economy, based on competition between equal individu-
als, does not eliminate cooperation and life in society. This creates some 
research questions such as: why do cooperatives continue to exist? What 
are the consequences of the development of these cooperatives? Thus, 
the article aims to theoretically understand the phenomenon of coop-
eration, reflecting from three current axes: being, doing and becoming. 
As a conclusion, we have that cooperation is an essential element for the 
maintenance and development of life in society, explaining the continu-
ity of the emergence of cooperatives even in adverse moments such as 
the current one.

Keywords: cooperation, cooperative, developing, organizations, 
systems.



1. INTRODUCIÓN

La consolidación de un sistema económico ba-
sado en la competencia y la idea dominante en 
las ciencias de que la humanidad reina sobre 
un mundo de objetos, poseedora de verdades,3 
que se excluye en sus relaciones y responsa-
bilidades con el resto y la naturaleza,4 es una 
combinación violenta porque es depredadora 
e insostenible. Ya no deberíamos hablar solo 
en términos de crisis económicas, ya que hay 
una crisis latente que es estructural, económi-
ca y política en las relaciones humanas. Aun así, 
la cooperación siempre ha estado presente, 
incluso en medio de un entorno hostil, desde 
las manifestaciones espontáneas de altruismo 
y ayuda mutua, hasta el uso de la cooperación 
para realizar acciones conjuntas, con objetivos 
comunes o no, como forma de resistencia en el 
sentido de la autorrealización humana.

Este artículo es el resultado de una investiga-
ción que ha buscado comprender en términos 
teóricos y sobre la base de las investigaciones 
existentes el fenómeno de la cooperación, 
especialmente la que inspira la organización 
cooperativa, con el objetivo de desarrollar 
una concepción teórica actualizada sobre este 
tema. ¿Por qué siguen surgiendo las coope-
rativas? ¿Cuáles son sus posibilidades? ¿Qué 
pasa cuando se desarrollan?

Sabiendo que existen epistemologías de dis-
tintas tendencias, y consciente de las cues-
tiones relacionadas con un objeto que, si 
bien es un tipo de organización, es ajeno a 
los intereses de los estudios organizaciona-
les tanto en Administración como en Inge-
niería, como en otras áreas como Economía 
y en Ciencias Sociales, la investigación requi-
rió una nueva perspectiva epistemológica 
que comprenda la necesidad de romper las 

barreras disciplinarias, teniendo como refe-
rencia la autonomía del/la investigador/a, y 
en este caso, la del objeto a estudiar, tam-
bién. Tales características se encuentran en 
los desarrollos más recientes del pensamien-
to sistémico, que se caracterizan por la (re) 
aproximación entre ciencia y filosofía, entre 
naturaleza y cultura, entre objeto y sujeto.

Según Le Moigne,5 un proyecto sistémico re-
quiere nuevas perspectivas. El primero implica 
el reconocimiento de una teoría de modelado 
que presupone la pluralidad de modelos con-
cebibles para un fenómeno dado y de métodos 
de modelado. La libertad está en el centro de 
la cognición, el conocimiento está diseñado, no 
estamos reducidos/as a las recetas de mode-
los hipotético-deductivos, sino que tenemos a 
nuestra disposición un campo abierto de mo-
delos axiomático-inductivos. La segunda pers-
pectiva está relacionada con el paradigma de 
la complejidad, que reconoce y acepta la com-
plejidad del fenómeno observado. La tercera 
perspectiva es que todo es organización. El mo-
delado sistémico tiene la capacidad de respetar 
la “dialéctica que constituye toda complejidad: 
funcionamiento transformando y manteniendo 
su identidad”.6 La cuarta perspectiva es que los 
sistemas son sistemas, no grupos.

Para aprobar el análisis grupal, es necesario 
ir más allá de la pregunta ‘¿qué se hace?’ a la 
pregunta ‘¿qué hace?’. Esto nos permite supe-
rar el modelado analítico-orgánico y pasar a 
un modelo sistémico de modelado funcional.7

La quinta perspectiva es que modelar es de-
cidir. El/la modelador/a está dotado/a de li-
bertad creativa, que explica o verifica a priori 
los axiomas sobre los que apoyará progresi-
vamente sus inferencias.

3 Morin (2007).
4 Maturana y Varela (1997).

5 Le Moigne (1996).
6 Le Moigne (1996), 28.
7 Le Moigne (1996), 31.

Repensar la cooperación: Ser, Hacer y Devenir
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Este trabajo es el resultado de una concep-
ción sistémica de la investigación, pues re-
conoce su objeto, el cooperativo, como un 
sistema complejo. Para dar respuesta a las 
preguntas que se propone abordar, se desa-
rrolló desde estas perspectivas.

Asimismo, para reconocer el mundo en trans-
formación, cómo la ciencia y la construcción 
del conocimiento cambian transformándose a 
sí mismas, tal empresa de modelación requie-
re nuevos preceptos metodológicos,8 que se 
pueden explicar de la siguiente manera:

1. El precepto de pertinencia, que afirma que 
el objeto se define por las intenciones (de-
claradas o no) del/la modelador/a, por su 
capacidad para desarrollar relaciones aso-
ciadas a unos fines perceptibles y explica-
bles. Esto implica aceptar que la percepción 
del/a modelador/a y el objeto real pueden 
cambiar.

2. El precepto del globalismo, que considera 
que el objeto por descubrir está incluido y 
activo en un todo mayor, y que compren-
der este entorno es una condición para el 
conocimiento del objeto.

3. El precepto teleológico, que interpreta el 
objeto a través de su comportamiento, no 
buscando explicarlo sobre la base de algu-
na ley de estructura eventual o causalidad, 
sino buscando considerar sus fines, medios 
y relaciones.

4. El precepto de la agregatividad, que da 
cuenta de que toda representación es deli-
beradamente partidista. Se busca seleccio-
nar los agregados pertinentes a través de 
alguna orientación, reconociendo que la 
objetividad del censo exhaustivo es irreal. 
Se acepta la interpretación en términos re-
lativos y contingentes

Para realizar estos preceptos, además de la 
descripción formal de lo que es el fenómeno 
u objeto (al que la ciencia se restringió du-
rante mucho tiempo), es necesario agregar 
lo que sucede al entrar en contacto con su 
entorno. Esto se denomina definición expe-
rimental o praxiológica del objeto. El énfasis 
no está en la composición, sino en el com-
portamiento. Además de la esencia y la ex-
periencia, es necesario conocer el objeto en 
su historia (herencia) y en su devenir. Así, ser, 
hacer y devenir representan una triangula-
ción y una apertura a la representación y al 
conocimiento del objeto, siendo cada con-
cepción única. Por tanto, para las preguntas 
a las que la investigación propuso dar res-
puesta, debido a la complejidad de su objeto 
-la cooperativa-, que involucra el fenómeno 
de la cooperación, encontramos un método 
y estrategia de investigación en la triangula-
ción propuesta por Le Moigne.9

La discusión es cualitativa, interpretativa y 
reflexiva, basada esencialmente en la inter-
pretación de conceptos e implicaciones teó-
ricas. Primero, se desarrolla una revisión his-
tórica del fenómeno de la cooperación y del 
cooperativismo (ser); a continuación, se revi-
san las teorías resultantes de la investigación 
empírica con el fin de encontrar referencias 
sobre el comportamiento cooperativo (ha-
cer); finalmente, se buscaron algunos agre-
gados teóricos pertinentes a la comprensión 
del fenómeno de la cooperación, a partir de 
la teoría de juegos, la teoría de la acción co-
lectiva y la filosofía analítica (devenir). Así, 
estamos dislocados/as entre paradigmas de 
sistemas filosóficos más amplios (que invo-
lucran ontologías, epistemologías y metodo-
logías) y perspectivas no tan desarrolladas 
(aunque esta asociación es un ejercicio difí-
cil), que se superponen e incluso compiten, 
de manera reflexiva a través de representa-

9 Le Moigne (1996).
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ciones interconectadas, desarrollando una 
estructura interpretativa.10 

Este trabajo constituye una base para la com-
prensión del fenómeno de la cooperación, así 
como para estudios sobre el desarrollo de las 
cooperativas como organizaciones democrá-
ticas, que en un entorno competitivo de glo-
balización económica sufren fuertes presiones 
internas y externas, que pueden resultar en un 
isomorfismo en el sentido de volverse cada 
vez más similares a los negocios tradiciona-
les, llegando incluso a degenerar o sobrevivir 
adoptando estrategias para reforzar la propia 
identidad. Se ve que, aunque se ha puesto 
énfasis en el comportamiento competitivo, la 
cooperación es la base de la vida en sociedad11 
y en cualquier organización, lo que explica que 
las cooperativas sigan emergiendo incluso en 
medio de un entorno hostil.

2. COOPERACIÓN: SER

2.1 DEFINICIÓN

La cooperación puede significar tanto acción 
como movimiento.12 Significa acción en el 
sentido de esfuerzo o compromiso, aunque 
no esté formalizado, de emprender algo o 
producir con otras personas. En este sentido, 
se opone a lo individual, pues es participar 
de un esfuerzo colectivo que depende de la 
acción de cada uno/a. La cooperación tam-
bién se refiere al movimiento en el sentido 
de la historia real de la evolución de la hu-
manidad, que hizo posible la supervivencia 
no solo de hombres y mujeres sino también 
de otras especies.13 Complementando este 
sentido de movimiento, es importante ob-
servar cómo el colectivismo basado en la 
cooperación fue suprimido gradualmente 

en la modernidad occidental a través de va-
rias revoluciones: la revolución económica, 
cuando las personas llegaron a tener una 
vida económica independiente de la econo-
mía familiar; la revolución intelectual, que se 
refiere al (re) descubrimiento del uso de la 
razón; la revolución espiritual, por la libertad 
de pensamiento; la revolución agrícola, en 
la que los/as campesinos/as dejaron atrás la 
organización colectiva y las formas feudales; 
la revolución política, con la consecución de 
los derechos fundamentales; y, finalmente, la 
revolución industrial.14

A lo largo de este desarrollo, la cooperación 
adquirió un nuevo significado o una forma 
específica del proceso de trabajo capitalista, 
transformándose en una fuerza producti-
va del capital, un generador de plusvalía a 
través del trabajo simultáneo de los/as tra-
bajadores/as en los lugares de trabajo,15 un 
mecanismo que ha ido mejorando desde 
principios del siglo pasado con el desarrollo 
de las ciencias de la gestión.

Si bien este proceso contribuyó al desarrollo 
de una sociedad individualista, en la que se 
intentó suprimir las formas de organización 
colectiva, la cooperación sigue existiendo, 

14 Lasserre (1972).
15 Marx (2002).

Aunque se ha puesto énfasis
en el comportamiento competitivo,

la cooperación es la base de la
vida en sociedad  y en cualquier 

organización, lo que explica
que las cooperativas sigan

emergiendo incluso en medio
de un entorno hostil.

Repensar la cooperación: Ser, Hacer y Devenir

10 Denzin y Lincoln (2006).
11 Bowles y Gintis (2011), Candau (2018), Kropotkin (1902).
12 Jesus y Tiriba (2003).
13 Gambetta (1993).
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llenando espacios desocupados por estruc-
turas formales e incluso existiendo dentro 
de ellas. Por ello, hoy en día existe un cam-
po de estudios amplio y prometedor sobre 
cooperación.16 Desde la perspectiva de la 
investigación científica, el estudio de la coo-
peración es difícil debido a su sofisticación 
conceptual y la dificultad de analizarla, pues 
implica el seguimiento de diferentes agentes 
que interactúan en entornos complejos.17 
Además, la cooperación suele estar vincula-
da a otras densas discusiones teóricas como 
la confianza, la moral, el reconocimiento, la 
cultura, el altruismo y la solidaridad, recursos 
que no se pueden fabricar, comprar o medir. 
Aunque el mercado se ha interesado, consti-
tuyen un capital que no se puede controlar y 
que se esconde en la sociabilidad humana.18

 Uno de los/as principales referentes para el 
estudio de la cooperación es Piotr Kropotkin 
(1842-1921), especialmente su obra Mutual 
Aid, en la que desarrolla un amplio análisis 

de la evolución humana. El trabajo es impor-
tante para comprender los orígenes de las 
prácticas de cooperación, en contraste con 
el concepto darwinista de selección natu-
ral.19 Basándose en las observaciones hechas 
durante sus viajes, Kropotkin20 percibió la 
abrumadora importancia en la naturaleza de 
lo que Darwin describió cómo los controles 
naturales de la multiplicación excesiva en 
comparación con la lucha dentro de la mis-
ma especie por los medios de supervivencia, 
que está presente en determinadas circuns-
tancias pero que nunca supera a la primera. 
El factor más importante para el manteni-
miento o preservación de la especie y su evo-
lución más profunda sería la ayuda mutua y 
el apoyo mutuo entre quienes pertenecen 
a una misma especie. Kropotkin21 observó 
un período de evolución tan comprometido 
precisamente en momentos de escasez de 
alimentos, cuando los individuos con disca-
pacidad física, en un esfuerzo por preservar 
la vida, desarrollan competencia. El autor 
critica el pensamiento de los/as darwinistas 
(no del propio Darwin) y los/as sociólogos/
as que afirman que los hombres y mujeres, 
por su inteligencia superior, puede mitigar 
el esfuerzo y la competencia por la vida en-
tre quienes son parte de su propia especie. 
Sin embargo, al mismo tiempo, considera la 
competencia por los medios de superviven-
cia como una ley de la naturaleza.

Las instituciones de ayuda mutua son agru-
paciones humanas que existen desde los 
períodos más remotos de la especie humana 
y que son responsables de su desarrollo. La 
inmensa influencia que estas instituciones 
han ejercido sobre la especie humana llevó 
al autor a investigar otros periodos, entre 
ellos las instituciones de apoyo mutuo de 

Es importante observar cómo
el colectivismo basado en la
cooperación fue suprimido

gradualmente en la modernidad 
occidental a través de varias 

revoluciones. La cooperación adquirió
un nuevo significado o una forma 
específica del proceso de trabajo 

capitalista, transformándose en una 
fuerza productiva del capital, un 

generador de plusvalía.

16 Bear y Rand (2016), Bowles y Gintis (2011), Candau (2018), 
Grossmann, Brienza, y Bobocel (2017).
17 Gambetta (1993).
18 Bauman (2004).

19 Bowles y Gintis (2011).
20 Kropotkin (1902).
21 Kropotkin (1902).
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su tiempo, cuando hubo una expansión de 
los sindicatos y cooperativas en la sociedad 
industrializada, y también de varios tipos de 
asociaciones como clubes, grupos de estu-
dio y grupos de enseñanza.22

En ese contexto de consolidación de la or-
ganización laboral capitalista y de la pro-
ducción, lo que diferenciaba la cooperación 
residía precisamente en la experimentación 
de diferentes formas de organización capa-
ces de emancipar a la clase obrera del trabajo 
asalariado, ya que se organizaban en asocia-
ciones igualitarias y libres (lo que sigue ha-
ciéndolos/las diferentes). Como tal, la coope-
ración representa la autogestión a través de: 

participación en la gestión, interés colectivo 
en la producción, elección directa de los con-
sejos de administración, igualdad entre quie-
nes votan, definición de objetivos colectivos 
para la empresa en su conjunto y funciones 
rotativas, solo por nombrar algunos.23

Por tanto, la cooperación en empresas colec-
tivas es diferente a la descrita por Marx24 en el 
proceso de producción capitalista, en el que la 
clase obrera desarrolla actividades grupales, 
pero sin vínculos, sin posesión de los medios 
de producción, teniendo solo la figura del ca-
pitalista como un enlace. Aquí se da la vincula-
ción entre los/as trabajadores/as, que forman 
asociaciones laborales de manera voluntaria 
y consciente, porque entienden que su fuerza 
está en la organización colectiva, que es capaz 
de generar una sociabilidad diferenciada.

2.2 UNA HISTORIA DEL COOPERATIVISMO

La historia del cooperativismo suele estar 
ligada a la fundación, en 1844, de la Coope-
rativa Rochdale en el Reino Unido, donde se 
originaron los principios cooperativos. Sin 
embargo, la experiencia cooperativa es ante-
rior a ésta, a Robert Owen que influyó a Fourier 
en Francia, a quienes se considera “utópicos”, 
que inspiraron el movimiento cooperativo. Los 
orígenes de las cooperativas rurales y agrícolas 
están relacionados, en parte, con experiencias 
colectivistas de ayuda mutua en el campo, y 
en parte, con las condiciones de la agricultu-
ra moderna, que se venía desarrollando desde 
que la economía rural  pasó a relacionarse con 
el mercado, ya sea por la necesidad de crédi-
to, la adquisición de compost, semillas y otros 
artículos, o por la necesidad de comercializar 
la producción. Por otro lado, las cooperativas 
urbanas nacieron en medio del desarrollo del 
capitalismo industrial, junto con el movimien-

Las cooperativas urbanas nacieron
en medio del desarrollo del capitalismo 

industrial, junto con el movimiento 
obrero, a través de experimentos

que suprimieron el trabajo asalariado, 
que se expresó a través de las 

cooperativas de producción, y también 
como un desarrollo de mecanismos

que liberaron el camino para que
quienes trabajan disfruten de su

salario y poder adquisitivo, a través
de la acción cooperativa de consumo

y habitación, y finalmente para
inhibir los sistemas de camiones

(sistema en el que la persona 
trabajadora se endeudaba con
quien la empleaba a través de

la compra de mercancías).

Repensar la cooperación: Ser, Hacer y Devenir

22 Kropotkin (1902).
23 Arvon  (1985).
24 Marx (2002).
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to obrero, a través de experimentos que supri-
mieron el trabajo asalariado, que se expresó a 
través de las cooperativas de producción, y tam-
bién como un desarrollo de mecanismos que 
liberaron el camino para que quienes trabajan 
disfruten de su salario y poder adquisitivo, a tra-
vés de la acción cooperativa de consumo y ha-
bitación, y finalmente para inhibir los sistemas 
de camiones (sistema en el que la persona tra-
bajadora se endeudaba con quien lo empleaba 
a través de la compra de mercancías).25

En el contexto de las últimas décadas del si-
glo XIX y las primeras del XX, hubo divergen-
cias entre quienes pensaban en las prácticas 
de cooperación que inspiraron el cooperati-
vismo, la ideología anarquista que preveía un 
proyecto de autogestión de la sociedad y la 
transformación social a través de la revolución 
y la toma del poder. Estas diferentes perspec-
tivas crearon un conflicto con respecto a los 
posibles desarrollos de los experimentos en 
la organización colectiva y democrática del 
trabajo e incluso la separación de los movi-
mientos marxistas y obreros respecto del coo-
perativismo, considerado por algunos como 
un experimento burgués. Estos elementos 
contribuyeron a que la forma institucional de 
la cooperativa fuera asimilada gradual y casi 
exclusivamente por el movimiento coopera-
tivo. Una tendencia comenzó a pensar en la 
existencia de un sector específico de la eco-
nomía de mercado en el que se incluirían las 
cooperativas,26 contribuyendo así al estudio 
del cooperativismo, específicamente su rol, 
características y desarrollos.

A principios del siglo XX, algunos cooperado-
res aún pensaban que, en un mercado libre, 
el desarrollo indefinido de las instituciones 
cooperativas podría absorber, poco a poco, 
la libre competencia. Fauquet defendió, en la 

década de 1930, la idea de que el capitalismo 
mismo había sufrido transformaciones. La li-
bre competencia se vio comprometida por el 
poder de los fideicomisos y los cárteles, las 
grandes corporaciones y las empresas capi-
talistas cooperaban entre sí. El cooperativis-
mo tuvo que adaptarse a los cambios: ya no 
era posible esperar un crecimiento indefini-
do en un ambiente de libertad económica, y 
para afirmarse el movimiento debía reflexio-
nar sobre su contenido y características.27 

La consolidación de un movimiento coo-
perativo internacional y la concepción de 
un sector cooperativo contribuyeron a que 
el término “Economía Social” perdiera fuer-
za en la primera mitad del siglo XX. Esto se 
debe a que el término “Economía Social” sur-
gió en Europa a principios del siglo XIX en 
medio de un debate sobre el pensamiento 
económico que se refería a las relaciones en-
tre política, economía y valores, además del 
papel del trabajo cooperativo y la asociación 
entre quienes trabajan. El término volvería a 
ser retomado en los años setenta y ochenta 
debido a la crisis económica y la solidaridad 
entre movimientos socioeconómicos, como 
el acercamiento entre asociaciones, coope-
rativas y mutuales en algunos países euro-
peos, en las discusiones por una economía 
plural.28 Un movimiento similar se produjo a 
fines de la década de 1990 en países de Amé-
rica Latina y África, apareciendo entonces 
como Economía Solidaria o Economía Social 
y Solidaria. Por tanto, a pesar del predominio 
de las organizaciones capitalistas, no hicie-
ron desaparecer las viejas formas de organi-
zación basadas en la cooperación.

Además de la transformación del contexto 
en el que se incluyeron las cooperativas, ya 
en el siglo XX, los estudios señalaron lo difí-
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26 Fauquet (1980).

27 Fauquet, (1980).
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cil que era para estas empresas mantener su 
democracia;29 ya sea a través de una gestión 
democrática, participativa, que busca el con-
senso y la plena realización de sus socios/
as, o mediante el crecimiento y desarrollo 
de poblaciones diferenciadas dentro de las 
cooperativas –socios/as, administradores/as 
electos/as, gerentes/as y asalariados/as30–, 
así como la creación de redes o cooperati-
vas, grupos que pueden o no tender a una 
gestión compartida y democratizadora.

Para Desroche,31 la economía cooperativa se 
asoció con una ética de contestación presen-
te en el cooperativismo de influencia cristiana 
o en las diversas formas en que fue interpre-
tado por el socialismo. El cooperativismo tra-
tado en términos de principios o postulados 
corre el riesgo de distanciarse de la moral 
que lo creó, convirtiéndolo en una doctrina 
vaga susceptible de ser explotada de manera 
reformista a través de colectivos dentro del 
régimen capitalista de libre empresa. Incluso 
dentro de los experimentos socialistas reales, 
se volvió burocrático a través de un Estado 
centralizado y planificado que descuidó la 
cooperación. Por estas razones, Desroche en-
tendió que era necesario desarrollar una ética 
cooperativa que fuera capaz de contemplar 
el pluralismo del cooperativismo como movi-
miento internacional. A partir de su investiga-
ción sugirió que la ética cooperativa implica 
los siguientes elementos: (a) creatividad, rela-
cionada con el placer de crear el grupo, la em-
presa, en desarrollar relaciones, movimientos, 
etc.; (b) la solidaridad, manifestada en los lími-
tes de los derechos e intereses del capital, en 
la que el énfasis está en los resultados sociales 
y el/la cooperador/a renuncia a sus intereses 
inmediatos esperando encontrar un régimen 
económico capaz de generar un mayor nivel 

de vida, que sea mejor el/ella y el grupo en el 
que está incluido/a; (c) la ecumenicidad, que 
reconoce un punto de convergencia entre los 
intereses de la cooperación y la solidaridad, 
permitiendo una práctica común que pueda 
dar cabida a diferentes referencias, siendo el 
conjunto coherente con las ideologías de cada 
una de sus partes; (d) una ética de la respon-
sabilidad, que se contrapone y equilibra con 
una ética de la convicción (que en este caso se 
relaciona con los demás elementos menciona-
dos), en el sentido complementario propuesto 
por Weber,32 que puede ser la debilidad del 
cooperativismo pero también su fortaleza, su 
capacidad para combinar el valor humano con 
el peso de las responsabilidades.33

Al revisar los orígenes y la discusión sobre 
las prácticas de cooperación y cooperativis-
mo, también notamos las transformaciones 
ocurridas a lo largo de este período y cómo 
la discusión de la cooperación no tuvo un 
impacto importante ni en el pensamiento y 
la experimentación socialista, ni en el mundo 
capitalista. Sin embargo, incluso en medio de 
este entorno hostil, siguen emergiendo, como 
base de la sociabilidad humana o como forma 
de resistencia.

La evolución cooperativa,
cuando ocurre, crea un gran desafío: 

mantener la participación/democracia
y evitar la degeneración:

la desaparición de la cooperativa,
su absorción por otro grupo,

o la transformación legal.  

Repensar la cooperación: Ser, Hacer y Devenir

29 Meister (1969, 1972).
30 Desroche (1976).
31 Desroche (2006).

32 Weber (2009).
33 Desroche (2006).
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3. TENSIONES EN EL DESARROLLO DE
COOPERATIVAS: HACER
La evolución cooperativa, cuando ocurre, crea 
un gran desafío: mantener la participación/de-
mocracia y evitar la degeneración: la desapa-
rición de la cooperativa, su absorción por otro 
grupo, o la transformación legal.34 

La tesis de la degeneración básicamente es-
tablece que las cooperativas tenderán inevi-
tablemente a adoptar el mismo modelo orga-
nizativo que las empresas tradicionales35 para 
sobrevivir, desarrollando paulatinamente una 
élite gobernante que desalienta la democra-
cia. Debido a la necesidad de aumentar la efi-
ciencia, las cooperativas necesitan desarrollar 
diferentes estructuras y una nueva división del 
trabajo. Los/as trabajadores/as no afiliados/as 
pueden llegar a ser numerosos/as y los obje-
tivos pueden llegar a ser muy similares a los 
de las empresas tradicionales. El argumento 
de que las cooperativas operan en un sistema 
capitalista y, por tanto, son experimentos limi-
tados que terminan reflejando este sistema, se 
origina en el marxismo y la crítica socialista. 
También está presente en otras teorías y estu-
dios, como la teoría de la élite.36

Por su parte, también se critica la tesis de la 
degeneración. El argumento de Michels,37 por 
ejemplo, que asume la democracia directa 
como modelo estándar en oposición a otras 
formas de organización, atestigua que cual-
quier forma de representación o delegación 
es un signo de oligarquía. Esta idea es criticada 
porque, después de cierto tamaño, cualquier 
organización necesita algún tipo de delega-
ción o representación. Por tanto, ¿sería real-

mente correcto afirmar que toda gran orga-
nización es una oligarquía? La segunda crítica 
se refiere a la afirmación de que los/las líderes, 
por la posición que ocupan, necesariamente 
pasan a pertenecer a un mundo diferente al 
liderado, perdiendo así el contacto con los/
as miembros y sus intereses. En realidad, esto 
puede no ocurrir necesariamente, siendo im-
portante recordar que las cooperativas son 
más pequeñas que los sindicatos y los partidos 
políticos, que son el foco del análisis de Mi-
chels.38 Si bien mejora el análisis en cuestión, 
la evolución cooperativa descrita por Meister,39 
en la que la participación se va perdiendo pau-
latinamente, resultaría demasiado pesimista.40

Desde una perspectiva teórica, existen básica-
mente dos críticas principales a la tesis de la de-
generación: primero, que es extremadamente 

DANIEL FRANCISCO NAGAO MENEZES

34 Bretos y Errasti (2016, 2018), Chaves y Sajardo (2004), Che-
ney, Cruz, Peredo y Nazareno (2014), Errasti (2013), Martínez 
(2005), Spear (2004).
35 Cornforth (1995).
36 Michels (1969).
37 Michels (1969).

Desde una perspectiva teórica,
existen básicamente dos críticas 

principales a la tesis de la degeneración: 
primero, que es extremadamente 

determinista, que niega la posibilidad 
de que quienes cooperan tengan 

alguna autonomía en relación a su 
forma de organización; y segundo, que 
desarrolla una visión idealizada de la 

democracia que sería inviable, excepto 
en organizaciones pequeñas. Además, 

cada cooperativa tiene un contexto 
económico, tecnológico, social y político 

específico que no debe ser ignorado.

38 Michels (1969).
39 Meister (1969).
40 Cornforth (1995).



Fase 2: hay un aumento en el número de perso-
nas pertenecientes a la organización y la nece-
sidad de contratar técnicos/as remunerados/
as; equilibrio entre racionalización de activida-
des e identidad cooperativa; un seguimiento 
de las operaciones internas ante los desafíos 
del crecimiento; una consolidación de formas 
de participación; una preocupación por la cua-
lificación y perfil de las personas contratadas, y 
por los mecanismos de inclusión de nuevos/as 
personas integrantes y directivos/as.

Fase 3: la participación está amenazada por el 
crecimiento de la burocracia y la tecnocracia. 
En esta fase, el grupo de socios/as fundado-
res/as en la mayoría de los casos ya ha sido o 
está siendo sustituido por completo. Es nece-
sario desarrollar herramientas que estimulen 
la renovación de la confianza, la participación 
y la descentralización. El crecimiento interno 
a través de la participación llega a su límite, y 
el desarrollo se da a través de las relaciones 
externas. Se experimenta un mayor riesgo de 
degeneración,45 pero también se observan 
procesos de regeneración.46

La autogestión está impregnada de contra-
dicciones y, por ello, debe verse como un pro-
ceso constante de reproducción. Cualquier 

determinista, que niega la posibilidad de que 
quienes cooperan tengan alguna autonomía 
en relación a su forma de organización; y se-
gundo, que desarrolla una visión idealizada de 
la democracia que sería inviable, excepto en 
organizaciones pequeñas. Además, cada coo-
perativa tiene un contexto económico, tecno-
lógico, social y político específico que no debe 
ser ignorado.41

A partir de argumentos como estos, se desa-
rrolló una línea que se opone a la tesis de la 
degeneración inevitable, defendiendo/verifi-
cando que los procesos de regeneración tam-
bién ocurren en diferentes fases del ciclo de 
vida cooperativo, debido a un reconocimiento 
de que existía una separación entre la realidad 
y retórica de la democracia.42

Sin embargo, a medida que las cooperativas 
evolucionan, se enfrentan a un desafío quizás 
más difícil que el de las empresas tradiciona-
les, el equilibrio entre crecimiento cuantitativo 
y desarrollo cualitativo, que pasa por la con-
servación de su identidad. Martínez43 hizo una 
adaptación del ciclo de vida organizacional a 
la realidad de las cooperativas y lo sintetizó en 
las siguientes fases.44

Fase 1: caracterizada por el reducido número 
de personas pertenecientes a la organización 
y reducido volumen de operaciones,  lo que 
permite que los sistemas sean más informa-
les y que exista aversión a las prácticas co-
merciales; desde el principio se determinan 
los mecanismos de participación. Esta fase 
es quizás la más difícil de superar, debido a la 
falta de experiencia y recursos.
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desarrollo de significados y
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mantener la democracia interna. 

41 Cornforth (1995).
42 Bialoskorski (2004), Cornforth (1995), Martinez (2005), 
Stryjan (1994).
43 Martínez (2005).
44 Martínez (2005).

45 Martínez (2005).
46 Cornforth (1995).
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investigación en esta área debe ir precedida 
de un examen de los posibles fracasos y éxi-
tos, ya que la diferencia fundamental entre las 
cooperativas y las empresas tradicionales es 
el tipo de problemas que se encuentran y las 
soluciones para enfrentarlos.47

Stryjan48 desarrolló la perspectiva de la repro-
ducción cooperativa, ofreciendo una orienta-
ción sistémica, –laboral, gerencial– y un redi-
seño constante del proyecto organizacional 
para enfrentar los desafíos de los cambios 
organizacionales y la estabilidad. Rediseño 
basado principalmente en los conceptos de 
socios/as y los insumos generados por ellos/
as. A través de interacciones, los/as socias 
construyen la organización y se capacitan, 
compartiendo visiones y acciones.

Con el tiempo, la forma en que la organización 
responde a las aportaciones de las personas 
pertenecientes a la organización determinará 
la composición de su población, lo que influye 
en el tipo de individuo que atraerá y retendrá. 
A partir de ahí se pueden tomar muchos ca-
minos y la degeneración es solo uno de ellos. 
Además de las influencias ambientales49 a las 
que también son susceptibles, la degenera-
ción en el caso de las cooperativas puede ser 
el resultado combinado de la mala administra-
ción de los insumos, que en ciertas circunstan-
cias tendría un efecto correctivo y el deterioro 
de la población restante, así como de las per-
sonas nuevas en la organización.50

Para no degenerar, las cooperativas deben 
actuar en dos grandes frentes. El primero se 
refiere a la perspectiva de reproducir socios/
as activos/as, mediante la adecuada selección 
y socialización de los/as socios/as, lo que pue-

de parecer extraño, pues en sí mismo es una 
adaptación del principio de libre afiliación a 
un contexto en el que un elemento impor-
tante para el cooperativismo no es fácil de en-
contrar o realizar: afinidad entre las personas 
pertenecientes a la organización e interés en 
participar. Prácticas que estimulan el desarro-
llo de significados y compromisos comunes, 
como los procesos de formación, la discusión 
constructiva y la rotación de funciones, se han 
mostrado cruciales en el caso de las coopera-
tivas que lograron mantener la democracia in-
terna. Esto es particularmente importante con 
el crecimiento, cuando el contacto entre las 
personas se vuelve más difícil o formal, y en la 
medida en que la motivación para participar 
es mayor cuando son capaces de desarrollar 
actividades variadas e importantes.51

El segundo frente de acción está relaciona-
do con la división del trabajo y la gestión de 
la estructura. Estos dos aspectos están rela-
cionados con la necesidad de incrementar la 
eficiencia y la división horizontal del trabajo. 
Sin embargo, una mayor especialización y di-
ferenciación interna no necesariamente crea 
el desarrollo de una élite ni debilita la demo-
cracia. La experiencia muestra casos en los que 
precisamente se observó lo contrario: las per-
sonas más conscientes de lo que sucedía, parti-
cipando y controlando la información a través 
de políticas fuertemente comprometidas con 
la rotación de funciones y el intercambio de 
conocimientos, información y tecnología 
adecuados, o en algunos casos, mediante la 
rotación de equipos de apoyo responsables 
de mantener esta dinámica. Sin embargo, es-
tas medidas por sí solas no garantizan que no 
se formen élites dentro del grupo, por lo que 
es importante que exista una predisposición 
por parte de quienes ocupan puestos clave. 
Después de un cierto tamaño, normalmente 
alrededor de quince o veinte miembros, la 
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esta evaluación es desafiante y requiere un 
análisis histórico del proceso de cambio. Los 
contextos –sectores, tipos de cooperativas y 
países– son muchos, lo que ayuda a componer 
procesos isomorfos variados. Además, al igual 
que en otro tipo de organizaciones, no solo el 
isomorfismo influye en el proceso de cambio, 
sino también en las acciones de gestión,54 y en 
el caso de las cooperativas, en la perspectiva de 
reproducción interna de socios/as.55 Por estas 
razones, la formación y selección de directivos/
as con perfil de Economía Social y Solidaria ha 
resultado ser importante.56

Por tanto, las cooperativas necesitan revisar 
su desempeño económico y social de forma 
permanente para evitar la degeneración, en 
un ciclo de constante seguimiento y mejora, 
reinventándose cada día. No existe un modelo 
de éxito. Así como las circunstancias cambian, 
los/as participantes deben revisar los nuevos 
procedimientos y estructuras, lo que exige una 
capacidad de intercambio continuo.57

Manoa58 analiza la cooperativa como una or-
ganización dual, semiabierta que combina dos 
tipos de intercambios al mismo tiempo: inter-
cambios internos desarrollados por la agrupa-
ción de personas que constituyen la organiza-
ción, e intercambios con el mercado. La exis-
tencia de intercambios internos es el primer 
factor que se debe considerar y conservar en 
la dinámica cooperativa, ya que constituye una 
ventaja indiscutible en relación con la empre-
sa tradicional. Eso es lo que también han ido 
concluyendo numerosos trabajos teóricos, con 
diferentes epistemologías y métodos.

Los intercambios internos son el núcleo de la 
empresa democrática, están intrínsecamen-

participación democrática puede garantizarse 
mediante el desarrollo de una estructura de-
mocrática más compleja que combine formas 
de representación y de participación directa, 
que se refuerzan mutuamente.52

Desde una perspectiva ambiental, Bager53 de-
sarrolló un estudio del proceso de isomorfis-
mo adaptado a entornos cooperativos, con-
cluyendo que estos sufren un isomorfismo 
congruente e incongruente. El primero ejerce 
una fuerza en la dirección de la homogenei-
zación en relación con el propio modelo coo-
perativo a través de la legislación cooperativa, 
a través de una institucionalidad cooperativa 
(instituciones promotoras nacionales e inter-
nacionales, federaciones regionales y naciona-
les, y en algunos casos cooperativas de crédito, 
organizaciones paraguas, etc. ), a través de la 
competencia (que a veces también existe) en-
tre cooperativas y de la cooperación con otras 
cooperativas u organizaciones de la misma 
base social. Este último ejerce una fuerza en la 
dirección de la homogeneización en relación 
con otras formas de organización a través de 
la legislación de empresas y del comercio en 
general, a través del campo organizativo del 
sector en el que operan las empresas capita-
listas tradicionales con fines de lucro, a través 
de la competencia con otro tipo de empresas 
u organizaciones, mediante la cooperación 
con otro tipo de organizaciones, a través de 
empleados/as o gerentes/as que no tengan 
un perfil cooperativo, y a través de organiza-
ciones profesionales.

Por tanto, evaluar estas dos formas de isomor-
fismo sería una cuestión fundamental para 
el estudio del proceso de transformación. El 
predominio del isomorfismo incongruente 
estimula el proceso de transformación, sien-
do la degeneración su extremo. No obstante, 
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a través de mecanismos externos de recom-
pensa o sanciones para los/as jugadores/as. 
Este rol lo ejercen realmente los órganos ju-
diciales, la policía, las agencias reguladoras, 
las asociaciones profesionales, los sindicatos 
y otros. Sin embargo, para vivir en sociedad, 
una parte considerable de la población debe 
elegir necesariamente cooperar de manera 
espontánea.62

Un aporte de la teoría de juegos es el estu-
dio del surgimiento de la cooperación en 
juegos repetidos, mediante la simulación de 
situaciones reales en las que los/as jugado-
res/as se reencuentran, desarrollando así un 
proceso de interacción estratégica infinita, 
en el sentido de que los/as jugadores/as no 
saben cuándo terminará el proceso.63 El “dile-
ma del recluso” ha servido de base en varios 
estudios porque representa situaciones co-
munes, desde las relaciones personales hasta 
las relaciones internacionales. En la vida real, 
la estrategia adoptada (cooperar o desertar) 
depende obviamente de las circunstancias en 
las que se encuentra cada jugador/a, de las 
características y expectativas individuales de 
cada uno/a.64

Una dificultad encontrada para la adopción 
de la estrategia cooperar-cooperar, con un 
resultado más equilibrado, ocurre porque los 
jugadores tienden a seleccionar su estrategia 
óptima. Esta situación es ineficaz, porque la 
falta de cooperación de un/a jugador/a mien-
tras el/la otro/a coopera (u otros/as cooperan) 
genera recompensas que superan el compor-
tamiento cooperativo solo en el corto plazo. 
Si los/as jugadores/as se reencuentran, con el 
historial de jugadas comienzan a reproducir 
un comportamiento no cooperativo, que se 
transforma en el peor resultado. El oportu-

te vinculados a ella y se desarrollan sin costos 
directos implícitos, pues su base se encuentra 
en la cooperación, la principal ventaja compa-
rativa de este tipo de organización y a la vez la 
que hace su supervivencia más difícil en una 
lógica competitiva.59 Paradójicamente, es esta 
característica la que la empresa tradicional ha 
estado intentando reproducir en la actualidad, 
ante la necesidad de productos/servicios cada 
vez más personalizados y creativos. La empresa 
tradicional busca desarrollar esta característica 
de manera sumamente costosa, normalmente 
a través de la contratación de personas alta-
mente calificadas, salarios diferenciados, pro-
gramas de capacitación constante e incentivos, 
con el fin de obtener información y competen-
cias diferenciables en el mercado competitivo.  

4. AGREGADOS TEÓRICOS PARA EL ESTUDIO 
DE LAS COOPERATIVAS: DEVENIR
La teoría de juegos es reconocida como un 
área que proporciona importantes modelos 
de representación para los fenómenos socia-
les colectivos, ya que crea un aparato lógico y 
práctico para su interpretación y explicación.60 
Tanto es así que investigadores/as de esta lí-
nea han dado importancia al surgimiento del 
fenómeno de la cooperación,61 contribuyendo 
con estudios en las áreas de Economía, Cien-
cias Sociales e incluso Filosofía y Derecho. En 
Economía, la teoría de juegos se aplica no 
solo dentro de una perspectiva cooperativa 
sino también competitiva (costos de transac-
ción, posibilidades de cooperación económi-
ca, etc.). En áreas como las Ciencias Sociales 
y la Filosofía, existe un especial interés por 
las formas de cooperación espontánea, sus 
condiciones y capacidad para incrementar el 
bienestar de la sociedad, precisamente por-
que es más difícil incentivar la cooperación 
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estabilidad colectiva en circunstancias en las 
que el futuro es relevante para los/as jugado-
res/as, y en las que se requiere la perdurabili-
dad de las relaciones y no necesariamente la 
amistad o la afinidad. Estos aspectos están re-
lacionados con la capacidad de previsión hu-
mana, algo bastante similar a lo que defendía 
Kropotkin.67 Otra conclusión importante es 
que la estrategia de desertar también puede 
lograr la estabilidad colectiva y en cualquier 
circunstancia, ya que se basa en el interés pro-
pio inmediato. Sin embargo, esta estrategia 
no logra un mejor desempeño, ni en el pre-
sente ni en el futuro.68

La cooperación puede surgir incluso en un 
mundo de desertores/as, siempre que las per-
sonas que cooperan tengan la oportunidad 
de interactuar entre sí y sean capaces de pro-
tegerse de quienes adoptan otras estrategias. 
Para ello, la estrategia gentil necesita estar 
motivada y desarrollar la estabilidad colectiva, 
e incluso es capaz de dominar en un mundo 
de gente egoísta a través de grupos que de-
penden de la reciprocidad. Este experimento 
sugiere que la cooperación surge incluso en 
casos en los que no hay amistad ni previsión, 
como en el caso real de vivir y dejar vivir en 
trincheras de guerra.69

Reconocer a la sociedad como un sistema en 
el que la cooperación juega un papel funda-
mental justifica la relevancia de desarrollar 
investigaciones sobre este tema. Un gran de-
safío es que el aprendizaje por ensayo y error 
es lento, por lo que debe existir un compromi-
so, a través de una mejor comprensión de este 
proceso, de desarrollar mejores condiciones 
para la evolución de la cooperación y no al 
contrario.70

nismo a corto plazo descrito por el dilema de 
los/as prisioneros/as tiene resultados terribles, 
desde las interacciones más simples hasta las 
más complejas en una sociedad.65

El trabajo de Axelrod ha tenido un impacto 
en los estudios de cooperación desde la pu-
blicación de La evolución de la cooperación 
en 1984.66 A partir del dilema del prisionero, 
Axelrod desarrolló un torneo informático 
apoyándose en las estrategias enviadas por 
profesionales de varios países; solo en la se-
gunda fase se simularon más de un millón de 
movimientos. El enfoque desarrollado se basó 
en la estrategia y no en la genética, utilizando 
una perspectiva ecológica en la que se imitan 
estrategias efectivas y las estrategias fallidas 
tienden a no reaparecer con el tiempo. Como 
tal, no hubo cambio de estrategias sino más 
bien un proceso de aprendizaje, siendo posi-
ble observar la distribución de estrategias a lo 
largo de rondas. Las estrategias explotadoras 
-que no cooperan o que fallan- están entre las 
que peor rinden porque, a medida que pasa el 
tiempo, su base explotada disminuye, hacién-
dolas insostenibles.

La estrategia más exitosa, no necesariamente 
la de mayor puntuación, pero que logró esta-
bilidad y un resultado promedio en el trans-
curso de generaciones de torneos, fue “ojo 
por ojo”, que se considera un tipo suave que 
evita problemas innecesarios, que no permite 
la explotación, que perdona porque es capaz 
de restablecer la cooperación, que es claro y 
permite una fácil comprensión, y que fomenta 
la cooperación a largo plazo. El éxito de esta 
estrategia se debe al fomento de la coopera-
ción, no a la competencia, ya que se basa en el 
principio de reciprocidad: una actitud amable 
de cooperación puede obtener el mejor des-
empeño a largo plazo, y es capaz de lograr la 
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más sobre la naturaleza de la cooperación y 
las condiciones favorables para su desarrollo, 
ya que también está condicionada por el con-
texto institucional y normativo de los grupos 
sociales y de la sociedad en general.

Tuomela75 aborda el estudio de la coopera-
ción a través de una teoría filosófica sobre la 
acción social, que sostiene que la acción gru-
pal y el compromiso colectivo son aspectos 
centrales para una acción cooperativa más 
sofisticada y en toda regla. Este tipo de coo-
peración surge de una g-cooperación, en la 
que las personas actúan juntas buscando in-
tencionalmente lograr un objetivo colectivo 
mientras eligen perseguir o no perseguir sus 
objetivos o intereses privados.

En el tipo de cooperación que aparece en juegos 
como el dilema del prisionero, la I-cooperación, 
se considera una especie de cooperación débil. 
Ocurre a través de la colaboración o coordina-
ción, en la que la persona coopera con el inte-
rés de lograr sus objetivos e intereses privados. 
Los dos tipos de cooperación son importantes 
como objeto de estudio, aunque la mayoría de 
los estudios empíricos se han preocupado más 
por la cooperación en el sentido de colabora-
ción (coacción).76

Las personas son seres pensantes, que sienten 
y actúan de acuerdo con su moral, y que coope-
ran y se cuestionan unas a otras, construyendo 
y manteniendo instituciones sociales. Nuestras 
acciones ocurren en un contexto social, depen-
den de la existencia de otras personas, por ra-
zones sociales, y pensamos intuitivamente en 
cooperar o no. Por tanto, la cooperación se ana-
liza como acción social, que va de débil a fuerte. 
Idealmente, una persona realiza una acción que 
beneficia a su grupo (actitud de grupo) si, y solo 
si, tiene (o comparte) esa actitud, cree que el 

El filósofo finlandés Raimo Tuomela, interesa-
do en temas relacionados con la acción social, 
también sostiene que es necesario conocer los 
mecanismos de cooperación y las condiciones 
para su desarrollo. Este autor reconoce que la 
teoría de juegos es un modelo útil de repre-
sentación, pero critica la forma inadecuada en 
que se suele estudiar la cooperación, es decir, 
siguiendo el enfoque individualista e ignoran-
do la cuestión social. Tuomela defiende el uso 
de la teoría de juegos asociada al estudio de 
dilemas de acción colectiva.71

Utilizando la filosofía analítica, Tuomela72 de-
sarrolla las posibilidades de una cooperación 
más eficaz, lo que se denomina cooperación 
completa, a través de la indagación filosófica, 
analizando no solo los tipos de cooperación 
posibles, sino bajo qué circunstancias son, de 
hecho, posibles, útiles, racionales y desde qué 
puntos de vista. Su objetivo es ofrecer una 
teoría satisfactoria sobre la cooperación, ana-
lizando la noción de cooperación y presentan-
do una taxonomía de sus subvariedades. Entre 
ellos, hay una distinción crucial: cooperación 
en modo de grupo (cooperación g) y coope-
ración en modo I (cooperación I). El primero 
se basa en un compromiso con lo colectivo, 
el segundo con intereses privados. La teoría 
de juegos puede resolver muchos aspectos 
relacionados con la I-cooperación, pero para 
ir más allá es necesario establecer conexiones 
entre los campos de la Filosofía y las Ciencias 
Sociales, como también reconoció Axelrod.73

Si se asume una (pre) disposición a coope-
rar en la especie humana,74 es difícil predecir 
bajo qué circunstancias las personas están 
dispuestas a cooperar o desertar, actuando de 
forma competitiva, egoísta o incluso de mane-
ra agresiva. Por tanto, es importante conocer 
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quienes participan, que no estaban a favor se 
ven obligados/as a participar.79

Las personas que están dispuestas a cooperar 
pueden transformar esta actitud en una forma 
de vida, ya que llegan a tomar en cuenta que 
es gratificante actuar así en las situaciones 
que enfrentan. Aquí, la acción y los desarro-
llos asociados con ella pueden no estar ne-
cesariamente relacionados con el altruismo, 
sino que son el resultado de la práctica, de la 
experiencia, del conocimiento construido por 
la persona. Esta recompensa por cooperar se 
puede percibir tanto a través del logro de me-
tas como a través de la participación en activi-
dades intermedias.80

Una acción colectiva también puede basar-
se en un fuerte sentido de participación con 
el colectivo sin que necesariamente se haya 
acordado, formalizado o deliberado. Actuar en 
conjunto puede basarse en un plan comparti-
do, en principios compartidos, en la confianza 
mutua o en una creencia llana.81

En los grupos estructurados formalmente, en 
cambio, suele haber una o más personas res-
ponsables de tomar decisiones y ayudar a mol-
dear las intenciones de cooperación, además 
de contribuir a su realización. En estos casos, 
se supone que el resto del grupo coopera en 
algún nivel. Algunos/as pueden contribuir a 
los propósitos del grupo sin estar realmente 
involucrados/as con esos objetivos, mientras 
que otros/as aceptan esos objetivos y acciones 
solo tácitamente, sin intención de colaborar. 
Se puede decir que estos dos últimos casos 
son variaciones de la I-cooperación.

Sin duda, la discusión sobre la cooperación y la 
consecución de objetivos colectivos compar-

grupo tiene esta actitud y cree que hay una acti-
tud de mutua expectativa de que todos/as ten-
gan esa actitud. Una actitud de grupo es una 
razón social compartida por la que se guían 
agentes y que constituye la intención de la 
acción social en cuestión. Es social, ya que ne-
cesita tener en cuenta a otras personas como 
participantes en la cooperación. Esto crea el 
tipo de dependencia física o mental necesaria 
para que exista cooperación, lo que sería una 
condición colectiva. Actuar juntas de manera 
fortalecida requiere trabajar en asociación con 
otros/as, según un plan de acción común.77

Las preferencias de las personas que partici-
pan en una acción social pueden ser totalmen-
te cooperativas si están muy correlacionadas 
o al contrario. La correlación de intereses de-
termina el tipo de cooperación: existen mo-
tivaciones y racionalidades que subyacen a 
la cooperación, es decir, existen preferencias 
o intereses relacionados con la necesidad de 
asociación o acción colectiva. Dependiendo 
del caso, la cooperación también puede ser 
natural o institucional y, sin embargo, muy de-
pendiente de la cultura. No es una dicotomía, 
sino diferentes formas y variaciones de coope-
ración, según los contextos.78

Cooperar en una situación definida por un re-
glamento presupone que los/las participantes 
acepten los objetivos, las tareas y las responsa-
bilidades definidas. No obstante, la correspon-
dencia entre las preferencias en cuestión estará 
determinada en parte por la normativa, ya que 
están previamente definidas por acuerdo o 
norma social, lo que representa una expectati-
va mutua en relación con lo que la norma de-
termina o regula. Un/a participante aún puede 
cooperar en determinadas situaciones con bue-
na voluntad o desgano, como en el caso de una 
huelga que se declara por votación y en la que, 
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de la evolución para justificar la competencia 
y los propósitos de la estructura de clases so-
ciales en contextos de desigualdad. Justifica-
ciones como estas han contribuido a la asimi-
lación de un patrón para toda la sociedad y a 
la satisfacción de intereses surgidos de forma 
desordenada. Las normas no surgen en un 
momento dado ni son el resultado de acciones 
deliberadas. Son el resultado del complejo pa-
trón de comportamiento de un gran número 
de personas a lo largo del tiempo.83

Ullmann-Margalit84 desarrolló un estudio que 
proponía realizar la reconstrucción racional 
de las características formales de los estados 
de interacción social mediante los cuales se 
crean las normas. Estaba interesada en los ti-
pos de normas y la forma en que se crean, no 
en el sentido histórico sino en el estructural. 
Los contextos de interacción social implican 
situaciones en las que quienes participan re-
conocen la interdependencia de expectativas, 
decisiones y acciones, a diferencia de la teoría 
de la toma de decisiones que considera al a 
quien decide, de forma aislada, en condicio-
nes de riesgo e incertidumbre. Por interacción 
social se entiende:

...una serie de personas que no pueden com-
portarse como si las acciones de los demás es-
tuvieran dadas y, por lo tanto, todavía toman 
sus decisiones de forma aislada; más bien, es-
tas personas están interactuando de una ma-
nera esencial, de modo que no se puede tomar 
una decisión inteligente sin tener en cuenta la 
dependencia del resultado de las expectativas 
mutuas de los participantes.85 

La autora buscó, por tanto, estudiar las condi-
ciones que hacen emerger las normas a través 
de algunas interacciones paradigmáticas con la 

tidos encuentra discusiones más amplias so-
bre la vida en sociedad que se relacionan con 
meta-niveles filosóficos –liberal, comunitario, 
republicano, libertario, etc.– en relación con la 
organización social. Tuomela82 busca evitar es-
tas discusiones y solo asume que la sociedad 
está constituida por instituciones sociales que 
generalmente, o al menos en la mayoría de los 
casos, dependen de la cooperación.

La discusión de las condiciones para el desa-
rrollo de la cooperación remite a otro concepto 
importante que contribuye al mantenimiento 
de las instituciones sociales, ya sean de carác-
ter colaborativo desigual, como en el caso de 
la I-cooperación, o de una organización más 
igualitaria en términos de a g-cooperación: el 
concepto de normas sociales, resultado de la 
acción y la experiencia humana, que no nece-
sariamente se implementan deliberadamente 
y que influyen en la conducta de las personas.

El surgimiento de normas y estándares de con-
ducta es complejo, y está relacionado con el 
proceso de racionalización de las sociedades 
occidentales, con las transformaciones en las 
interacciones laborales y humanas. Un ejem-
plo fue el uso abusivo de la teoría darwiniana 
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82 Tuomela (2000).

83 Ullmann-Margalit (1977).
84 Ullmann-Margalit (1977).
85 Ullmann-Margalit (1977) 7.



racciones sociales: la cooperación como reco-
nocimiento de cierto grado de dependencia, 
las normas como soluciones a los problemas.

Tales estudios nos inducen a concluir que la or-
ganización del trabajo capitalista, propio de la 
empresa tradicional, crea una estructura y una 
dinámica que sí dependen de la cooperación, 
pero una cooperación del tipo I-cooperación, 
definida y legitimada de antemano por la co-
rriente actual de racionalidad organizacio-
nal (funcional/burocrática) para lograr metas 
diseñadas por una persona o grupo a través 
del trabajo coordinado de otros/as. Incluso si, 
al analizar los argumentos de Tuomela y ver 
cómo surgen las normas de las interacciones 
sociales, la realización de una cooperación so-
fisticada no sería imposible, como en el caso 
de una organización más orgánica, participa-
tiva y descentralizada. Las empresas autoges-
tionadas, en su mayoría, tienen un diferencial: 
surgen de la cooperación y asociación volun-
tarias, no por inversiones de capital y derechos 
de propiedad.

De hecho, más recientemente, el teórico fran-
cés Christophe Dejours –uno de los responsa-
bles del surgimiento de la psicodinámica del 
trabajo– defendió esta idea, pero siguiendo 
otra línea. Este autor ha desarrollado una defi-
nición crítica de trabajo al evocar la dimensión 
de cooperación, considerando lo necesario 
para constituir un equipo o un colectivo uni-
do para trabajar a la par.89 El objetivo del autor 
era desarrollar la idea del poder emancipador 
que puede tener el trabajo, ya que esta idea 
fue objeto de desacuerdos entre los/las mar-
xistas, para quienes predominaba la idea de 
que el trabajo aliena. Otros/as hicieron uso 
de la idea de que a través de las pruebas del 
trabajo se podían revelar los poderes del/la ser 
humano/a, así como la idea de que el trabajo 
social era el camino hacia la emancipación.

ayuda de la teoría de juegos, creyendo que es 
posible desarrollar una descripción abstracta y 
relativa de las normas resultantes. El argumento 
básico es que las normas aparecen como solu-
ciones a los problemas planteados por determi-
nadas situaciones de interacción social.

La correlación entre ciertos tipos de situacio-
nes problemáticas y las normas que facilitan 
su solución es la justificación para la creación 
de estas mismas normas. Por tanto, las nor-
mas desempeñan un papel funcional y no 
necesariamente satisfacen los intereses de 
todas las partes o de la sociedad en su con-
junto. La solución a un problema es el tipo 
de conexión específica entre normas e inte-
racciones paradigmáticas, lo que justifica su 
creación más que un mecanismo diseñado 
para crearlas. Es decir, incluso se pueden en-
contrar algunas referencias de este tipo para 
las normas de situaciones de coordinación, 
pero se consideran secundarias, ya que de-
berán ser legitimadas por las personas perte-
necientes a la organización.86

Incluso si se enfocan en diferentes objetos, en-
contramos un punto común en los argumen-
tos de Tuomela87 y Ullmann-Margalit88 sobre la 
cooperación y el surgimiento de normas, res-
pectivamente. Ambos son el resultado de inte-
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86 Ullmann-Margalit (1977).
87 Tuomela (2000).
88 Ullmann-Margalit (1977). 89 Dejours (2012).
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que la dirección le dé espacio. Sin embargo, 
vemos que esta posibilidad trae sus propias 
contradicciones de propiedad y las relaciones 
de poder inherentes a ellas: en un contexto de 
necesidad, el/la empleado/a sigue siendo una 
variable de ajuste. En el ámbito de las empre-
sas auto gestionadas, la propiedad es colecti-
va y el espacio de construcción lo crean los/las 
trabajadores/as. Al ser una experiencia política, 
es posible desarrollar una dinámica de coo-
peración más cercana o, de hecho, alcanzable 
en términos de la g-cooperación descrita por 
Tuomela,92 de tal manera que los/las coopera-
tivistas desarrollaron principios cooperativos 
(como regulaciones), la memoria de los valores 
y normas que rigen este tipo de organización.

Este sería, por tanto, un modelo de organi-
zación que crea condiciones más favorables 
para la cooperación, ya sea internamente 
-aunque los beneficios de la cooperación en 
sí mismos no fueran el foco de interés inicial, 
ya que las personas normalmente se coordi-
nan para satisfacer necesidades económicas 
o de supervivencia- o entre la cooperativa y 
su entorno externo cuando la cooperación 
va más allá la organización que va a cooperar 
también con otras instituciones de su entor-
no, actuando en su espacio.93

Las estructuras sociales, tal como se desa-
rrollaron en el siglo pasado, contribuyeron a 
una especie de estandarización del compor-
tamiento utilitario entre las personas. La coo-
peración, cuando existe, también se produce 
en términos individualistas y no en el sentido 
de cómo las acciones de todos/as afectan la 
vida del colectivo. Sin embargo, por su pro-
pia autonomía, los hombres y las mujeres son 
capaces de encontrar vías alternativas para 
su autorrealización,94 lo que explica el surgi-

El trabajo colectivo es el vínculo entre la inteli-
gencia, la habilidad y el ingenio que potencial-
mente existen en cada persona y la forma en 
que cada quien puede contribuir a la cultura 
o la polis. Es, pues, la movilización de las inte-
ligencias individuales. El trabajo prescrito se 
produce mediante la coordinación, mientras 
que el trabajo colectivo solo puede realizarse 
mediante la cooperación. Esta labor puede 
estar guiada por un objetivo instrumental, po-
der producir algo junto, pero lo que une es la 
voluntad de realizar un proyecto común que 
movilice las relaciones entre las personas. El 
trabajo como actividad colectiva a través de la 
cooperación es visto, entonces, como una for-
ma de emancipar a las personas, posibilitando 
contrarrestar tendencias más egoístas a partir 
de la experiencia colectiva de construir un pro-
yecto común.90

La cooperación no es una construcción espon-
tánea, sino una práctica compleja impregnada 
de contradicciones. El espacio de deliberación 
interna en la organización solo existe si la di-
rección de la empresa otorga espacio de dis-
cusión y poder a sus trabajadores/as. Dejours91 
sostiene que puede haber emancipación por el 
trabajo a través de la cooperación, como activi-
dad construida por un colectivo, incluso dentro 
del ámbito de la empresa tradicional, siempre 
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90 Dejours (2012).
91 Dejours (2012).

92 Tuomela (2000).
93 Barros y Oliveira (2019), Comissario y Webering (2017), 
Webering (2019).
94 Maturana y Varela (1997).



ces son insuperables. Las cooperativas repre-
sentan proyectos políticos y en este universo 
hay claras diferencias.

Para lograr sus objetivos sociales y económi-
cos, las cooperativas deben acordar la pers-
pectiva de reproducir internamente a los/las 
socios/as y enfrentar las presiones ambienta-
les, siendo que evolucionan con más calidad 
cuando más autonomía tienen, y son guiadas 
por sus socios y socias para el conjunto. En este 
sentido, la degeneración no es inevitable.101

El marco institucional más amplio de la socie-
dad se basa en el modelo organizativo buro-
crático y orientado al mercado. Para que exista 
una expansión de las empresas cooperativas, 
esta discusión, sin duda, pasa por el fortale-
cimiento de la institucionalidad cooperativa 
para desarrollar fuentes isomorfas congruen-
tes de este modelo.

Las cooperativas transforman la dinámica de 
la organización laboral capitalista, en la que 
los/las trabajadores/as no se coordinan por 
voluntad propia, sino que tienen su trabajo or-
ganizado por terceros/as, ya que se forman a 
partir de la cooperación entre los/as propios/
as trabajadores/as. Sin embargo, como orga-
nizaciones humanas, también atraviesan un 
proceso evolutivo, y sufren los problemas in-
herentes a la administración y mantenimiento 
de la democracia, el surgimiento de una clase 
dominante, la división del trabajo y las dispu-

miento de estas organizaciones, ya sea como 
mecanismo de supervivencia o como alter-
nativa consciente a la organización laboral.

CONCLUSIONES

La forma en que se concibió la investiga-
ción aquí sintetizada ha seguido un camino 
profundo en la comprensión del fenómeno 
de la cooperación y la empresa cooperativa, 
que sobrepasa el análisis conjuntivo de “¿de 
qué se hace?”95 Y responde a la pregunta 
“¿Qué hace?”96. La triangulación propuesta 
por Le Moigne97 se llenó de elementos que 
nos ayudan a comprender la historia de estas 
experiencias, las razones de su surgimiento y 
desarrollo (ser), la práctica y lo que sucede al 
entrar en contacto con el entorno (hacer), y 
finalmente, las tendencias evolutivas o posi-
bles caminos que pueden tomar (devenir). El 
organizacionalismo se exploró más a fondo 
junto con la conciencia de que esta es una 
perspectiva autorreflexiva y, por lo tanto, 
siempre incompleta.98

El desafío asumido en este trabajo fue el es-
fuerzo por reconstruir el conocimiento sobre 
la cooperación, especialmente el que inspira la 
autogestión de las empresas económicas, re-
visando teorías y conceptos ya clásicos, cómo 
estas experiencias fueron vistas en el ámbito 
del cooperativismo mismo, y cómo se comple-
mentaron con investigaciones más recientes 
vinculadas a la teoría de juegos99 y a la filosofía 
analítica para el estudio de la cooperación.100 
Por ello, la forma en que se desarrolló buscó 
solucionar el problema del complejo, sin negar 
que este tipo de emprendimiento atraviesa 
grandes desafíos, dificultades que muchas ve-
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95 Le Moigne (1996)  31.
96 Le Moigne (1996)  31.
97 Le Moigne (1996).
98 Morin (2007).
99 Axelrod (2010).
100 Tuomela (2000). 101 Cornforth (1995), Manoa (2001), Stryjan (1994).
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condiciones para el equilibrio entre la racio-
nalidad sustancial y la racionalidad funcional.

Se espera que esto contribuya a la urgencia de 
repensar el trabajo y las relaciones que ema-
na: humanidad y libertad reconsideradas. Al 
contrario de lo que se ha difundido, no solo 
somos competitivos/as, también somos coo-
perativos/as, y nuestro conocimiento necesita 
una reconstrucción urgente.

tas de poder. Sin embargo, conocer y com-
prender estas dinámicas es importante para el 
desarrollo de estrategias de auto-refuerzo por 
parte de la identidad cooperativa.

El trabajo colectivo, incluso si se realiza para 
garantizar la supervivencia indvidual, adquie-
re nuevos significados a través de la coope-
ración, ya que recupera su autonomía y po-
tencial emancipatorio, creando así mejores 
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Resumen

La economía popular ha tomado gran relevancia y visibilidad en las últi-
mas décadas en la Argentina. Con ello, ha avanzado la organización de 
distintos movimientos sociales e instancias de articulación entre ellos, 
donde una de las mayores demandas es el reconocimiento del sector. 
Como resultado de estos procesos, hoy la economía popular ocupa un lu-
gar relevante en las políticas públicas. En esta edición compartimos una 
entrevista a Sonia Lombardo que es actualmente la Directora del Regis-
tro Nacional de Efectores Sociales y responsable del Registro Nacional de 
Trabajadores/as de la Economía Popular (RENATEP) de la Secretaría de 
Economía Social del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación. En la 
entrevista abordamos varios temas, entre ellos, la noción de economía 
popular que subyace a las políticas públicas que están impulsando, pro-
fundizamos sobre la construcción del Registro, los elementos que permi-
tieron que hoy se concretara, las características del mismo, los desafíos 
y perspectivas. Sonia nos deja una reflexión que sintetiza la orientación 
y el objetivo estratégico del RENATEP “El registro tiene que trascender, se 
tiene que convertir en una política de ampliación de derechos, si esto no 
sucede el registro no sirvió para nada”.
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Resumo

Cadastro Nacional de Trabalhadores e Trabalhadoras da Economia 
Popular: Institucionalização do setor e a acrescência de direitos. En-
trevista à Sonia Lombardo 

 A economia popular tem adquirido grande relevância e visibilidade nas úl-
timas décadas na Argentina. Com isso, acrescentou-se a organização de di-
ferentes movimentos sociais e suas instâncias de articulação, conseguindo o 
setor grande reconhecimento.

Tais processos permitiram à economia popular atingir uma posição de rele-
vância na agenda das políticas públicas. Nesta publicação compartilhamos 
a entrevista com a Sonia Lombardo, que é Diretora do Cadastro Nacional de 
Efetores Sociais e Responsável pelo Cadastro Nacional dos Trabalhadores na 
Economia Popular (RENATEP), da Secretaria de Economia Social do Ministério 
do Desenvolvimento Social da Nação. 

Na entrevista se fez uma abordagem de diferentes temas, a saber: a eco-
nomia popular, base das políticas públicas, que estão sendo promovidas; a 
construção do Cadastro e os elementos que lhe deram forma, suas caracterís-
ticas, desafios e perspectivas. 

A Sonia colocou uma reflexão que sintetiza a orientação e o objetivo estraté-
gico do RENATEP: “O cadastro tem que transcender, tem que se tornar uma 
política de extensão de direitos, se isso não ocorrer o cadastro não servirá”

Palavras-chave: economia popular, cadastro de trabalhadores e trabalha-
doras na economia popular, RENATEP, política pública.

Abstract

National Registry of Workers of the Popular Economy: Institutiona-
lization of the Sector and Expansion of Rights. Interview with Sonia 
Lombardo  

 The popular economy has gained great relevance and visibility in the last 
decades in Argentina. As a consequence, the organization of different social 
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movements and instances of articulation among them has advanced, with 
recognition of the sector being one of the central demands. As a result of the-
se processes, today the popular economy holds a more preeminent position 
in public policies. In this edition we share an interview with Sonia Lombardo 
who is the current Director of the Registro Nacional de Efectores Sociales (Na-
tional Registry of Social Effectors). She is in charge of the Registro Nacional de 
Trabajadores/as de la Economía Popular (National Registry of Workers of the 
Popular Economy, RENATEP) of the Secretariat of Social Economy of the Ar-
gentine Ministry of Social Development. In this interview, we address several 
issues such as, the notion of popular economy underlying the public policies 
that are being promoted. We also delve into the construction of the Registry, 
the elements that allowed it to take shape today, its characteristics, challen-
ges and perspectives. Sonia leaves us a thought that summarizes the orienta-
tion and strategic objective of RENATEP "The Registry has to transcend; it has 
to become a policy of extension of rights. If this does not happen, then the 
Registry will have been useless."

Keywords: popular economy, registry of workers of the popular economy, 
RENATEP, public policy
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Registro. Hay una diferencia con la Economía 
Social y Solidaria en términos de perspectivas, 
pero yo creo que las diferencias radican prin-
cipalmente en los momentos históricos desde 
donde surgen las concepciones. Creo que es-
tas nociones más que contradecirse, se com-
plementan y que, en todo caso, se diferencian 
un poco respecto de la realidad del momento 
que representa cada concepción y dónde se 
pone el eje, no creo que sean cosas que se 
contradigan. En esta definición las diferencias 
son más “de forma”, el eje de lo que represen-
tan, después acá en la Secretaria se trabaja 
con todas las experiencias. Digo “de forma” 
porque la Economía Social y Solidaria hace 
mucho más hincapié en la forma de organi-
zación, en la solidaridad, en la autogestión y 
nosotros/as, al decir que son trabajadores/as 
que trabajan de manera individual o colectiva 
rompemos un poco con eso. Creo que en la 
definición que planteamos, es una de las ma-
yores diferencias, además de que no ponemos 
tanto el eje en la solidaridad, no porque no la 
pregonemos o porque no queramos caminar 
hacia ese lugar, sino porque no es la realidad 
de muchos/as trabajadores/as hoy.

Es interesante pensar en los contextos, de 
cuándo surge y hacia dónde va porque per-
mite explicar esos diálogos y esas políticas 
que en algún momento se implementaron 

Sonia Lombardo es directora del Registro 
Nacional de Efectores Sociales y está a car-
go de la implementación del Registro Nacio-
nal de los Trabajadores y Trabajadoras de la 
Economía Popular (RENATEP), que está bajo 
la órbita de Secretaría de Economía Social 
del Ministerio de Desarrollo Social de la Na-
ción. Ella es socióloga, militante popular de 
Seamos Libres –que se fusionó hace poco 
tiempo con el Movimiento Evita. En los últi-
mos años acompañó el desarrollo de la Con-
federación de Trabajadores de la Economía 
Popular (CTEP) y  actualmente integra el Ob-
servatorio de Economía Popular, Social y So-
lidaria de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad de Buenos Aires (UBA). Tam-
bién fue docente de la Facultad en la carrera 
de sociología desde la cual –destaca– hicie-
ron formación con cooperativas de vivienda 
y movimientos de trabajadores/as desde el 
Movimiento Evita. 

¿Qué nociones de la economía popular se 
proponen desde el Ministerio de Desarrollo 
Social o qué categorías de trabajo contem-
pla la economía popular que se promueve 
desde el Ministerio?

Nosotros/as entendemos desde la Secreta-
ría de Economía Social, e incluso nos ayudó 
mucho el Registro para englobarlo, que son 
trabajadores/as de la economía popular to-
dos/as aquellos/as que realizan tareas, que 
realizan un trabajo de manera individual y/o 
colectiva, que producen bienes o comerciali-
cen servicios y que lo hacen para el sustento 
propio o familiar, o para el sustento comu-
nitario; que sus unidades productivas tienen 
bajos niveles de capital, pero que fundamen-
talmente, se caracterizan por insertase de 
manera desigual en el mercado. Nosotros/
as decimos, tienen relaciones asimétricas 
en términos financieros, económicos y labo-
rales. Esa es una definición conceptual que 
nos ordena y a partir de la cual pensamos el 

MALENA VICTORIA HOPP  Y VALERIA MUTUBERRÍA LAZARINI

“Hay una diferencia con la 
Economía Social y Solidaria en

términos de perspectivas, pero
yo creo que las diferencias radican 
principalmente en los momentos 
históricos desde donde surgen

las concepciones. Creo que estas 
nociones más que contradecirse,

se complementan .”



mentó, algunas otras cosas sí se implemen-
taron. El Salario Social Complementario tam-
bién como institución para nosotros era muy 
importante en términos de institucionalidad 
de la economía popular, en relación a tablas 
de salarios, en relación a un complemento 
de los ingresos, y que se denomine “salario”, 
que hable de un trabajo, eso fue importante. 
El Registro era otra de las patas importantes 
que tenía esa ley por dos motivos. Por un 
lado, uno de los grandes objetivos del Re-
gistro, es conocer a toda la población de la 
economía popular específicamente, quiénes 
son, qué hacen, cuántos/as son, dónde ha-
cen el trabajo. Por otro lado, reconocer en 
términos de derechos. 

En relación a las posibilidades de imple-
mentación, como decía antes, un factor 
importante es que somos los/as mismos/as 
quienes lo pensamos de esa manera y hoy 
estamos acá en la Secretaría de Economía e 
implementando el Registro.

El Ingreso Familiar de Emergencia (IFE)4 fue 
un cierto impulso para que lo larguemos en 
este momento, en el sentido de que el IFE fue 
una de las políticas orientadas a los/as traba-
jadores/as informales, un mundo grande de 
informalidad, muy heterogénea. Nosotros/as 
creemos que conocemos a todos/as los/as tra-
bajadores/as de ese mundo, pero no todos/as 
los/as trabajadores/as creen que son trabaja-
dores/as de la economía popular. Ese ingreso, 
el gobierno lo planificó para 4 millones de per-
sonas, lo solicitaron 12 millones, y terminaron 
accediendo 9 millones. Por lo cual, quedó en 
evidencia que el Estado no conoce plenamen-
te la población con la que trabaja, con la que 

y que se van transformando. La creación 
del RENATEP se dio a fines de 2016 con la 
Ley de Emergencia Social,3 sin embargo, 
recién ahora (en julio de 2020) se empieza 
a implementar efectivamente. ¿Qué con-
diciones posibilitaron esta efectiva imple-
mentación? ¿Por qué se da en este momen-
to? ¿Cómo surgió la idea de armar el regis-
tro de las distintas ramas de actividad? 

Las posibilidades de implementar el Registro 
son, básicamente, que quienes armamos la 
ley y la impulsamos, hoy somos parte de la 
Secretaría de Economía Social que es la que 
tiene la capacidad, o el ministerio, bajo la 
órbita que la misma ley decía que se podía 
crear el registro. La Ley de Emergencia So-
cial, ya en 2016 lo creaba y nunca se imple-
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“Las ramas de actividad son una 
parte fundamental del Registro porque 
es un registro de trabajadores/as y a 

nosotros nos interesa que las personas 
se registren por el trabajo que realizan, 
nos interesa saber qué hacen, porque 

con cada rama de actividad hay que 
trabajar específicamente en función

de impulsarla y desarrollarla.
Queremos que todas las políticas y 

todos los programas que se planifiquen 
en esta Secretaria estén orientados a 
impulsar el desarrollo socioeconómico 

de las personas, no que estén 
orientados a la asistencia social.” 4 En el marco de la emergencia sanitaria provocada por el CO-

VID-19, el gobierno nacional argentino dispuso un Ingreso Fa-
miliar de Emergencia (IFE) destinado al sostenimiento de los 
ingresos de trabajadores/as informales y monotributistas de 
las primeras categorías. Más información sobre esta medida; 
https://www.anses.gob.ar/ingreso-familiar-de-emergencia  

3 Ley 27.345 sancionada el 23 de diciembre de 2016. Dispo-
nible en: https://www.argentina.gob.ar/normativa/nacional/
ley-27345-269491/texto 
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sin dudas. Hace tiempo que se viene desa-
rrollando un proceso de crecimiento de este 
sector y yo digo de crecimiento en varios 
sentidos, porque se fueron desarrollando y 
las unidades productivas se fueron desarro-
llando económicamente. Surgen a partir de 
esto, pero hoy la economía popular también 
es muy heterogénea. No necesariamente es 
la economía de los/as pobres; surge ahí, es 
popular, pero viene de muchos años de cre-
cimiento, de desarrollo y de organización, de 
organización de trabajadores y trabajadoras, 
años en los que al Estado se le fueron arran-
cando cosas. Aahora con el Registro y las po-
líticas de la Secretaría queremos ir subiendo 
la vara, ir institucionalizándolo, ir generando 
las instituciones que vayan acompañando a 
estos/as trabajadores/as, el proceso es dia-
léctico. Entonces, eso es lo que pasa con las 
políticas públicas y con los/as trabajadores/
as en este caso.

En su momento habían calculado unas 6 
millones de personas dentro de la econo-
mía popular, ¿cómo estimaron ese número? 

Por un lado,  el Ministerio de Producción en 
el año 2016, hizo una estimación  de la eco-
nomía popular que daba 4 millones. 

Por otro lado, nosotros/as tenemos un mar-
co de grandes números. La población eco-
nómicamente activa y la inactiva en el país 
suman 28 millones aproximadamente. Entre 
la población inactiva están los/as jubilados/
as y pensionados/as, 7 millones aproxima-
damente, y además hay gente que no pue-
de trabajar y otra tanta que sí. De acuerdo 
a información del Ministerio de Trabajo hay 
6 millones de asalariados/as privados, 3 mi-
llones de asalariados/as estatales, 1,5 millo-
nes de monotributistas y 300 mil que son 
empleadas de casas particulares, todo esto 
suma, 11 millones. Es decir que hay 10 millo-
nes  que tienen problemas de trabajo.

tiene que trabajar. No conocen cuántos/as 
son, pero tampoco cómo lo hacen.

Las ramas de actividad son una parte fun-
damental del Registro porque es un registro 
de trabajadores/as y a nosotros nos interesa 
que las personas se registren por el trabajo 
que realizan, nos interesa saber qué hacen, 
porque con cada rama de actividad hay que 
trabajar específicamente en función de im-
pulsarla y desarrollarla. 

Estamos caminando en la Secretaría de Eco-
nomía Social hacia un desplazamiento del 
eje de la “vulnerabilidad social” como el eje 
que ordena la política de esta Secretaría ha-
cia la idea de “vulnerabilidad socio-producti-
va”. Queremos que todas las políticas y todos 
los programas que se planifiquen en esta 
Secretaria estén orientados a impulsar el 
desarrollo socioeconómico de las personas, 
no que estén orientados a la asistencia social 
(que mucha gente seguramente la necesita 
y que está todo el Ministerio para hacerlo). 
Pero la Secretaría de Economía Social quiere 
hablarle a los/as trabajadores y trabajado-
ras, es decir, queremos dejar de hablarles a 
titulares de beneficios sociales, porque para 
nosotros/as pasaron a ser trabajadores y 
trabajadoras ya desde la Ley de Emergencia 
Social. Esa ley para nosotros/as es clave por-
que es el primer instrumento normativo que 
menciona a los/as trabajadores/as de econo-
mías populares como tales. 

En ese sentido, inscribir por ramas de activi-
dad es clave. Nosotros decimos que el Regis-
tro es un paso más a la institucionalización 
del sector, pero se retroalimenta: la organi-
zación de los/as trabajadores/as de la eco-
nomía popular fue creciendo en varios sen-
tidos; fue creciendo en cantidad, y las crisis 
son “oportunidades” (entre mil comillas) de 
crecimiento porque es un sector de la eco-
nomía que surge a partir de la necesidad, 
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Entonces la estimación es a groso modo de 10 
millones. Dentro de ese número, están todas 
las relaciones de dependencia informal, o sea 
un montón de situaciones de precariedad e 
informalidad pero que no son de la economía 
popular. Pero la economía popular sí está en 
gran parte informalizada, entonces es parte 
de ese número. Es una estimación que viene 
con números macros, con categorías que no 
terminan de captar la realidad, que van en lí-
nea con el Ministerio de Producción, pero es 
también una estimación desde el trabajo en 
los territorios. En los trabajos en territorio hay 
un alcance a los/as trabajadores/as organiza-
das/os. Después nosotros/as sabemos que 
esto está muy por encima de todo eso. De he-
cho, el número 6 millones excede a la canti-
dad de personas que estamos organizadas en 
todo el país dentro de la economía popular.

Dado el carácter federal del RENATEP y que 
en la economía popular hay un grupo orga-
nizado, pero hay otro grupo muy grande que 
no está nucleado necesariamente en orga-
nizaciones, ¿qué estrategias se están dando 
para poder incluir a todos/as en el Registro? 

La idea original del Registro era hacerlo de 
manera territorializada. Nosotros/as venía-
mos con un esquema del tipo de lo que fue 
el RENABAP, el Registro Nacional de Barrios 
Populares,5 con operativos en el territorio, en 
los barrios, con referentes, con un despliegue 
puerta a puerta. Eso no lo pudimos hacer por 
la pandemia. Porque en realidad es una de 
las políticas principales que teníamos, desde 
antes que arranquemos en diciembre. Ya lo 
veníamos pensando porque era lo primero 
que nosotros/as teníamos que hacer para es-
tructurar y organizar a todo el sector y a toda 

la política orientada al sector. Entonces, ya ve-
níamos planificando un operativo a nivel na-
cional en esos términos. Se vio afectado por 
la pandemia, pero a penas podamos, vamos 
a hacerlo. Sabemos las limitaciones que tiene 
hoy. Hoy al Registro solo te podés inscribir de 
manera online, a partir de la página del Minis-
terio de Desarrollo Social, eso tiene muchísi-
mas limitaciones en términos de las dificulta-
des de conectividad que hay en todo el país y 
las dificultades de acceso a la tecnología. 

Hoy es lo único que pudimos hacer por el mo-
mento, pero a penas podamos vamos a salir al 
territorio. ¿Por qué salir al territorio?, ¿por qué 
puerta a puerta? Porque queremos trascender 
lo que sabemos, lo que puede llegar a estar 
organizado o cercano. Por eso, de alguna ma-
nera, hay que ir a buscar. Incluso la intención 
es hacer operativos en los barrios y operativos 
en lugares específicos donde se concentren 
en polos productivos, en ferias, en lugares 
donde también se concentren trabajadores y 
trabajadoras de la economía popular. 

Entendemos que la economía popular y sus 
organizaciones juegan un rol fundamental 
en este momento de sostener y de asistir a 
los hogares en el territorio con distintos tipos 
de actividades, incluso sostener el trabajo. 
¿Cuáles serían los desafíos del RENATEP en el 
contexto actual? ¿Cómo es la idea de organi-
zar ese trabajo del Registro y también de los 
frutos de ese registro? ¿Qué están pensando 
para después de este periodo tan complejo?

Para nosotros/as es muy importante tener los 
registros de personas para poder planificar 
ahora. El registro tiene que trascender, se tie-
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5 El Registro Nacional de Barrios Populares reúne información 
sobre las villas y asentamientos de Argentina. En octubre de 
2020 en su sitio web se informaba que está compuesto por 
4.416 barrios de todo el país. Más información en:
https://www.argentina.gob.ar/desarrollosocial/renabap  

“La economía popular puede
ser un gran aporte a la

reactivación económica.”
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ne que convertir en una política de ampliación 
de derechos, si esto no sucede, el registro no 
sirvió para nada. Por lo cual, el énfasis del Re-
gistro es que es nuevo, es necesario pero tiene 
que tender a garantizar derechos de alguna 
manera. Es una premisa para nosotros/as y 
para los/as que estamos gestionando todos 
los días este Registro, no lo podemos perder 
de vista, porque después vamos a tener un 
hermoso padrón de gente que, si no hacemos 
nada con eso, no sirvió para nada.

Por otro lado, para la salida de la pandemia se 
volvió un poco clave cuando mencionamos lo 
del IFE y las dificultades que hay con el traba-
jo. Nosotros/as creemos y estamos convenci-
dos/as de que la economía popular puede ser 
un gran aporte a la reactivación económica. 
O sea, hay dos cosas en términos de la salida 
de la pandemia; por un lado, que la gente de 
este sector trabajaba en situación de mucha 
vulnerabilidad, en términos de acceso a de-
rechos, de estabilidad laboral... todo eso se 
profundizó con la pandemia y las medidas 
de protección sanitaria. Esa gente tiene que 
volver a trabajar para generar ingresos para 
ellos/as y hay que fomentar y cuidar ese tra-
bajo porque son personas que vivían de eso 
y porque el IFE no va a ser infinito. Además, 
el IFE es una cantidad de plata que es una in-
mensa ayuda del Estado en este momento, 
pero la gente de la economía popular tiene 
que volver a trabajar. No quiero decir lo an-
tes posible porque no quiero parecer una anti 
cuarentena, pero hay que fomentar el trabajo 
y cuidar a los/as trabajadores/as, hay que or-
ganizar ese trabajo e impulsarlo e inyectarlo.

Porque, además, impulsando ese trabajo e in-
yectándolo posiblemente sea un impulso de 
abajo para arriba, un dinamizador de la eco-
nomía en su conjunto, de una economía que 
está en recesión producto de la pandemia. 
Porque ya veníamos mal, ya veníamos peor, 
porque hay crisis en el mundo. Pero nosotros/

as creemos que es un sector que, impulsán-
dolo, le hace bien a la gente porque le permi-
te generar sus ingresos y puede ser un buen 
factor dinamizador de la economía en su con-
junto. Es el ejemplo de la construcción; nadie 
puede dudar del efecto que tiene en todos los 
eslabones que contiene. Es una de las ramas 
importantes de la economía popular. Si no-
sotros/as podemos lograr articular el impulso 
de los barrios populares, porque ya sabemos 
de dónde son, qué características tienen, -ese 
paso ya lo tenemos, RENABAP ya existe-, y 
ahora viene de vuelta a la órbita del Ministerio 
de Desarrollo Social. Si impulsamos eso, tra-
bajamos un problema fundamental que es la 
falta de vivienda de la población con los pro-
pios vecinos y vecinas de ese territorio, que no 
tienen que trasladarse, es decir, que podrían 
empezar a trabajar.

De hecho, hubo una experiencia piloto de 
construcción territorial. Se fomenta la cons-
trucción y empieza a girar la rueda y los di-
ferentes elementos que intervienen. Ese es 
un ejemplo muy específico, así también, con 
los/as productores/as de alimentos, con los/
as pequeños/as agricultores/as. Después, por 
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“Tenemos todas las trabajadoras de 
cuidado que se pusieron la pandemia 
al hombro todos estos meses. En ese 

sentido la situación que vivimos nos ha 
ayudado es a visibilizar a la cantidad de 

trabajo no renumerado que sostiene 
nuestra sociedad, en los barrios, que 

sostienen comunidades enteras y que 
no estaban ni siquiera reconocidas como 

tales, mucho menos remuneradas.”



supuesto, tenemos todas las trabajadoras de 
cuidado que se pusieron la pandemia al hom-
bro todos estos meses. En ese sentido toda la 
situación que vivimos la verdad que lo único 
que nos ha ayudado es a visibilizar a la canti-
dad de trabajo no renumerado que sostiene 
nuestra sociedad, en los barrios, que sostie-
nen comunidades enteras y que no estaban 
ni siquiera reconocidas como tales, mucho 
menos remuneradas. Esas compañeras tam-
bién necesitan un reconocimiento y es re-
troactivo porque ya lo vienen haciendo y va a 
seguir ese trabajo también. Con respecto a los 
frutos y a la salida de la pandemia creo que el 
RENATEP es un gran instrumento para organi-
zar parte de la salida de la pandemia con un 
sector muy grande. Organizar en el sentido 
de “bueno, hay que salir a levantarnos”. 

Detrás de lo que estas mencionando, hay 
todo un debate que nos tenemos que dar so-
bre el mundo del trabajo, sus transformacio-
nes y la necesidad de que la economía social 
y popular sea reconocida. Entenderla como 
un sector de reactivación económica porque 
hay transformaciones en el mundo del traba-
jo que vienen de la década del ‘70 que se pro-
fundizan muchísimo más y este sector viene 
a jugar un rol central en la reactivación, en 
la generación de riquezas. Entonces, desde 
la función pública, ¿cómo articulan con otras 
instancias gubernamentales?, ¿cómo es la 
lectura en clave de las transformaciones del 
mundo del trabajo que ustedes realizan para 
darle el lugar que corresponde a la economía 
popular, que motoriza, en definitiva, el desa-
rrollo de nuestro país? 

Con respecto a la primera cuestión, noso-
tros y nosotras, todos los/as compañeros y 
compañeras que conformamos esta Secre-
taría somos parte de la mayoría de las orga-
nizaciones que vienen de los movimientos 
sociales, de la economía popular. Las más 
representativas, por lo menos.

Desde el Registro, con mis compañeros/as, –
está Alex Roig, asesor de la Secretaría de Eco-
nomía Social y Pablo Chena, Director Nacio-
nal de Economía Social y Desarrollo Local–, 
tenemos conversaciones con Economía, con 
Trabajo, con gran parte del gabinete. Vamos 
a explicar lo que es para este sector, desde 
nuestro punto de vista, que no lo tenemos 
desde que asumimos en la Secretaria de Eco-
nomía Social sino desde antes. Llegamos acá 
y estamos tratando de desplegar una canti-
dad de cosas que ya veníamos trabajando y 
pensando de antes. Eso es invaluable desde 
el punto de vista de que traemos una política 
que ya venimos construyendo hace mucho 
tiempo, venimos a representar y a intentar 
implementar, y en algunos casos demostrar 
lo que venimos diciendo hace mucho tiem-
po desde afuera del Estado.

Hoy nos toca representar eso que pensába-
mos, que construimos, que fuimos elaboran-
do y que todavía le falta un montón. Todo 
esto está en construcción, nosotros/as vamos 
discutiendo, aprendiendo, viendo qué pasa. 
También estamos en un momento donde 
somos los/as propios/as actores del propio 
proceso de cambio que vamos conceptuali-
zando en el momento que va pasando.

Es un proceso súper vertiginoso en el que 
estamos. Si ustedes ven la definición de eco-
nomía popular que está en la Ley de Emer-
gencia Social, tiene algunas diferencias con 
la que está hoy, no es sustantiva, pero es una 
demostración de que va madurando. Vamos 
madurando en cuento a lo que definimos 
como economía popular; ese debate lo va-
mos construyendo. 

En relación al planteo del mercado del trabajo, 
es claro nuestro posicionamiento y, de hecho, 
así un poco intervenimos en la discusión pú-
blica de lo que es el salario universal. Creemos 
que el mercado laboral cambió, es así en todo 
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el mundo, cambió para todos lados. En nues-
tro país, al mercado laboral no lo organiza más 
el mundo asalariado, o ese tipo de trabajo, lo 
que nos dejó el peronismo. Difícilmente esto 
vuelva a ser así, de hecho, si la economía po-
pular y social viene creciendo hace muchos 
años, es porque no hay políticas que logren 
abrir las puertas del mercado de empleo.

Nosotros/as vimos y hacemos una prime-
ra diferenciación en que “empleo” no es lo 
mismo que “trabajo”. Hay una crisis de em-
pleo grande en nuestro país que hace que 
hayan existido la cantidad de desocupados/
as, que haya un montón de gente excluida 
del mercado laboral formal, asalariada, con 
patrón. Pero hay una generación entera que 
ni siquiera pudo ingresar al trabajo, ya no 
son excluidos/as, esto se está reproduciendo 
afuera del mercado laboral. Esa gente, lejos 
de no hacer nada, de ser una simple des-
ocupada, subsiste hace mucho y sobrevive a 
partir de su trabajo, de un trabajo que esta 
subvalorado, que el mercado no lo reconoce 
como tal porque no lo considera productivo 
desde el punto de vista del mercado, que el 
Estado tampoco lo reconoce ni trabajó sobre 
eso. Incluso la sociedad no lo reconoce como 
tal. Entonces, es un montón de gente que 
trabaja, hace mucho tiempo por fuera de 
los márgenes establecidos como el mundo 

formal, que sobrevive a partir de ese trabajo, 
que genera ingresos muy por debajo de los 
ingresos socialmente necesarios para vivir, o 
que directamente en algunos casos no ge-
nera ingresos y que, sin embargo, trabaja en 
muchas ramas de la actividad, hacen traba-
jos esenciales para la sociedad y para el bien-
estar de la sociedad en su conjunto y no me 
refiero solo a tareas socio- comunitarias, sino 
que también es el ejemplo de los/as carto-
neros/as, de los/as recicladores/as urbanos/
as. Hay todo un mundo del trabajo, de tareas 
de la economía popular que el mercado no 
las valora, no le son productivas, no generan 
valor para ellos, entonces, están valoras por 
debajo de lo que deberían estar.

En ese mundo, donde ya vemos que eviden-
temente no se genera el empleo como lo 
conocíamos, se está desarrollando todo este 
tipo de trabajadores/as que evidentemente 
nosotros/as apostamos a impulsar, a fortale-
cer ese trabajo y acompañar. Porque eviden-
temente hay una crisis del mundo laboral, 
por lo que sale por arriba, el mercado de las 
plataformas, ese tipo de trabajo precarizado. 
Por abajo, por el subsuelo, fue naciendo la 
subsistencia a partir de este desarrollo de la 
economía y lo que nosotros/as pensamos es 
que el Estado tiene que conocerlo para inter-
venir, para impulsar la valorización de estos 
trabajos. Es a lo que apostamos, si el merca-
do no lo valora, el Estado tiene que jugar un 
papel en los criterios de valorización de estas 
tareas y por eso, hay una cantidad de cosas 
que queremos pensar a partir del Registro 
que tiendan a impulsar la valorización de es-
tas tareas, que genere reconocimiento.

Por ejemplo, nosotros/as queremos darles 
una credencial y certificar saberes previos, 
saberes que ya tengan para mostrar los/as 
trabajadores/as de la economía popular en 
distintas ramas; la de cuidado, la de cons-
trucción... Hay que tener la oportunidad de 
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que alguien diga que esa persona lo sabe, re-
conocerle esos saberes, ¿para qué? Para po-
der impulsar la valorización de su recorrido 
y lo mismo para profesionalizarlo. Son todas 
condiciones que el Estado puede impulsar y 
puede dar una mano, y es donde queremos 
intervenir con estas herramientas 

De lo que estás planteando sobre el traba-
jo, los saberes y el reconocimiento, pensá-
bamos en dos ramas de actividad. Por un 
lado, la de trabajos socio comunitarios, ya 
que la pandemia puso al desnudo lo esen-
cial de ese sector. Por otro, todos los/as tra-
bajadores/as del espacio público o los y las 
vendedores/as callejeros/as, que permiten 
el acceso al consumo (no solo ellos/as, un 
montón trabajadores/as de la economía 
popular), a personas que de otra manera 
no accederían. ¿Están pensando en algo 
más específico, alguna política para estos 
dos sectores en la pospandemia? También 
está el tema de la criminalización de la eco-
nomía popular en contraposición a la idea 
de reconocimiento que estas planteando.

Sí, de hecho, para nosotros/as el Registro 
también tiene una función de legitimación 
importantísima; la legitimidad y la aceptación 
de la sociedad civil y también de los sectores 
de la propia política con los que discutimos. 
Con el Registro, la idea es legitimar a este sec-
tor en la sociedad, un sector muy golpeado, 
muy estigmatizado por el gobierno anterior y 
en general por un sector importante de la so-
ciedad. Esa legitimación también aporta a la 
valorización. La valorización no es un proceso 
meramente económico que se mide en nú-
meros, es un proceso social. La legitimación 
en ese punto tiene que ver con el reconoci-
miento del Estado, porque influye en la capa-
cidad subjetiva de ese/a trabajador/a. Es un 
giño a la sociedad y al/la trabajador/a en su 
proceso constitutivo más identitario. En ese 
proceso de legitimación también tenemos 

que trabajar con distintas universidades, con 
distintos sectores, con el INAES. La legitima-
ción no es unilateral, hay que construirla con 
los diferentes actores que intervienen en una 
política determinada.

Y con respecto al área de cuidado, por ejem-
plo, en el Ministerio de Desarrollo Social hay 
una Dirección de Cuidados Integrales a car-
go de Carolina Brandariz y ahí ella, por ejem-
plo, habla mucho de la capacidad de trabajar 
con otros organismos del Estado y con uni-
versidades en una cogestión que permita 
que las mismas universidades acrediten los 
saberes que tienen las personas alrededor, 
en las tareas de cuidado. La experiencia que 
hay en los barrios populares con los cuida-
dos comunitarios es indemostrable en un 
papel, pero es innegable que las mujeres 
que pueden armar un comedor comunitario 
o un jardín comunitario son las que vivieron 
toda su vida cuidando a sus hijos/as, a los/as 
vecinos/as… ¿Cómo hacer para que las uni-
versidades reconozcan los saberes previos y 
además acompañen procesos de formación 
y profesionalización en las tareas? Hay expe-
riencias concretas con la UNSAM que ya exis-
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ten y estamos trabajando con otras universi-
dades que, como les decía, han acompañado 
mucho este proceso y están muy abiertas a 
este tipo de experiencias. 

En Bolivia hay muchas experiencias en rela-
ción a la economía popular, que nosotros/
as miramos mucho. En los primeros días de 
la Secretaría, en diciembre, Emilio6 organizó, 
con dos exfuncionarios bolivianos que esta-
ban refugiados acá, y nos vinieron a dar una 
charla y hablaron un montón de los procesos 
de valorización, de cómo generaron políticas 
para valorizar la economía popular. Lo que 
hay en el fondo de todas estas cosas es el 
reconocimiento. La rama del espacio públi-
co está súper organizada y muy impulsada 
por un compañero, Francisco Cubria, de he-
cho hicimos con el Ministro, Daniel Arroyo, 
el lanzamiento del Registro específicamen-
te para la rama de espacio público. Ellos/as, 
lo que más están esperando, que les es de 
suma utilidad, es la credencial que diga que 
son trabajadores/as de la economía popular, 
registrados por el Ministerio de Desarrollo 
Social, algo que le puedas mostrar al policía 
que los/as amedrenta en la calle o a cual-
quier situación de las que viven en el espacio 
público. Para ellos/as eso es más importante 
que tener un programa de transferencias. 
Y después, para todos/as están también las 
cuestiones relativas a la inscripción fiscal, a 
los aportes jubilatorios, al acceso a la salud.

Hoy se vuelve a visibilizar después de mu-
chos años la necesidad del reconocimiento 
al trabajo autogestionado, a las coopera-
tivas de trabajo y una ley específica jus-
tamente porque la seguridad social no se 
condice con la lógica de las cooperativas de 
trabajo. ¿Cómo están pensando en materia 
de seguridad social? 

Ahí nosotros/as pensamos que el Registro 
es el primer paso a la formalización, pero es 
el primer paso, el más elemental de todos, 
el primer escalón. Pensamos en una escale-
ra de formalización, el Registro es el prime-
ro. Lo que constituye hoy el segundo es el 
monotributo social, que en realidad es una 
herramienta que ya existe hace un montón 
de tiempo, en un momento tuvo un impul-
so, después se frenó. Nosotros/as le volvi-
mos a dar un impulso, cambiamos algunas 
reglamentaciones para hacerlas un poquito 
más amplias, que pueda acceder más gen-
te, estamos pensando en el medio. Con el 
monotributo social el Estado cubre el 50% 
y las personas el otro 50%. Hoy, para quie-
nes cobran los programas sociales, el Esta-
do les cubre el 100% del monotributo. Eso 
está bueno porque esas personas ya acce-
den a la obra social y a facturar, obviamen-
te. Venimos pensando y discutiendo hacer 
un monotributo que esté en el medio, más 
bajo que el monotributo social, cosa que el 
Estado lo pueda cubrir entero para todas las 
personas, por un año, dos años. Después hay 
cuestiones técnicas, como por ejemplo, qué 
cubriría ese monotributo. Estamos pensan-
do un monotributo más bajo con AFIP, para 
que las personas puedan hacer los aportes 
jubilatorios y puedan facturar, que el Estado 
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barrios populares con los cuidados 
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los cubra por un tiempo que hay que deter-
minar cuál sería, un tiempo finito, que cuan-
do termina, haya un acompañamiento: a ver 
en qué situación se encuentra, si se renueva, 
si se puede pasar al monotributo social. Que 
sea de menor costo para las personas e inclu-
so quizás para el Estado.

El acceso a las obras sociales es un tema muy 
importante, ya desde que surgió el monotri-
buto social en 2004… ¿Cuáles son los desa-
fíos de la seguridad social y las herramientas 
impositivas y fiscales para la atención de ne-
cesidades de la economía popular?

Hablando de la figura legal, pienso en la me-
táfora de una escalera: estamos pensando en 
este monotributo, por abajo del monotributo 
social, (hay que crearlo con AFIP). Después, si 
subís en la escalera, hoy existe lo que está en 
“Proyectos Productivos”, no es una figura le-
gal pero la avala el Ministerio de Desarrollo. 
Cambiamos la resolución a principio de año 
y la hicimos un poco más abarcativa, eso la 
acomodó un poco más a la situación actual.  
Ya después tenés las herramientas del coo-
perativismo, la cooperativa de trabajo, con 
todas las dificultades que eso tiene, en tér-
minos incluso para mantenerla administrati-
vamente, contablemente, que no se termina 
de ajustar a la realidad de la economía popu-
lar hoy. Las formas organizativas que tiene la 
economía popular son muy diversas y muy 
distintas, entonces hay mucha distancia. No-
sotros/as estamos tratando de ir generando 
pasos, entre lo que es un/a trabajador/a de 
la economía popular, si se quiere a grandes 
rasgos, y lo que contemplaba una coopera-
tiva. No sé si es lo mejor la cooperativa, pero 
bueno, en esa discusión de los derechos para 
estos/as trabajadores/as, como la salud, o la 
ART, nosotros/as tenemos que trabajar sobre 
algún tipo de seguro de trabajo, ni hablar del 
acceso al crédito, a herramientas que les per-
mita impulsar el trabajo. 

Hay algo que antes lo hablábamos concep-
tualmente, –con el desplazamiento del eje 
de la vulnerabilidad social a la vulnerabilidad 
socio-productiva–, pero en realidad hay algo 
que teje, que está en el fondo, que es que 
nosotros/as ponemos en el centro el trabajo 
como lo que consideramos que nuestro país 
necesita para salir adelante y para avanzar 
sobre la integración social, a partir del desa-
rrollo y el impulso del trabajo. Es lo que exis-
te, el Estado tiene que acompañar e impulsar 
para que tenga un rol finalmente de ordena-
dor social, de integrador social. Entonces, to-
das las políticas tienen el centro en eso, en 
garantizar los derechos de los/as trabajado-
res/as e impulsar el trabajo como actividad 
económica de esa familia, como actividad 
económica y como ordenador social. 

Desde nuestra perspectiva la implementa-
ción del Registro fue un armado muy inte-
resante de abajo hacia arriba, que sustenta 
parte importante del trabajo de lo comuni-
tario, trabajo remunerado y no remunerado 
en los territorios. ¿Cuáles son los principales 
desafíos de cara al futuro?

Es un trabajo delicado que hay que hacer, 
por eso es importante la territorialidad y la 
federalización del Registro. Nosotros/as lo 
tenemos acá, nos cuesta ahora hacerlo en 
este contexto de pandemia, pero, bueno, 
hoy la mayor cantidad de inscriptos por lejos 
están en Provincia de Buenos Aires. Tenemos 
que salir de eso, por eso estamos haciendo 
convenios con provincias para que también 
le den un impulso. Necesitamos las redes 
como ustedes, necesitamos que fluya por 
todos lados, porque es lo que le va a dar el 
sustento. Le fuimos encontrando también el 
discurso en el buen sentido, de cómo nom-
brarnos y cómo nombrarlo, y cómo buscarle 
la vuelta y eso lo vimos muy bien en la reper-
cusión que tuvo con los diferentes actores de 
la política, en los medios de comunicación y 
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los/as compañeros/as también…Estamos en 
este proceso, esperamos que vaya tomando 
forma y que se vayan generando todos los 
eslabones necesarios para que se sostenga y, 
sobretodo que haya organización social que 

lo sostenga más allá de que es una política 
del Ministerio… así como nació desde abajo, 
se tiene que sostener, sino puede quedar en 
un registro de personas, en una base de da-
tos más del Estado. 

MALENA VICTORIA HOPP  Y VALERIA MUTUBERRÍA LAZARINI

El RENATEP es una herramienta destinada a reconocer y formalizar a los trabajadores y trabaja-
doras de la economía popular de todo el país. Para más información ver: https://www.argentina.
gob.ar/desarrollosocial/renatep   
Inscripción al Registro Nacional de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular:
https://www.argentina.gob.ar/inscribirse-al-registro-nacional-de-trabajadores-y-trabajadoras-
de-la-economia-popular 
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“Si queremos construir una 
comunidad diferente,
una comunidad que se integre, 
desde el gobierno hay
que darle lugar
a esa otra economía” 
ENTREVISTA A OSCAR MINTEGUÍA, SECRETARIO 
DE DESARROLLO SOCIAL DEL MUNICIPIO DE SAN 
MARTÍN (BUENOS AIRES)

GABRIEL FAJN1  

Resumen

Oscar Minteguía es el actual secretario de Desarrollo Social del municipio 
de San Martín de la provincia de Buenos Aires. En la siguiente entrevista 
describe las ideas en que se basa para llevar adelante una gestión que in-
cluya de manera integral a la economía social y solidaria, las estrategias, 
dificultades y nuevos desafíos que trajo la pandemia. 

Palabras clave: municipio, cooperativismo, economía social, gestión 
estatal.Revista Idelcoop, No 
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Resumo

“Para construirmos uma comunidade diferente, uma comunidade inte-
grada, o governo terá que dar lugar a uma outra economia”. Entrevista a 
Oscar Minteguía, Secretário de Desenvolvimento Social do Município de 
San Martin (Buenos Aires)

Oscar Minteguía, atual Secretário de Desenvolvimento Social do Município 
de San Martín, da província de Buenos Aires. 

Na entrevista a seguir foram descritas as ideias subjacentes a uma gestão, 
que vise incluir a economia social e solidária na sua totalidade, as estratégias, 
dificuldades e novos desafios que a pandemia trouxe. 

Palavras-chave: município, cooperativismo, economia social, gestão pública.

Abstract

 “If we want to build a different community, one that is capable of in-
tegration, the government has to give way to that other economy." In-
terview with Oscar Minteguía, Secretary of Social Development of the 
Municipality of San Martín (Buenos Aires) 

: Oscar Minteguía is the current Secretary of Social Development of the 
Municipality of San Martin, in the province of Buenos Aires. In this inter-
view, he describes the ideas based on which he carries out his administra-
tion, which includes the integration of the social and solidarity economy 
with the strategies, difficulties and new challenges that the pandemic 
brought.

Keywords: municipality, co-operativism, social economy, state management.
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y cuanto a la vida de las personas, el arte de 
vincularnos y de construir una comunidad–, 
y la dimensión económica que en ese mo-
mento –mediados de los ’80, íbamos camino 
a la hiperinflación del ’89–. Es decir que se 
venía profundizando la pobreza vinculada 
con el hambre que, visto ahora a la distancia 
–pasado el capítulo 2001/2002 y el capítulo 
2015/2019– era irrisorio vinculado con los 
números que tenemos de pobreza y de ham-
bre en Argentina pre pandemia (porque la 
pandemia va a profundizar esos problemas). 

La faceta económica SERCUPO consistía en 
organizar nuestra capacidad de consumo. 
Tal vez, sin toda la consciencia que tengo 
ahora y que fui componiendo respecto a la 
poderosa herramienta que significa la capa-
cidad de consumir, la decisión de las perso-
nas de consumir algo; y si esto lo ponen en 
sintonía con otras personas, es fenomenal. A 
tal punto que es la polea principal del capita-
lismo y es una de las cuestiones que se puso 
en crisis con esta pandemia… ¿Cómo que la 
gente no está consumiendo a lo loco por to-
dos lados? No es que se debilita, ni mucho 
menos, pero cruje la cultura del capitalismo 
porque no estamos –los esclavos modernos 
que somos los trabajadores– consumiendo a 
lo loco, como hacíamos hasta hace 3 meses.

El punto es que esa organización se puso a 
trabajar con eso y casi sin quererlo, además 
de entrar al mundo de la economía popular, 
entré por una puerta que constituye uno de 
los recursos estratégicos que tenemos y que 
además no se lo tenemos que pedir a nadie 
o peleárselo a otro o disputarlo, lo tenemos. 
En realidad, la disputa es contra nuestro indi-
vidualismo que es una herramienta que usa 
el capitalismo para poder progresar, para po-
der crecer, ¿no? Por ahí entré, por ese tema y 
por ese lado y después no paré más, porque 
comencé a incursionar en todos los demás as-
pectos que hacen a los procesos principales 

Oscar MInteguía es el actual secretario de 
Desarrollo Social del municipio de San Mar-
tín, de la provincia de Buenos Aires. Desde el 
2011 trabaja en la gestión del Estado con una 
mirada integral de la economía social y soli-
daria que busca vincular transversamente e 
ideológicamente las acciones municipales y el 
desarrollo de otra economía. En esta  entrevis-
ta realizada en julio de 2020, habla acerca del 
vínculo de su gestión con el sector de la eco-
nomía social y solidaria y de las problemáticas 
que trajo la pandemia del Covid-19

¿Cómo te vinculaste con el mundo de la eco-
nomía social?, ¿cuáles fueron tus primeras 
experiencias antes de ser secretario de desa-
rrollo social?

En mi juventud militaba en un grupo social 
con el que íbamos a hacer una apoyatura a 
la Villa 20, en Lugano (Capital Federal). Va-
rios de los compañeros con los que traba-
jábamos en ese entonces, actualmente son 
parte del gabinete (el ex intendente de San 
Martin y actual ministro de Obras Públicas, la 
secretaria de Integración Cultural, Deportiva 
y Educativa,  el subsecretario de Educación). 

Siempre me gustaron los números, mi cues-
tión era la parte administrativa así que mi 
tarea allí fue apoyar y laburar con las coo-
perativas de vivienda que tenían bastantes 
problemas (como ocurre casi siempre con las 
cooperativas que se forman por necesidad y 
sin el paso previo del espíritu cooperativo en 
cada uno de sus integrantes). Allí me integré 
a una organización popular que se llamó 
SERCUPO: “Servicio a la Cultura Popular”, que 
tenía en su faceta económica una pretensión 
de implicarse en la vida de las familias de los 
barrios populares del Gran Buenos Aires y de 
la Capital Federal, en todas las dimensiones 
de la vida de las personas. Estamos hablando 
de la dimensión cultural, la política, –no polí-
tica partidaria necesariamente sino en tanto 
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males y, sobre todo, no formales. Después, 
tenemos la discusión de cómo nombramos 
o qué términos usamos para esa otra econo-
mía, pero lo dejo anotado para otra charla. Si 
se llama economía popular, social, si se llama 
solidaria, si se llama las tres cosas juntas, si se 
llama colaborativa. Lo que sé es que es otra 
economía porque le disputa la visión general 
de la economía general, a la de economía del 
capital porque en lugar de capital en el centro, 
pone al ser humano, con sus más y con sus me-
nos, con sus problemas y con sus necesidades, 
pero también con sus potencias, con lo que 
sabe, con lo que puede, con lo que sueña. Y en-
tonces, era poner sobre la mesa esos actores, 
ir a buscarlos, y con ellos crear políticas públi-
cas para desarrollar una estrategia vinculada 
a fortalecer a un sector del trabajo que está 
desconocido en general por el Estado, por los 
sindicatos y por supuesto, por el mercado, por-
que el mercado o la empresa capitalista sobre 
todo ultra concentrada mucho menos, quiere 
pensar en un actor que es autogestivo y se 
emancipa, y toma decisiones por su cuenta. Y 
te digo con cierto dolor y mea culpa: al Estado 

económicos. El del consumo pienso yo que es 
uno de los primeros porque para producir algo 
primero tenés que consumir insumos o tenés 
que ver cómo consumís, cómo accedes a los 
insumos. Pero tanto consumir como producir, 
como comercializar o intercambiar, inclusive 
cómo financiarse y cómo acumular (tendría-
mos que encontrar otra palabra porque acu-
mulación también da cuenta de un espíritu 
individualista), pero sería guardar para, con-
servar para, para el interés personal, el de mi 
familia y para también para el de comunidad.

Pero esos ejes los seguimos desarrollando y 
ejecutando -aun hoy con un grado de cons-
ciencia mucho mayor sobre la existencia de 
otra economía- con los criterios del capita-
lismo. Tenemos esa gran deuda: repensar 
cómo consumimos, producimos, comerciali-
zamos, cómo nos financiamos. A eso le de-
diqué mi vida, los últimos 35 años, a veces 
desde el Estado, pero muchas veces no, des-
de organizaciones sociales o desde laburos 
comunes y corrientes, pero con esta óptica y 
con esta mirada.

Ustedes fueron de los primeros municipios 
que arrancaron poniendo mucho énfasis 
en  la economía social ¿Cuándo y cómo em-
pezaron? ¿Cómo fueron las definiciones? 
¿Con qué iniciativas? 

Gabriel Katopodis (ex intendente y actual mi-
nistro de obras públicas) me convocó en 2011 
para que sea secretario de Desarrollo Social 
del municipio. En el diseño de organigrama 
nuevo incorporamos una Dirección General de 
Economía Social y Solidaria, con la pretensión 
inicial de identificar los actores de la economía 
popular y solidaria: trabajadoras y trabajado-
res autogestivos que desarrollaban sus activi-
dades económicas por fuera del sistema asa-
lariado. Eran cuentapropistas emprendedores, 
socios de cooperativas, socios de asociaciones 
civiles, de distintas naturalezas y grados for-

“Si los pibes que juegan en los 80 
clubes de futbol infantil que tiene San 

Martín (algo así como 14 mil pibes) 
usan los botines que hace la empresa 

recuperada CUC (ex Adidas en San 
Martín), que son buenos, baratos, pero 
además hechos en San Martín, y hechos 

por trabajadores y trabajadoras que 
reparten todas las ganancias, no hay uno 
que se queda con el trabajo de todos los 
demás, es muy fuerte eso si lo podemos 

descubrir y transmitir, ¿no?”
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economía de la competencia, del individua-
lismo, de la especulación, después somos una 
comunidad individual que compite y que es-
pecula, –más, menos–, todos. No puede haber 
una comunidad distinta, integrada, y que le dé 
lugar a cada uno, y a cada quien, si no se plan-
tean relaciones económicas distintas, en don-
de no tengo necesidad de matar al otro que 
está al lado para sacar el cacho de él, o para 
que esta tortita que nos dan no la tenga que 
repartir con tantos, y entonces me beneficie yo 
y tal vez los míos, pero no mucho más. Desde 
la perspectiva solidaria, se nos coló una mirada 
de todo el gobierno que es la de construir una 
comunidad diferente, una comunidad que se 
integre, y para eso tiene que desarrollar una 
economía de otra manera y darle lugar a esa 
otra economía. Porque para el Estado munici-
pal, la cooperativa como proveedor no existía, 
no era proveedor, era un actor social al que 
había que darle subsidio y si le comprábamos 
algo era a sabiendas de que iba a ser mal, tar-
de y caro. Nosotros venimos demostrando en 
San Martín todo lo contrario: no solo que lo 
hacen muy bien, sino que lo hacen muy bara-
to, y de una calidad bárbara. Porque, además, 
lo que tiene la economía de la solidaridad es 
la historia de sus trabajadoras y trabajadores 
que la ponen en juego en el producto, el bien 
o el servicio que hacen. Y eso se ve mucho más 
en el ámbito del desarrollo local, de la comuni-
dad, porque si los pibes que juegan en los 80 
clubes de futbol infantil que tiene San Martin 
(algo así como 14 mil pibes) usan los botines 
que hace la empresa recuperada CUC (ex Adi-
das en San Martín), que son buenos, baratos, 
pero además hechos en San Martín, y hechos 
por trabajadores y trabajadoras que reparten 
todas las ganancias, no hay uno que se que-
da con el trabajo de todos los demás, es muy 
fuerte eso si lo podemos descubrir y transmitir, 
¿no? Yo puedo decir sin que me dé vergüenza 
que como gobierno de San Martín lo pudimos 
descubrir. Ahora está el desafío de que lo po-
damos transmitir.

tampoco le gusta lidiar con ese actor porque 
dándonos cuenta o no, o por mezcla de ambas 
cosas, siempre nos gusta más o nos es más fá-
cil comunicarnos y relacionarnos con esos que 
están a favor nuestro, con los que son amigos, 
con los que tiran para el mismo lado, o por lo 
menos con los que no nos zapatean el rancho. 
Y bueno, vos cuando laburas con los actores de 
la economía de la solidaridad o de la economía 
popular y solidaria, son actores que no les gus-
ta que les digan lo que tienen que hacer, que 
saben qué hacer y que en todo caso disputan 
con el resto, también con el Estado. Disputan 
recursos, disputan espacios, y disputan po-
der. Me parece que todos los que trabajamos 
de alguna manera con la economía popular y 
solidaria, a eso le tenemos miedo. Tal vez le te-
níamos miedo hasta la aparición de la CTEP y 
todo el proceso anterior que da cuenta y que 
da lugar a la CTEP y ahora a la UTEP, ahí em-
pieza a perderse el miedo de… “pero mira que 
lo que nosotros estamos haciendo es acumu-
lando poder, poder para incidir”. Bueno, esto es 
lo que hace la economía solidaria y esto es lo 
que nos proponíamos desde el Estado: identi-
ficar esos actores y fortalecerlos con políticas 
públicas. ¿En qué visión general? En la visión 
del cuidado, nosotros tenemos una visión del 
cuidado, una perspectiva del otro, otra, otre. Y 
ponemos en tela de juicio el concepto de in-
clusión, porque es inclusión, ¿a dónde? y estar 
incluido ¿en qué?, en una cosa que después 
cuando se corte… En esto ya llevamos tres 
gestiones, y, en esta gestión pre pandemia, 
nos proponíamos desarrollar un organigrama 
que nos permitiera discutir el tema de abas-
tecimiento popular, soberanía alimentaria, en 
ese código de: “bueno, vamos a debatir incluir-
nos dónde, incluir a la gente dónde, integrar-
nos, ¿para qué?”. Cuando arrancamos a finales 
de 2011 había una dimensión que no era muy 
consciente en ese momento, que era que la 
manera en que desarrollamos la economía da 
cuenta de la manera en que desarrollamos una 
comunidad. Entonces, si desarrollamos una 

EXPERIENCIAS
Y PRÁCTICAS

GABRIEL FAJN



de se juntan una vez por mes desde hace casi 
nueve años representantes de las 12, 14, 16 
empresas recuperadas que hay, la Universidad 
de General San Martín (USAM) y el municipio. 
De ese ámbito surgieron tres ordenanzas fuer-
tísimas que actualmente están en vigencia. Un 
programa puede estar o no estar –depende de 
quién esté en el gobierno–, pero una ordenan-
za que viene a ser la Ley a nivel del municipio, 
da cierta continuidad. Y después, si está regla-
mentada y tiene presupuesto y si hay un actor 
que la demanda y se ejecuta, esa ordenanza no 
se muere.

La primera ordenanza que hicimos fue el regis-
tro de empresas sociales de San Martín que te-
nía que ver con resolver un problema concreto 
que nos planteaban las empresas recuperadas, 
que era que no tenían la habilitación comercial 
y ¿por qué no tenían la habilitación comercial? 
Porque cuando la iban a solicitar les reclama-
ban una deuda de una tasa de seguridad de 
higiene que la había contraído el que llevó la 
empresa a la quiebra. Entonces, mirá qué sen-
cillo lo que necesitaban, necesitaban que el 
Estado diga: “che, la deuda del que era antes 
reclámensela a los que estaban antes, ahora 
arranquemos de cero”. Ese fue el objetivo, aho-
ra nosotros dijimos: “ya que vamos a hacer una 
ordenanza, vamos a completarla con alguna 
cosa más”, y le incorporamos algunos elemen-
tos que dieron lugar a muchos beneficios, pero 
el principal es que hay un registro de empresas 
sociales a los cuales todas las áreas de la muni-
cipalidad de San Martín pueden recurrir para 
comprarle cosas. 

Después hicimos una ordenanza que regla-
mentaba e impulsaba el poder de compra del 
municipio hacia este sector social, con dis-
tintas herramientas que facilitaban, mejora-
ban, profundizaban la posibilidad de que les 
compremos. Sólo con la Secretaría de Trabajo 
Social en el año 2019 al sector de empresas 
sociales (28 cooperativas) le compramos 30 

En el marco de esta estrategia y de tres 
mandatos seguidos, ¿cuáles fueron los 
programas que ustedes desarrollaron de 
forma simultánea en apoyo a este tipo de 
organizaciones?

Hay una primera cuestión transversal que es 
importante subrayar antes de eso que es que lo 
que intentamos producir y reproducir y soste-
ner son espacios de gestión compartida entre 
los actores organizados y los Estados. Cuando 
podemos –y cuando se dejan–  invitamos al 
Estado provincial, al Estado nacional, a la Uni-
versidad nacional que tenemos, para provocar 
ese encuentro y esa esperanza y esa posibili-
dad de generar políticas públicas que después 
sean defendibles en los hechos y en el territo-
rio. En ese sentido, la no existencia de legisla-
ción es un dato de diagnóstico. De hecho, no 
tenemos ninguna legislación que reconozca al 
trabajador que no es ni empleado, ni emplea-
dor, o sea, es un trabajador autogestivo que no 
tiene empleados a cargo y que no es emplea-
do de nadie, ese está en negro, en general, en 
Argentina. Situación que seguramente pronto 
va a cambiar porque, fruto de la pandemia, el 
Estado nacional decidió darles una ayuda (el 
Ingreso Familiar de Emergencia – IFE), el go-
bierno pensó que eran 2 millones de personas 
las que están en esa situación y se encontró 
con que son 12 millones. Así que esa sorpresa, 
esa ventanita que se abrió supongo que nos va 
a dejar tela para cortar para más adelante pero 
bueno, entonces como diagnóstico siempre 
decimos: falta legislación. He visto en estos úl-
timos 25 años que se hicieron un montón de 
ordenanzas y leyes, inclusive leyes provinciales 
y hasta leyes nacionales que después si le falta 
el cuerpo de las organizaciones y de las perso-
nas llevándolas adelante y defendiéndolas, son 
letra muerta, y de esos ejemplos tenemos 50 
mil. Entonces, nosotros lo primero que hicimos 
fue generar esos espacios de gestión compar-
tida, uno de los cuales, muy fuerte, es la mesa 
de empresas recuperadas en San Martín, don-
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va el 100% de las exigencias que le pedimos 
a una empresa de capital, sino ir pidiéndosela 
gradualmente en la medida que logra inser-
ción mercantil y acompañarla con un fondo 
de financiamiento. Tenemos desde el 2012 un 
fondo de crédito municipal que ya lleva dados 
55 millones de pesos con un 97% de recupero. 
Y ese fondo se constituyó en un elemento im-
portantísimo al momento de comprarle a una 
empresa recuperada o una cooperativa. Por 
ejemplo, yo le compro cuadernos para nuestro 
programa de educación (15 mil cuadernos) a la 
empresa recuperada Norte que es la de la lla-
mita que hace agendas, pero ellos no nos pue-
den hacer los 15 mil cuadernos si no tienen un 
adelanto; y el gobierno no da adelantos. En-
tonces cómo hacen: toman un crédito que lo 
pagan, que lo cancelan cuando el gobierno les 
pague.  De esa manera el fondo se constituyó 
en una pieza fundamental para el desarrollo 
de estas estrategias.

Esas son las principales herramientas, y te diría 
que la otra es la capacitación y asistencia téc-
nica permanente que es como la cuarta pata 
sobre todo en conceptos de gestión de una 
empresa o un emprendimiento. Ahí se capaci-
tan en el tema de costos y de comercialización, 
el plan de trabajo, de negocios, marketing y re-
gistración;  nosotros damos esas capacitacio-
nes tres veces por año en forma gratuita y dos 
veces más para dirigentes de organizaciones 
asociativas, cooperativas, mutuales, sindicatos, 
con una perspectiva también más global. 

También tenemos un programa de comercia-
lización asistida, de impulso a la comercializa-
ción que tiene una feria directa del productor 
al consumidor que se llama ‘Manos de San Mar-
tín’. Tiene diez momentos en el mes de venta 
en el espacio público, una feria muy linda. Te-
nemos tiendas de comercio justo, tenemos un 
catálogo común. Y en esta situación de la pan-
demia, tenemos un programa de televenta o 
de venta a distancia con delivery que lo llevan 

millones de pesos versus cero que se le com-
praba hace cuatro años. Nosotros tenemos 
175 comedores y merenderos que generan 17 
mil raciones de comida por día. En esos me-
renderos, el arroz, la harina de maíz, el aceite, 
la harina de trigo, la yerba, los calditos, el té, 
el flan que reciben –y me estoy perdiendo se-
guramente algún elemento más–, pero todos 
esos elementos se compran a cooperativas de 
pequeños productores de la economía popu-
lar y solidaria desde hace más de dos años. En-
tonces, eso fue muy fuerte. 

El intendente en aquel momento Gabriel Ka-
topodis en el marco de lo que significó el go-
bierno neoliberal del presidente Macri, decre-
tó la emergencia PyME en San Martin. En San 
Martín hay más de 3500 PyMES y por estas 
cosas del sector invisible se nos habían que-
dado afuera las cooperativas de empresas re-
cuperadas. Entonces sucedió una paradoja, las 
3500 Pymes que hay en San Martin están bajo 
un programa de emergencia declarado por el 
gobierno por decreto y las cooperativas de las 
empresas recuperadas están enmarcadas en el 
mismo programa por ordenanza, o sea, no hay 
mal que por bien no venga y nosotros de vuel-
ta en esa ordenanza agregamos 4 o 5 elemen-
tos muy fuertes, por ejemplo, la posibilidad de 
concretar la habilitación comercial de forma 
progresiva. O sea, no pedirle a una cooperati-
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ser inseguras? En San Martín, se incendian 140 
casas por año, el 75%, por fallas eléctricas. Bue-
no, tenemos un programa de crédito a tasa 0, 
fondo rotatorio para el mejoramiento progre-
sivo de la vivienda, que obliga al que quie-
re tomar el crédito que lo primero que tiene 
que arreglar es el sistema eléctrico y poner un 
disyuntor. Y hay más de 6 mil familias que for-
man parte permanente de ese programa por-
que eso es crédito permanente: lo devuelvo y 
saco, lo devuelvo y saco. Y el tercer rubro es el 
de la vivienda, cuarto rubro es el del cuidado; 
todo lo que tiene que ver con el cuidado de los 
niños, niñas, el cuidado de los adultos, el cuida-
do de las personas con discapacidad, tema que 
también está en fuerte discusión con el mundo 
digamos. Históricamente, eso lo hacían las mu-
jeres como mandato cultural y gratis; tenemos 
que ponerlo en discusión también. 

Entonces nos propusimos en el organigrama 
estatal, crear una nueva Secretaría de Trabajo 
y Desarrollo de la Comunidad, que se empie-
ce a meter con estos temas que parece que no 
fuesen temas en donde se tuviese que meter 
el Estado y el Estado municipal y nosotros te-
nemos ganas de meternos porque somos gran-
des compradores, por ejemplo, de productos 
alimenticios. Entonces, tenemos un poder de 
incidencia bastante fuerte, nosotros con este 
tema de la pandemia estamos comprando y 
distribuyendo 400 toneladas de comida por 
mes. Y a mí me da mucho orgullo decir que en-
tre el 25 y el 30 % de esas toneladas de comida 
se las compramos a los actores de la econo-
mía popular y solidaria. Si uno piensa que, por 
ejemplo, en San Martín hay 11 mil tarjetas ali-
mentar, o sea 50 millones de pesos que entran 
por el Estado nacional, hay 9 mil beneficiarios 
y beneficiarias de los programas, de comple-
mentariedad de ingresos, eso es “Hacemos fu-
turo”, “Salario complementario”, transformados 
en “Potenciar Trabajo”, son otros 70 millones de 
pesos, es decir 120 millones de pesos por mes 
que entran en la localidad el gobierno nacional 

adelante los abastecedores de esos produc-
tos. Son cooperativas de San Martín o de fuera 
porque en San Martín se producen muchas co-
sas, pero muchas otras, sobre todo productos 
alimenticios, no. Pero en eso también somos 
estratégicos. Nosotros no somos un municipio 
productor de comida, si bien tenemos algunos 
productores de comida importantes, pero so-
mos un municipio de consumidores, somos 
500 mil habitantes que consumimos solo lo 
necesario para vivir. Entonces, eso con respec-
to al mundo de la economía popular y solidaria 
y de la agricultura familiar nos paramos en la 
punta de la cadena de generación de riquezas 
en la partecita donde se consume, así que te-
nemos algún servicio para cumplir.

Sobre la soberanía alimentaria, ¿cómo ves 
la perspectiva en relación con la economía 
social?

Nosotros nos habíamos planteado a finales 
del año pasado para nuestros próximos cua-
tro años de gobierno la idea de que con las 
cuestiones centrales para que la gente logre 
vivir dignamente, –el Estado en general, el Es-
tado municipal– no la podíamos dejar librada 
al libre albedrío, al libre juego de la oferta y la 
demanda y de la especulación, y esto es lo ne-
cesario, lo que tenemos que comer para poder 
vivir bien y sanamente. Y ahí viene un tema de 
seguridad alimentaria; qué comemos, qué nos 
metemos adentro, porque nosotros somos lo 
que comemos. Entonces voy y compro eso, 
compro gaseosas, compro chizitos, o como lo 
que me dan porque tengo que mandar a mi 
gente a comer al comedor o a pedir una bol-
sa de comida. Entonces, por un lado o por el 
otro, tenemos la necesidad, la responsabilidad 
de ver eso de qué estamos comiendo y a quién 
se lo compramos, generando qué, pero no solo 
en la comida, sino cómo nos vestimos, qué nos 
ponemos y no solo el vestido y cómo hacemos 
nuestras casas, ¿por qué nuestras casas tienen 
que ser indignas, tiene que ser feas, tienen que 
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preocupación fue cómo le llevábamos alimen-
to a esa gran cantidad de gente. Nosotros de-
sarrollamos estrategias muy fuertes a partir 
del sentido social que teníamos: más de 175 
comedores y merenderos, más de 35 clubes 
que preparan viandas los sábados y domingos, 
más de 40 iglesias, 30 evangélicas y 18 católi-
cas que redistribuyen bolsos de comida cada 
15 días, todas experiencias asistidas por el Es-
tado municipal. Nosotros estamos llegando a 
más o menos 85 mil personas todos los días 
con alimento. Lo que nos está preocupando es 
la generación de ingresos y la multiplicación 
de trabajo aun en condiciones de aislamien-
to, aun en condiciones de aislamiento social y 
de no contacto, digamos, de la misma manera 
que el aparato productivo se preocupa por ver 
cómo consigue los protocolos para poder vol-
ver al trabajo a partir de las flexibilizaciones o 
las aperturas que tanto el gobierno provincial 
o nacional, como los municipios van generan-
do para empezar a mover esos resortes eco-
nómicos sin facilitar la multiplicación de los 
contagios. También nosotros para este sector 
de la economía social y solidaria nos empeza-
mos a mover con la presentación de proyectos 
y la activación de procesos internos que nos 
permitan impactar sobre las familias para que 
puedan generar actividad económica que les 
permita en algún momento ir hacia una nor-
malidad, que no va a ser la normalidad que 
teníamos seguramente, que va a ser una nor-
malidad nueva. Y ahora más específicamente a 
tu pregunta, la cosa que me está preocupando 
fuerte es el contacto estrecho en los barrios 
más humildes que es muy fuerte y muy difícil 
de contener y entonces la localización muy rá-
pida de personas que estén contagiadas para 
poder llevarlas a lugares de cuidado que he-
mos puesto en el municipio y nosotros tratar 
de ocuparnos de la mejor manera posible de la 
familia que quedó y que tiene que resguardar 
un aislamiento severo, entre 10 y 14 días. Y esa 
es la situación ahora y eso lo estamos diseñan-
do y diagramando con las organizaciones que 

para asistir a una población que es la población 
de la economía popular y solidaria, sin contar 
la Asignación Universal por Hijo. Y eso adónde 
se va y eso se va por un tubo al capital concen-
trado que no importa si tiene que aumentar el 
precio de la harina, el precio de la leche, el pre-
cio del pan, si eso tiene que ver con el precio al 
que puede exportar esos insumos, no le impor-
ta nada; no le importa si la gente lo puede com-
prar, no lo puede comprar, si tenemos el 50% 
de los pibes bajo la línea de pobreza, comiendo 
mal, no le importa nada. 

Entonces, por qué no comprar un poco de todo 
eso a actores económicos que sí les importa 
qué les pasa a las familias, porque son familias 
productoras y también les va a importar qué 
les pasa a las familias. Creo que tenemos una 
oportunidad inédita, en la pandemia y en la 
post pandemia.

¿Cómo están transitado la pandemia?, 
¿qué temas se han agravado y qué temas 
han podido realmente resolver correcta-
mente bien?

Le hemos puesto el pecho con todo y el princi-
pal tema para nosotros desde el primer minu-
to es el alimentario. Cómo les llegan alimentos 
a las familias que de una u otra manera se las 
proveían ellas mismas. Hay una paradoja: las 
familias que peor la estaban pasando proba-
blemente no estén peor, si gracias a Dios no se 
enfermaron, económicamente no están peor 
que antes de la pandemia porque siguen reci-
biendo la ayuda del Estado y capaz que hasta 
se reforzó. Digamos, hubo refuerzos de Asig-
nación Universal, hubo refuerzo de asignación 
alimentaria, hubo IFE, pero la gran cantidad 
de gente que está en un intermedio, que de-
sarrolla mucha actividad complementaria y 
múltiple para ganar ingreso, para tratar de 
sostenerse sobre todo por su propia cuenta y 
eso sobre la base de una gran movilidad, mo-
viéndose a buscar laburo. Entonces, la primera 
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dad yo veo que le cuesta, a la de San Martín y a 
las otras, lo que viene desparejo, lo que viene 
torcidito, lo que viene un poco sucio, le cuesta 
un poco más a su estructura de decisión. Me 
he encontrado personas con gran vocación, 
con gran espíritu de construir una cosa distinta 
y de poner al servicio eso que han recibido de 
manera gratuita por parte de todos los argen-
tinos en su estudio gratuito universitario aca-
démico. Pero luego, como le pasa al Estado... 
El Estado fue concebido hace un poco más de 
200 y pico de años, el Nacional, el provincial y 
el municipal fue diseñado y concebido, y ar-
mado para priorizar, asegurar la reproducción 
del capital y no la reproducción de bienes y 
eso hay que transformarlo, tengamos o no ten-
gamos ordenanzas, decretos y leyes. Luego los 
trabajadores se comportan de determinada 
manera y los funcionarios nos comportamos 
de determinada manera y toda la estructura se 
comporta de determinada manera ignorando 
a ese actor de la economía que reproduce la 
vida en mismo tono que reproduce la econo-
mía, y a la Universidad un poco le pasa lo mis-
mo. Le pasa que tiene que revolucionarse para 
adentro, para bancarse procesos más despare-
jos, para bancarse procesos más “sucios”, por 
decirlo de alguna manera, menos prolijos, que 
son los que provienen del territorio.

¿Cómo imaginas la salida de esta pande-
mia? Entre lo que puede llegar a pasar y lo 
que desearías que pase, ¿cómo imaginás 
el desarrollo de este mundo de la econo-
mía social, popular en la post pandemia?

Lo que realmente me sale primero en contes-
tarte es que justamente la angustia de todos 
los días es que no sé cuándo termina, cómo 
termina, dónde termina. Sobre eso, de todas 
las malarias que nos tocan vivir cuando estás 
en un cargo de desarrollo social, esta tiene una 
particularidad que es que no se ve el precipicio. 
Me pasa eso, que todos los lunes en general, en 
realidad todos los días, arranco sin saber para 

estamos trabajando en el territorio: las iglesias, 
las organizaciones sociales, las agrupaciones 
políticas. Estamos en plena tarea de eso y vien-
do cómo contenemos.

Anteriormente nombraste el papel de la 
Universidad que está presente en la mesa 
que armaron con las empresas recuperadas 
¿cómo ha sido el papel de la Universidad y 
cómo te parece que se podría optimizar, 
mejorar el vínculo entre las universidades 
y el mundo de la economía social?

El  vínculo ha sido bueno, la actitud de las uni-
versidades, de sus docentes, inclusive, de sus 
claustros, siempre ha sido de apretura y de 
mirada generosa como para con la población, 
en general, la población más humilde, tal vez la 
que no accede a la universidad. Y da cuenta de 
eso un dato de la realidad que siempre subra-
yo como importante: en estos 35 años de mili-
tancia, digamos, no existía la RUESS, la Red de 
Universidades de la Economía Social y solida-
ria que suma más de 30 universidades, eso no 
existía. Estaba allí solita, la General Sarmiento 
con José Luis Coraggio y después la de Quilmes 
y ahí enseguida todas las demás que podemos 
nombrar. Y ahora hay 30, generando capacidad 
instalada, profesionales, extensión, incubación 
de procesos y emprendimiento, es fenomenal 
eso. Eso conjuntamente con algún tibio marco 
normativo, como la ley de monotributo social, 
la ley de marcas colectivas, la ley de microcré-
dito y, por otro lado, la existencia de confede-
raciones y federaciones de cooperativas y de 
organizaciones, son como tres datos que no 
estaban hace 20 años y que permiten pensar 
que vamos a tener mucho resto para construir 
muy fuerte para adelante las perspectivas y las 
posibilidades de otra economía. 

Concretamente la Universidad tiene que se-
guir trabajando en dejarse permear un poco 
más por los procesos del territorio que son 
desparejos, que son desprolijos. A la Universi-
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fielmente y los que lo pudieron cumplir a me-
dias y todos, la mayoría. Salvo los que se caga-
ron en eso porque solo están pensando en su 
ombligo, la inmensa mayoría hizo un esfuerzo 
descomunal. 

Entonces creo que vamos a salir llenando de 
acciones concretas y de pasitos concretos ese 
título de “la patria es el otro”, y traduciéndolo 
a las cosas de todos los días. Si la patria es el 
otro, no me da lo mismo entonces comprar-
le un par de botines a las cooperativas de mi 
pueblo, de mi San Martín, que a una multina-
cional a la que le da lo mismo vendérmelo a 
mi o vendérselo a los chinos o vendérselo a no 
sé quien, porque esa abstracción de la patria 
es el otro, hay que aterrizarla en una cosa con-
creta. Y bueno, me parece que va por ahí, me 
parece que la economía social y solidaria, que 
el cooperativismo, el mutualismo, y otras ex-
presiones, inclusive, las juntadas de gente sin 
personalidad jurídica, pero que tiene objetivos 
comunes, desarrollo de actividad común, me 
parece que tiene una oportunidad importante 
para aprovechar en este contexto y me parece 
que tiene interlocutores adentro del gobierno 
provincial, nacional y de algunos municipios 
que también están con ganas de aprovechar 
esta oportunidad. Y ni hablar del movimiento 
cooperativo, que lo veo muy ávido de prota-
gonizar procesos que tal vez hasta ahora se los 
estaba dejando al capital concentrado.

dónde, cuál es el borde, sin saber cuál es el bor-
de del quilombo, si supiese cuál es el borde del 
quilombo, me preparo de otra manera. Esa es 
la primera respuesta que tengo para darte, es 
la angustia que nos atraviesa, que la sorteamos 
metiéndole corazón, acción, actividad.

Un código que nos están metiendo en la cabe-
za a los equipos de la municipalidad es estar 
todo el tiempo viendo qué le pasa a la gente 
y cómo podrían estar un poquito mejor. No-
sotros construimos unos lugares de cuidado y 
aislamiento que son buenísimos, sin embargo, 
me costaría mucho que me digan: “te tenés 
que aislar en un lugar así 14 días”. Un lugar 
muy equipado, que tiene internet, que te dan 
de morfar como loco, sólo te tenés que aislar 
para no contagiar a otros.  Pero  ¿qué le pasa 
a la familia de esa persona? ¿Quién la está cui-
dando? ¿Quién la está sosteniendo? Entonces 
estamos todo el tiempo pensando cómo sos-
tenemos, cómo rodeamos a esa familia del que 
está aislado, y eso me mantiene con vida. ¿Qué 
pienso yo de cómo se sale de esto? Me parece 
que el código es ese, en un punto, vamos a sa-
lir pensando en el otro, como nunca, ese grito 
que se hizo, capaz que fue de campaña, capaz 
que fue de marketinero político, pero a mí me 
gustó ni bien salió y ahora lo reivindico muy 
fuerte, ese de “La patria es el otro”. En el es-
fuerzo inconmensurable que hizo la gente por 
quedarse adentro, los que lo pudieron cumplir 
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Resumen

La Provincia de Río Negro, en la Patagonia Norte de Argentina, reconoce 
en su Constitución Provincial la función económica y social del mutualis-
mo y de la cooperación libre. En ese marco, esta investigación tiene como 
objetivo describir el perfil actual provincial y regional de las cooperativas 
y de sus servicios brindados.

Inicialmente, aborda algunos aspectos conceptuales y metodológicos. 
Luego presenta los resultados del análisis empírico basado en datos de los 
Estados Contables. Al respecto, el cooperativismo rionegrino está presente 
en las diferentes y vastas regiones de la provincia, pero la relevancia del 
tipo de cooperativas y de los servicios que brindan es diferente en cada una. 
Por último y en función de los resultados, se reflexiona sobre el perfil actual 
del cooperativismo rionegrino, su diversidad y las políticas públicas. 

Palabras clave: cooperativismo, servicios, provincia de Río Negro.  
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da livre cooperação. Dentro desta estrutura, esta pesquisa visa descrever o 
perfil provincial e regional atual das cooperativas e seus serviços.

Inicialmente, ele aborda alguns aspectos conceituais e metodológicos. Em 
seguida, apresenta os resultados da análise empírica com base nos dados 
das demonstrações financeiras. A este respeito, o movimento cooperativo 
no Rio Negro está presente nas diferentes e vastas regiões da província, 
mas a relevância do tipo de cooperativas e dos serviços que elas prestam é 
diferente em cada uma delas. Finalmente, e dependendo dos resultados, é 
feita uma reflexão sobre o perfil atual do cooperativismo no Rio Negro, sua 
diversidade e políticas públicas.

Palavras-chave: cooperativismo, serviços, estado Rio Negro.

Abstract

The Rio Negro Cooperativism: An Analysis of the provincial and re-
gional profile between the years 2018 and 2019.

The Province of Río Negro, in the Northern Patagonia of Argentina, rec-
ognizes in its Provincial Constitution the economic and social function 
of mutualism and free cooperation. Within this framework, this research 
aims at describing the current provincial and regional profile of coopera-
tives and their services.

Initially, it addresses some conceptual and methodological aspects. It 
then presents the results of the empirical analysis based on data from 
the financial statements. In this regard, the cooperative movement in Rio 
Negro is present in the different and vast regions of the province, but the 
relevance of the type of cooperatives and the services they provide is dif-
ferent in each one. Finally, and depending on the results, a reflection is 
made on the current profile of the cooperative movement in Río Negro, 
its diversity and public policies.

Keywords: co-operativism, characteristics, services, province of Río Negro.  



desarrollo del sector público no estatal se re-
laciona con la necesidad de proteger derechos 
republicanos,5 de un mayor control social y de 
participación ciudadana, como así también 
con problemas de financiamiento del Estado y 
vacíos dejados por este último y el mercado. 
Si bien afirman que las razones para explicar 
su auge son múltiples e incluso en ocasiones 
contradictorias, 

un asunto crucial que cabe acá relevar es que 
la existencia de una forma de propiedad no 
estatal encuentra un importante fundamen-
to en ventajas que ella tendría tanto sobre 
la propiedad pública estatal como sobre la 
privada, ventajas tales que pueden redundar 
en la maximización de los derechos sociales, 
vía prestaciones de mayor diversidad y cali-
dad. En tal sentido, es preciso destacar que la 
diferencia crítica que deslinda la propiedad 
pública no estatal respecto de la privada es 
que mientras ésta implica la acumulación de 
capital para ganancias privadas, aquélla exis-
te para servir un bien público. Por otra parte, 
compartiendo este mismo propósito con las 
entidades estatales, se distingue de ellas en 
que son ciudadanos privados, voluntarios y 
no políticos electos los responsables.6

Las cooperativas, según el Decreto - Ley Na-
cional vigente N° 20.337, son entidades ba-
sadas en el esfuerzo propio y la ayuda mu-
tua, para organizar y prestar servicios. Los 
principios cooperativos que distinguen a 
estas organizaciones son siete: adhesión vo-
luntaria y abierta; control democrático por 
parte de los/as asociados/as; participación 
económica de los/as asociados/as; autono-
mía e independencia; educación, capacita-
ción e información; cooperación entre coo-
perativas; interés por la comunidad.

1. INTRODUCCIÓN 

La provincia de Río Negro3 reconoce en su 
Constitución Provincial, artículo 100, la fun-
ción económica y social del mutualismo y de 
la cooperación libre, en especial de las coope-
rativas de producción y las que son fuente de 
trabajo y ocupación. Además, el artículo 102 
sostiene que las cooperativas deben cubrir 
necesidades comunes, propender al bienestar 
general y brindar servicios sin fines de lucro.

En ese marco, esta investigación de tipo descrip-
tiva, tiene como objetivo general caracterizar al 
sector público no estatal rionegrino en los años 
2018 y 2019. Específicamente se enfoca en el 
perfil de las cooperativas y de sus servicios brin-
dados en la provincia de Río Negro y regiones.

Inicialmente, aborda algunos aspectos con-
ceptuales en relación con el sector público no 
estatal y a las cooperativas. En una segunda 
instancia, trata cuestiones sobre la metodo-
logía de investigación y presenta el análisis 
empírico basado en datos extraídos de los Es-
tados Contables presentados por las coopera-
tivas rionegrinas durante los años 2018 y 2019. 
Por último y en función de los resultados, se 
reflexiona sobre el perfil actual del cooperati-
vismo rionegrino y las políticas públicas. 

2. ASPECTOS CONCEPTUALES EN RELACIÓN 
AL SECTOR PÚBLICO NO ESTATAL Y LAS 
COOPERATIVAS
Al sector productivo público no estatal, lo 
constituyen las organizaciones que están vol-
cadas al interés general y que no forman parte 
del aparato del Estado. “Lo que es estatal es, en 
principio, público. Lo que es público puede no 
ser estatal, si no forma parte del aparato del 
Estado”.4 La autora y el autor plantean que el 
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durante veinte años aproximadamente en 
la “Federación de Cooperativas de la Región 
Sur” (FECORSUR), que en la actualidad se en-
cuentra en liquidación.

A las cooperativas de trabajo se las define 
como

grupos de personas que constituyen una 
empresa con el objetivo de reunir los medios 
para ejercer en común su actividad profesio-
nal, combinarlos con sus propias fuerzas de 
trabajo en la unidad productiva que organi-
zan al efecto y orientar sus productos o servi-
cios en condiciones que les permitan renovar 
sus medios de producción, y, al mismo tiem-
po, asegurar su subsistencia (Vienney, 1980). 
El aspecto que las distingue radica en su ob-
jeto social específico que consiste en brindar 
ocupación (trabajo) a sus asociados.10

Según la autora, las mayores tasas de creci-
miento en la creación de este tipo de coope-
rativas se registraron en la década de 1990 
producto de los cambios en el mercado de 
trabajo y a partir del año 2000, con la crisis 
económica que acentuó el proceso de des-
ocupación y de precarización. En Río Negro, 
un ejemplo es la “Cooperativa de Trabajo J.J. 
Gómez Ltda.” de Gral. Roca, surgida en el año 
2001 como empresa recuperada de la ex “Fri-
cader Patagonia S.A”, dedicada al rubro de 
faenamiento y conservación de carnes. 

La experiencia es destacable por el esfuerzo 
desplegado en la capacitación para la auto-
gestión, y por los avances logrados en orga-
nización y cooperación interna, y en la articu-
lación con otras empresas sociales dentro y 
fuera del sector de actividad.11

Las cooperativas de servicios públicos por 
su parte, brindan servicios como por ejem-

En Argentina, existen diferentes modalida-
des de cooperativas: agropecuarias, de tra-
bajo, de servicios públicos, de vivienda, de 
consumo, de ahorro y crédito, de seguros y 
de provisión.7

Las cooperativas agropecuarias asocian a los/
as pequeños/as y medianos/as productores/
as agropecuarios/as para comercializar los 
productos de cada asociado/a y para la provi-
sión de elementos o servicios necesarios.

Se puede decir que el movimiento coopera-
tivo agrario tuvo un gran impulso en las dé-
cadas de 1960 y de 1970, donde fue el nervio 
motor del desarrollo regional más allá de la 
pampa húmeda. Hubo un gran impulso de 
las cooperativas agropecuarias en todas las 
regiones del país…8

En el caso de la provincia de Río Negro, las 
agrícolas fueron

gestadas a principios del siglo XX en los valles 
de los ríos Negro y Colorado por inmigrantes 
europeos devenidos en regantes y pequeños 
productores frutícolas, en empacadores y bo-
degueros.9 

En cambio, en la Región Sur de la provincia, 
surgieron a partir de la década de 1960 en 
torno a la actividad ganadera y más preci-
samente de la lana. Estuvieron nucleadas 
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11 Landiscini (2013:22). 

7 Esta clasificación comúnmente utilizada en Argentina 
es en función del objeto social por el cual fueron creadas 
y por tipo de actividad. Se desprende de la Ley de Coo-
perativas 20337/73 ya que en el artículo 42 relacionado 
con los excedentes repartibles, distingue  a “ cooperati-
vas de consumo de bienes o servicios", "cooperativas de 
producción o trabajo”, “cooperativas de adquisición de 
elementos de trabajo, de transformación y de comercia-
lización de productos en estado natural o elaborados” y 
“cooperativas de crédito". También, en los artículos 19 y 
20 se refiere a las “cooperativas de servicios públicos” y en 
el artículo 115 a “Bancos cooperativos y cajas de crédito 
cooperativas”.
8 Ressel y Silva (2008: 43).
9 Landiscini (2013:17).
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(EHO) fue creado en 1905 por iniciativa de 
los médicos Juan Bautista Justo y Nicolás Re-
petto, además de otros diecisiete fundado-
res vinculados al socialismo, con el propósito 
de contribuir primeramente a la solución del 
problema de la vivienda obrera. En Río Ne-
gro, la cooperativa de vivienda “10 de Mar-
zo Ltda.” que cuenta con 1.867 asociados/as 
y está localizada en la ciudad de Cipolletti, 
fue creada en la década de 1970 por emplea-
dos/as de Hidronor S.A para dar respuesta al 
déficit habitacional, a los cuales se sumaron 
empleados/as de Agua y Energía Eléctrica y 
Gas del Estado. 

Las cooperativas de consumo son otro tipo 
de cooperativas y tienen como objetivo que 
los/as asociados/as adquieran bienes y ser-
vicios a mejores precios y/o calidad. En ge-
neral, distribuyen artículos de consumo o de 
uso personal y familiar. “El Hogar Obrero” fue 
una importante cooperativa de consumo en 
nuestro país, que inauguró esta actividad en 
el año 1913. En Río Negro la cooperativa de 
consumo “La Estrella”, con sede en la locali-
dad de Cinco Saltos y creada en 1946, en la 
actualidad funciona como farmacia social y 
atiende principalmente a jubilados/as y pen-
sionados/as.13 Una cooperativa de consumo 
extra provincial pero con sede en Río Negro 
es la “Cooperativa Obrera”, fundada en Bahía 
Blanca en el año 1920 para hacer frente a la 
cartelización de las empresas panaderas.

A las cooperativas que tienen por finalidad 
principal otorgar préstamos a sus asociados/
as se las conoce como de “Ahorro y Crédito”. 
Pueden distinguirse las cooperativas de cré-
dito, las cajas de crédito y los bancos coo-
perativos. Las cooperativas de crédito no se 
encuentran comprendidas en la Ley de enti-
dades financieras sino por la Ley de coopera-

plo de electricidad, telefonía, agua potable, 
gas, internet, sepelios y pueden ser suminis-
trados a no asociados/as. Por lo general son 
multifuncionales, es decir, comprenden más 
de una actividad. Este tipo de cooperativas 
surgieron principalmente por la falta de res-
puesta del Estado y de las empresas privadas 
a las necesidades de la población en materia 
de servicios públicos como así también por 
su deficiente prestación. 

En Argentina existen desde la década de 
1920 y su presencia resulta vital tanto por 
la variedad del servicio como por el alcance 
geográfico, ya que por tratarse de espacios 
poco o nada rentables, ni el Estado ni el sec-
tor de las empresas lucrativas tuvieron inte-
rés en ocuparse de estas actividades. En la 
década del 90, el sector se enfrentó a serias 
desigualdades en las relaciones de fuerza del 
mercado como resultado del proceso de pri-
vatizaciones y el consecuente ingreso al sis-
tema de empresas y consorcios nacionales e 
internacionales.12

En Río Negro por ejemplo, la “Cooperativa de 
Electricidad Bariloche Ltda.”, se creó en 1953 
debido al descontento de los/as vecinos/
as con el servicio eléctrico que prestaba la 
“Compañía de Servicios Públicos de Río Ne-
gro”. En la actualidad tiene 50889 asociados/
as y presta servicio eléctrico y de alumbrado 
público a Bariloche, Dina Huapi y áreas de 
influencia, como así también de recolección, 
transporte y tratamiento de desagües cloa-
cales, de salud y de sepelios, entre otros.

En cuanto a las cooperativas de vivienda, 
tienen por finalidad solucionar el proble-
ma habitacional de sus asociados/as. Entre 
sus actividades, favorecen la adquisición de 
terrenos y viviendas, la construcción y re-
facción. En nuestro país, “El Hogar Obrero” 
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13 Complementariamente brinda talleres de oficios, cursos de 
capacitación y clases de música, danza, entre otras.
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en las ciudades de General Roca, Bariloche, 
El Bolsón y Viedma.

3. ANÁLISIS EMPÍRICO 

3.1. ASPECTOS METODOLÓGICOS

La presente investigación es de tipo descripti-
va,14 en la medida que pretende caracterizar y 
especificar el perfil actual de las cooperativas 
en la provincia de Río Negro y el de sus regio-
nes.15 Tiene por finalidad contribuir a la toma 
de decisiones en materia de políticas públicas 
como así también a la realización de investi-
gaciones futuras. El enfoque metodológico 
es el cualitativo16 y las técnicas de recolección 
de datos son las observaciones participante17 
y documental. En relación con esta última, se 
utilizaron los Estados Contables presentados 
entre los años 2018 y 201918 por las coope-

tivas y otorgan créditos a sus asociados/as a 
partir del capital propio. Las cajas de crédito 
son instituciones financieras no bancarias y 
se encuentran reguladas por la misma legis-
lación que los bancos cooperativos, es decir 
la Ley Nº 21.526 de entidades financieras, 
pero operan con un capital inferior al de los 
bancos. Por su parte, los bancos cooperati-
vos son considerados comerciales y, por lo 
tanto, pueden realizar la misma operatoria 
que éstos. El Banco “Credicoop”, creado en 
1979 por la fusión de cuarenta y cuatro ca-
jas de crédito cooperativo, es un ejemplo. 
Si bien es una cooperativa extraprovincial, 
tiene sedes en las localidades rionegrinas de 
Cipolletti, Rio Colorado, Viedma, Bariloche y 
General Roca. En la actualidad tiene 16.512 
socios/as en esa provincia.

Las cooperativas de provisión están integra-
das por  asociados que pertenecen a oficios o 
profesiones determinadas, con el fin de rea-
lizar acciones que desarrollen su actividad o 
rubro, como por ejemplo la fabricación y dis-
tribución de materiales, asesoramiento, ges-
tión de créditos y contratación de seguros. 
La cooperativa “Faro” comenzó a operar en el 
año 1966 como herramienta de venta a cré-
dito para los/as comerciantes y profesionales 
de General Roca, Río Negro, bajo la figura de 
“Cooperativa de Provisión de Servicios de 
Administración de Ventas a Crédito”. En la 
actualidad tiene varias sucursales en la pro-
vincia. Por último, las cooperativas de seguro 
son las relacionadas con el seguro solidario 
de riesgo individual o colectivo, personal o 
patrimonial de sus asociados/as. Están su-
jetas a un régimen especial establecido por 
la Ley de entidades de seguro y su control, 
además de las normas legales de las coope-
rativas. Por ejemplo, “Sancor Cooperativa de 
Seguros Ltda.” nació en Sunchales, Santa Fe, 
en 1945 y le dio origen al grupo asegurador 
“Sancor Seguros”. En la actualidad, tiene su-
cursales en la provincia de Río Negro como 
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14 Los estudios descriptivos buscan especificar las propieda-
des, las características y los perfiles de personas, grupos, co-
munidades, procesos, objetos o cualquier otro fenómeno que 
se someta a un análisis.
15 Las regiones y las localidades (ver anexo) que se incluyen 
en cada una son: 
-Región Atlántica y Valle inferior: General Conesa, San Javier, 
San Antonio Oeste y Viedma.
-Región Alto Valle: Allen, Balsa las Perlas, Cinco Saltos, Cipo-
lletti, Contralmirante  Cordero, Fernández Oro, Mainqué, Para-
je del Perlas, General Roca, Villa Manzano, Villa Regina. 
-Región Sur: Arroyo Ventana, Comallo, Ingeniero Jacobacci, 
Los Menucos, Maquinchao, Ñorquinco, Pichi Leifú, Pilcaniyeu, 
Rio Chico, Sierra Colorada, Valcheta.
- Región Andina: San Carlos de Bariloche, Bolsón.
- Región Valle Medio: F. L. Beltrán, Chimpay, Choele Choel, 
Lamarque.
- Región Norte: Catriel, Peñas Blancas, Río Colorado.
16 Una de las características del método cualitativo en relación 
con el análisis de datos es que “La interpretación que se haga 
de los datos diferirá de la que podrían realizar otros investiga-
dores; lo cual no significa que una interpretación sea mejor 
que otra, sino que cada quien posee su propia perspectiva…”. 
Hernández Sampieri (2014: 419).
17 Se caracteriza por la presencia del/a investigador/a en los 
propios escenarios que investiga.
18 La muestra es no probabilística o dirigida. Hubo coopera-
tivas que presentaron los Estados Contables sólo en el año 
2018 o en el 2019. Cuando los presentaron en ambos años, se 
consideró el del año 2019. El total de cooperativas analizadas 
es de 151.



rativas cuya casa central se encuentra domi-
ciliada en Río Negro. En el análisis fueron ex-
cluidas las cooperativas extraprovinciales que 
tienen sucursales en la Provincia, como por 
ejemplo el Banco “Credicoop”, la “Cooperativa 
Obrera”, “ACA Salud” y Sancor Seguros”. Asi-
mismo, no se consideraron a las de segundo 
grado19 como la “Federación de Cooperativas 
de Río Negro” -FECORN-

3.2. DISTRIBUCIÓN DE LAS COOPERATIVAS RIONEGRINAS 
EN EL TERRITORIO PROVINCIAL

El surgimiento del cooperativismo en la pro-
vincia de Río Negro está relacionado con la 
inmigración. A la región del Alto Valle, entre 
los años 1885 y 1908, llegaron principalmen-
te italianos/as, ingleses/as, rusos/as y espa-
ñoles/as que conformaron las primeras colo-
nias agrícolas. Los/as inmigrantes de países 
árabes también estuvieron presentes y pos-
teriormente fueron poblando la Región Sur a 
partir de desarrollo del comercio. En la zona 
Andina de la provincia hubo una importante 
afluencia de alemanes/as, además de otros/
as inmigrantes europeos/as y chilenos/as. 

la inmigración europea constituye el punto 
de partida de las organizaciones solidarias 
(colectividades, mutuales, cooperativas, 
etc.) en Río Negro, y particularmente del 
cooperativismo. 20

En el gráfico 1, puede observarse la distribu-
ción de las cooperativas por región según la 
información de los Estados Contables presen-
tados. La Región del Alto Valle del Río Negro, 
cuya principal actividad económica es la fru-
tihortícola, concentra la mayor cantidad de 
cooperativas -38,50% -. Dos de las ciudades 
más pobladas tienen la mayor cantidad: Cipo-
lletti - 25 - y General Roca - 13 - (Gráfico 2). 

En Villa Regina hay cinco cooperativas, en las 
localidades de Allen y Cinco Saltos hay tres, 
mientras que en Balsa Las Perlas, Contralmi-
rante Cordero, Mainqué y Villa Manzano, una.

En la Región Atlántica - Valle Inferior, fue relevan-
te la conformación de cooperativas en el marco 
del Proyecto del Instituto de Desarrollo del Valle 
Inferior.21 A partir de las décadas de 1970 y 1980 
se crearon cooperativas de tipo agropecuarias 
siendo algunas agroindustriales, de provisión y 
de trabajo, entre estas últimas la “Cooperativa 
Limitada del Valle Inferior” - COTRAVI - en el año 
1981. En la Zona Atlántica y más precisamente 
en San Antonio Oeste, se constituyó la primera 
cooperativa de Servicios Públicos en el año 1937 
y en 1962 se creó la “Cooperativa de Producción 
Metalúrgica San Antonio Ltda.”- COMSAL-, con 
personal del ex taller del Ferrocarril Roca. Hoy, 
se encuentra en esta región el 22,30 % del to-
tal de las cooperativas (Gráfico 1): hay veintitrés 
cooperativas en la ciudad de Viedma, dieciocho 
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19 Cooperativa conformada por otras cooperativas.
20 Costa (1998), 25. 21 Tagliani y Jócano (2016).

Gráfico 1. Distribución de las cooperativas
rionegrinas por región ( % )

Alto Valle
Atlántica y Valle Inferior
Andina

Región Sur
Valle Medio
Región Norte

38,5

22,3

19,6

10,1

4,7 4,7

Fuente: Elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019.
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en San Antonio Oeste y una en General Conesa 
y en San Javier. (Gráfico 2)

Por su parte, la Región Andina concentra el 
19.60% de las cooperativas rionegrinas, cin-
co en El Bolsón y veinticuatro en San Carlos 
de Bariloche. Esta última es una de las ciuda-
des más pobladas de Río Negro y uno de los 
destinos turísticos más visitados de Argenti-
na. Una de las primeras cooperativas de esa 
región fue de consumo y de los ferroviarios. 

A manera de antecedente en lo que a la his-
toria de las organizaciones cooperativas de 
Bariloche se refiere, muchos años antes se 
había formado una cooperativa del ferroca-
rril que se desempeñaba en el ramo de con-
sumo, lo curioso del  caso es que en Bariloche 
no había llegado el ferrocarril y cuando éste 
llegó la cooperativa ya no existía.22

En 1953 se constituyó la “Cooperativa de Elec-
tricidad de Bariloche Ltda.” y en 1970 la “Coope-
rativa de Teléfono del Bolsón”. A partir de 1983 
se conformaron las Cooperativas de consumo 
del Personal del Centro Atómico, del Personal 
del INVAP en Bariloche y la cooperativa de con-
sumo “La Mosqueta”, en cercanías a El Bolsón.

La Región Sur de Río Negro abarca el 60% de 
la superficie provincial y concentra el  8% de 
la población.23 El origen del cooperativismo 
se relaciona con los/as pequeños/as produc-
tores/as laneros/as que se asociaron para ob-
tener mayores ventajas en la comercialización. 
En la actualidad se radica allí el 10,10% de las 
cooperativas (Gráfico 1) y se encuentran  distri-
buidas en varias localidades: tres en Ingeniero 
Jacobacci, dos en Arroyo Ventana y Ñorquin-
co y una en Valcheta, Maquinchao, Pilcaniyeu, 
Sierra Colorada, Río Chico, Los Menucos, Pichi 
Leifu y Comallo. (Gráfico 2).

En la Región del Valle Medio se localiza el 4,7 % 
de las cooperativas de la provincia, distribuidas 
tres en Choele Choel, dos en F. L. Beltrán y una 
en Lamarque y Chimpay. Las primeras coope-
rativas de esta zona se relacionaron con el fo-
mento de obras de irrigación y la agricultura. 
En 1933 se creó la “Cooperativa Agrícola Colo-
nia Choele Choel”, dedicada a la producción de 
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22 Costa (1998), 66.
23 Censo Nacional de Población y Viviendas 2010. INDEC.

Gráfico 2. Distribución de cooperativas rionegrinas 
por localidad 
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Fuente: Elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019.



y cuyas actividades principales consistían en 
el empaque de frutas, elaboración de vinos y 
distribución de insumos y mercaderías. Lue-
go, en el año 1956 se fundó “La cooperativa 
de electricidad y anexos de Río Colorado” 
conformada por vecinos y vecinas de Río Co-
lorado y Colonia Juliá y Echarren, con el pro-
pósito de constituir una  cooperativa de luz. 
En la actualidad, brinda además servicios de 
telefonía y de sepelios.

3.3. COOPERATIVAS RIONEGRINAS POR OBJETO SOCIAL 
DE CREACIÓN Y TIPO DE ACTIVIDAD

El Gráfico 3 muestra la cantidad de coope-
rativas que hay en Río Negro por objeto so-
cial de creación y tipo de actividad. El 43,92 
% de las cooperativas, según los Estados 
Contables de los años 2018 y 2019, eran de 
trabajo, el 21,62 % eran agropecuarias, el 
20,95%, de vivienda, el 9,46 %, de servicios 
públicos,  el 2,70 %, de provisión  y el 1,35 
%, de consumo. En relación con las prime-
ras, su mayor participación relativa puede 
asociarse con un crecimiento constante de 
las cooperativas de trabajo en el país y con 
nuevas formas de organización como las 
empresas recuperadas. También, debido a la 
promoción del asociativismo, de programas 
públicos de creación de empleo e inclusión 
social como por ejemplo el Plan Nacional de 
Economía Social y Desarrollo Local, el de In-
versión Social y el Programa de Ingreso So-
cial con Trabajo, entre otros.

Las cooperativas agropecuarias representan 
el 21.62% y son el segundo tipo de coopera-
tivas más numeroso de la provincia. Ya desde 
principios del siglo XX los/as productores/
as rionegrinos/as se nuclearon cooperati-
vamente para comercializar sus productos, 
industrializarlos y proveerse de insumos. El 
agropecuario es un sector con presencia di-
námica en todas las regiones de la provincia 
donde luego de la crisis de inicios del año 

peras, manzanas, jugos, vino, y elaboración y 
comercialización de conservas. A partir de la 
década de 1970 surgieron cooperativas de ser-
vicios públicos de agua potable y en la década 
de 1980, las de telefonía, por ejemplo, las de 
Pomona, Chimpay y Darwin. 

Por último, en la Región del Norte de la pro-
vincia también está localizado un 4,7 % de 
las cooperativas de Río Negro. En la ciudad 
de Río Colorado hay tres, mientras que en 
Catriel y Peñas Blancas hay dos. En Río Colo-
rado el cooperativismo estuvo ligado en sus 
orígenes a la “Cooperativa de Productores 
Limitada de Río Colorado”, fundada en 1933 
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ci, Lamarque y Luis Beltrán hay cooperativas 
cuyo servicio público principal es el agua. En 
Chimpay, Catriel, Maquinchao y El Bolsón es 
el de telefonía. Cooperativas eléctricas hay en 
Río Colorado y en Bariloche mientras que en 
San Antonio Oeste hay cooperativas de servi-
cios fúnebres. Cabe destacar que estas coope-
rativas24 abastecen a núcleos de personas no 
cubiertos por empresas privadas o estatales y 
en ocasiones constituyen un complemento de 
estas últimas. En el Gráfico 4 se observa la par-
ticipación de las cooperativas de servicios pú-
blicos por tipo de servicio brindado. El 35,71 % 
son proveedoras de servicios de agua, el 28,57 
% de telefonía, el 21,43 % de otros servicios 
como por ejemplo sepelios, salud, eduación y 
el 14,29 % de electricidad.

2000, algunas cooperativas accedieron a pro-
gramas públicos destinados a fortalecer este 
tipo de organizaciones en el ámbito rural. Por 
ejemplo, el Programa para el mejoramiento 
de la calidad de la lana” –Prolana–, el “Progra-
ma para el desarrollo rural incluyente” –PRO-
DERI– y el “Programa de desarrollo rural de 
la Patagonia” –PRODERPA–. Por su parte, las 
cooperativas de vivienda son el 20,9 % del to-
tal y entre las modalidades que adoptan son 
la construcción directa y autoconstrucción. 
La creación de este tipo de cooperativas se 
relaciona con la crisis habitacional provincial, 
el poco acceso al crédito, tasas elevadas para 
el mismo y la implementación de programas 
de emergencia habitacional nacionales o 
provinciales.

En cuanto a las cooperativas de servicios públi-
cos, son el 9,46%. En general brindan múltiples 
servicios como electricidad, agua, telefonía, 
sepelios y la mayoría se localiza en peque-
ñas o medianas ciudades de la provincia. En 
Mainqué, Villa Manzano, Ingeniero Jacobac-
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43,92

Gráfico 4. Cooperativas rionegrinas de servicios 
públicos por tipo de servicio brindado ( % ) 

Agua
Telefónica

Otros Servicios Públicos
Eléctrica

Fuente: Elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019. 
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Gráfico 3. Tipos de cooperativas rionegrinas ( % )  
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Fuente: Elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019.
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24 En las cooperativas de servicios públicos, los/as usua-
rios/as asociados/as son parcialmente propietarios/as y 
administradores/as del servicio por intermedio de sus re-
presentantes que son elegidos/as en asambleas. Además, 
el/la usuario/a paga el costo del servicio y en caso de que 
se genere un excedente se le devuelve, como por ejemplo 
vía consumo. Así la posibilidad de lucro o especulación a 
costa del interés general, se elimina. 



educativos. En Villa Regina, la “Cooperativa 
de Trabajo Artístico La Hormiga Circular” está 
relacionada con el rubro artístico y la “Coope-
rativa de Trabajo LU16 Radio Río Negro”, con 
los medios de comunicación. Si bien esta zona 
fue la cuna del cooperativismo rionegrino im-
pulsado en sus orígenes por cooperativas de 
regantes, vitivinícolas y frutícolas, surge de la 
lectura de las memorias de los Estados Conta-
bles que predominan las cooperativas cuyas 
actividades se orientan a satisfacer necesida-
des de empleo y de déficit habitacional de la 
región.  En la ciudad de Cipolletti, por ejemplo, 
el 64 % son cooperativas de vivienda que en 
numerosas ocasiones se crearon para descom-
primir las llamadas “tomas” y ocupaciones de 
terrenos.  Entre las cooperativas de vivienda 
se encuentran “10 de Marzo” con 1867 socios/
as, “Bienes Raíces” con 118, “La Nevada 05” con 
331 y “Emanuel” con 189 socios/as. Cabe des-
tacar que este tipo de cooperativas se localiza 
solamente en las localidades de Balsa Las Per-
las, Cinco Saltos y Cipolletti.

Por último, las cooperativas de provisión y 
consumo son escasas y de crédito, no hay. 
Las primeras representan el 2,70 % mientras 
que las segundas, el 1,35 % del total de coo-
perativas estudiadas. Las de provisión se en-
cuentran en General Roca -“Cooperativa Faro 
Ltda.”- y en Allen. En esta última localidad, en 
el año 1976 un grupo de comerciantes fundó 
la “Cooperativa de Provisión de servicios de 
administración de ventas a crédito Allen Ltda.”. 
También en Cipolletti está localizada la coope-
rativa “Credicom” y en Viedma, “La Comarca”. 
En cuanto a las cooperativas de consumo, sus 
orígenes son en el Alto Valle con la creación de 
la “Cooperativa General Roca Ltda.” en el año 
1943 y la “Cooperativa Agraria, de Consumo 
y de Crédito La Estrella” en Cinco Saltos, en 
1946. Esta última perdura hasta nuestros días.

3.4. EL PERFIL DEL COOPERATIVISMO POR REGIONES

A nivel regional, la composición relativa por 
tipo de cooperativas es diferente según el con-
texto histórico, económico y social de cada te-
rritorio como así también de sus problemáticas. 

3.4.1. Región Alto Valle

En el Alto Valle de Río Negro (Gráfico 5) hoy 
predominan las cooperativas de viviendas 
y las de trabajo. Cada una representa el 33, 
93%. Algunas cooperativas de trabajo son: la 
“Cooperativa de Provisión de bienes y servi-
cios de los Agentes de Lotería y Quiniela de 
Río Negro”–COOPROBISER– en la ciudad de 
Allen, “Septiembre Textil” y “Aqcua Viva” en 
Cipolletti, esta última dedicada a la limpieza, 
desinfección y mantenimiento de comercios, 
industrias y establecimientos particulares. En 
General Roca, las cooperativas de trabajo son 
mayoritarias –58 %– y puede mencionarse a la 
cooperativa “1º de Mayo”, empresa recuperada 
que explota un establecimiento aserradero, 
“Valle Lindo” que fabrica bins, jaulas y pallets 
y “Mi Pequeño mundo” que brinda servicios 
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Gráfico 5. Alto Valle  de Río Negro:
Tipo de cooperativas ( % )  
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Fuente: Elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019. 
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son el 55,17 % del total regional. En los últi-
mos años, el ámbito asociativo se caracterizó 
por la conformación de las cooperativas de 
trabajo impulsadas por los programas nacio-
nales “Manos a la Obra”, a partir del año 2006, 
y “Argentina Trabaja” desde el 2009. En la ac-
tualidad, el 50 % de las cooperativas de Bari-
loche y el 60 % de El Bolsón son de trabajo. 
Muchas de ellas brindan servicios relaciona-
dos con la construcción, como las cooperati-
vas “Construir”, “Rukan” y “AntuRuka II”. Otras, 
se dedican a la metalúrgica como “Cotramet 
LTDA”, al software como la cooperativa de 
trabajo “Aniumus”, o se ocupan del estacio-
namiento medido de Bariloche como “Kata 
Newen”. También hay algunas que brindan 
servicios médicos, de internación y educati-
vos, como “Casa Mandala”, la cooperativa de 
trabajo “La Merced Ltda.” y la “Cooperativa 
Educativa Patagónica”.

Las cooperativas de vivienda representan el 
31,03 %. Algunas de ellas son “Quimey Ruca”, 
“Vivienda Diagonal 258” y “Viviendas Ruca del 
Sur”. Según consta de la lectura de las memo-
rias de los Estados Contables de las coopera-
tivas radicadas en esta zona, la problemática 
habitacional, las dificultades para comprar 
terrenos debido a precios altos y cotizados en 
dólares como así también la falta de servicios 

En cuanto a las cooperativas agropecuarias 
son el 19,64 % del total de la región y están re-
lacionadas con actividades como la vitivinícola 
y frutihortícola. Entre ellas puede mencionar-
se a la “Cooperativa de pequeños productores 
agropecuarios  El Arroyón” en la localidad de 
Cinco Saltos, en la ciudad de Cipolletti a las 
Cooperativas “Apicultores del Comahue”, “Aro-
máticas Alto Valle” y a “Sidrera La Delicia Ltda.”,  
fundada 1948. También, en General Roca se 
encuentran las cooperativas agropecuarias 
“Los Pioneros” y “Primera Cooperativa Frutícola 
de General Roca” que producen y exportan pe-
ras y manzanas y “Girpat Agropecuaria Ltda.”, 
cooperativa dedicada a la producción y co-
mercialización de hongos comestibles. En Villa 
Regina, puede mencionarse a “La  Reginense”, 
creada en 1929 como cooperativa vitivinícola, 
frutícola y hortícola, y a “Valle Azul Ltda.” dedi-
cada a la  elaboración de vinos.

Las cooperativas de servicios públicos repre-
sentan el 5,36 %. Algunas de ellas son la coo-
perativa “Muten Las Perlas”, creada en el año 
2006 para brindar acceso a servicios de electri-
cidad y agua a algunos barrios de Las Perlas; la 
“Cooperativa de agua potable e integrales de 
Villa Manzano” y la “Cooperativa de agua po-
table y otros servicios públicos Mainqué Ltda.”.

En cuanto a las cooperativas de provisión, se-
gún la información de los Estados Contables 
presentados en los años 2018 y 2019, son el 
5,36 % y puede mencionarse a las cooperativas 
“Faro Ltda.”, “CrediAllen” y “Credicom”.  Por últi-
mo, las de consumo representan el 1,79 % y un 
ejemplo de ellas es la cooperativa “La Estrella”, 
con 6494 asociados/as.

3.4.2. Región Andina

En la Región Andina de la provincia de Rio 
Negro también predominan las cooperativas 
de trabajo y las de vivienda. Las primeras, se-
gún la información de los Estados Contables, 
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En los últimos años, el ámbito
asociativo se caracterizó por

la conformación de las cooperativas
de trabajo impulsadas por los programas 

nacionales “Manos a la Obra”, a partir
del año 2006, y “Argentina Trabaja” 

desde el 2009. En la actualidad, el 50 % 
de las cooperativas de Bariloche y el

60 % de El Bolsón son de trabajo. 
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actividad productiva, en sus inicios, fue la 
ganadería, luego incorporó la actividad 
agrícola y al descubrirse petróleo en el área 
en 1959 cambió su perfil productivo.  A partir 
de ese momento, se radicaron empresas 
de prospección y explotación de petróleo 
como así también de servicios conexos. Por 
su parte, Peñas Blancas es una comisión de 
fomento muy cercana a Catriel. En cambio, la 
ciudad de Río Colorado está al noreste de la 
provincia de Río Negro, también en la margen 
sur del río del mismo nombre y surgió de 
la mano del ferrocarril. La ganadería y la 
agricultura son sus principales actividades 
productivas.

En esta región, el 57,14 % de las cooperativas 
son agropecuarias. En Peñas Blancas están 
las cooperativas Agropecuarias “Valle Verde” 
y “Los Álamos”. En la ciudad de Río Colora-
do, la “Cooperativa Ganadera de Río Negro 
y La Pampa”, dedicada a las actividades de 
consignación de hacienda y venta de mate-
riales rurales. También, puede mencionarse 
a la “Cooperativa frutícola de Colonia Juliá y 
Echarren”, fundada en 1973 y hoy dedicada 
principalmente a la elaboración y exporta-
ción de jugos.

de luz, agua, gas y teléfonos, han contribuido 
a la constitución de las cooperativas de vivien-
da y de servicios públicos –6,90%–. En relación 
con estas últimas, la “Cooperativa Eléctrica de 
Bariloche” –CEB– tiene 50889 socios/as y es la 
más grande mientras que la “Telefónica COPE-
TEL” en El Bolsón cuenta con 4.339 socios/as.

Por último, la participación de las cooperati-
vas agropecuarias también es del 6,9 % del 
total de cooperativas de esta región. Entre 
ellas puede mencionarse a la cooperativa 
“La Mosqueta”, localizada en Paraje Mallín 
Ahogado, que brinda servicios agrícolas, de 
acopio y venta conjunta de lana.

3.4.3. Región Norte de la provincia de Río 
Negro

La región Norte de la provincia de Rio Negro 
comprende a las localidades de Río Colorado, 
Catriel y Peñas Blancas. Catriel se encuentra 
en la margen izquierda del río Colorado 
y limita con la provincia de La Pampa. Su 

Gráfico 6. Región Andina: tipo de cooperativas ( % )

Trabajo
Vivienda

Agropecuaria
Servicios Públicos

Fuente: Elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019.

55,17
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19,64

El Cooperativismo Rionegrino: Análisis del perfil provincial y regional. Años 2018 y 2019

Según consta de la lectura de
las memorias de los Estados Contables 

de las cooperativas radicadas en
esta zona, la problemática habitacional, 
las dificultades para comprar terrenos 

debido a precios altos y cotizados
en dólares como así también la

falta de servicios de luz, agua, gas 
y teléfonos, han contribuido a la 
constitución de las cooperativas

de vivienda y de servicios públicos.  
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Por su parte, las cooperativas de servicios 
públicos representan el 28,57 % de las coo-
perativas. En Catriel se encuentra la “Coope-
rativa de Servicios Telefónicos” –COTECAL–, 
creada en 1972 y con 3.213 socios/as, y la 
“Cooperativa Eléctrica de Río Colorado”, con 
7.530 socios/as. Por último, el 14,29, % son 
cooperativas de trabajo, como “Cumelén” en 
Catriel, que realiza tareas de saneamiento. 
(Gráfico 7).

3.4.4. Región Atlántica y Valle Inferior

El Gráfico 8 muestra el perfil de las coopera-
tivas de la región Atlántica y del Valle Inferior 
de Rio Negro. Se observa la prevalencia de 
las cooperativas de trabajo, –71,9 %– , que 
además es el porcentaje más alto de toda la 
Provincia. Según la información de los Esta-
dos Contables, en Viedma son más numero-
sas las que trabajan con la construcción y las 
que brindan servicios a organismos públicos 
mientras que en la ciudad de San Antonio 
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Oeste las cooperativas relacionadas con la 
pesca. Por ejemplo, algunas dedicadas a la 
construcción son la cooperativa de trabajo 
“La Esperanza” en Viedma, “y “Conesa” en la 
localidad del mismo nombre. Entre las que 
prestan servicios a organismos públicos se 
encuentran “Cotravili”, que se ocupa de la 
recolección de residuos urbanos y la coope-
rativa “24 de Octubre”, de servicios de limpie-
za, mantenimiento de patios y refacciones 
de edificios públicos, ambas localizadas en 
Viedma. En cuanto a la actividad pesquera, 
puede mencionarse a la planta recuperada 
de procesamiento de pescado, ex “Marítima 
San José”, hoy “Unión Marítima y la “Pesquera 
Estibajes del Sur”, en San Antonio Oeste.

Las cooperativas de vivienda representan el 
12,5% y se localizan en la ciudad de Viedma. 
Algunas de ellas son “Tierra Libre” con 283 
asociados/as y “8 de Diciembre” con 374. Por 
último, tanto las cooperativas de servicios 
públicos como las agropecuarias represen-
tan el 6,3% cada una. Las primeras se loca-
lizan en Viedma y en San Antonio Oeste y 

Gráfico 7. Norte de la Provincia: Tipo de cooperativas 
( % )  

Agropecuaria
Servicios Públicos
Trabajo

Fuente: Elaboración propia en base a información de los Estados 
Contables años 2018 y 2019.

57,14

14,29

28,57
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En la región Atlántica y del
Valle Inferior del Río Negro, se
observa la prevalencia de las 

cooperativas de trabajo, –71,9 %–,
que además es el porcentaje más alto

de toda la Provincia. Según la información 
de los Estados Contables, en Viedma
son más numerosas las que trabajan 
con la construcción y las que brindan 

servicios a organismos públicos
mientras que en la ciudad de

San Antonio Oeste las cooperativas 
relacionadas con la pesca.   



brindan servicios generales, por ejemplo de 
sepelios y mantenimiento.  En cuanto a las 
agropecuarias, una es la “Cooperativa Agro-
pecuaria San Javier”, creada hace 35 años, 
que ofrece a los/as pequeños/as producto-
res/as ganaderos/as asistencia para implan-
tar pasturas y realización de rollos. La otra 
es la “Cooperativa de Provisión y Comercia-
lización Agropecuaria, Apícola y Granjera 
Productos Orgánicos Patagónicos Limitada” 
(COOPOP). Por último, las cooperativas de 
provisión son el 3,1%.

3.4.5 Región Sur

La región Sur abarca una amplia superficie de 
la provincia y los departamentos Valcheta, 9 
de Julio, 25 de Mayo, El Cuy, Ñorquinco y Pil-
caniyeu. Tiene una muy baja densidad pobla-
cional y problemas de infraestructura básica 
que se traducen en falta de comunicaciones, 
deficiencias en las reservas de agua, limitación 
en la energía eléctrica y escasa estructura de 
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comercialización para la producción. En ese 
contexto, el modelo cooperativo contribuyó a 
solucionar, en parte, esta problemática.25 His-
tóricamente, la actividad económica de esta 
región se caracterizó principalmente por la 
ganadería ovina y caprina. Es así que el 77,33 
% de las cooperativas son agropecuarias, mu-
chas relacionadas con la actividad lanera (Grá-
fico 9).  Según Tagliani y Jócano (2013), el coo-
perativismo muestra una importante inserción 
en la estructura de comercialización y produc-
ción de la lana en esta región. Al acopiar y ex-
portar la lana, los precios que obtienen los/as 
pequeños/as productores/as de las cooperati-
vas no difieren del precio obtenido por los/as 
exportadores/as. Asimismo, los procedimien-
tos de comercialización otorgan transparencia 
y un tratamiento equitativo al/la productor/a, 
resultando significativo el rol que cumplen 
las cooperativas como agentes financieros 
que permiten que el/la productor/a compre 
insumos a lo largo del proceso productivo en 
periodos que este carece de ingresos. En la ac-
tualidad, algunas cooperativas agropecuarias 
existentes son “Amulein Com” en la localidad 
de Comallo, dedicada principalmente a la 
comercialización de pelo y lana, “Cla Nehuen 
Ltda.” localizada en el paraje Las Bayas –a unos 
100 km de Bariloche al sureste–, conformada 
por pequeños/as productores/as ganaderos/
as de ovejas y chivas y la cooperativa gana-
dera “Indígena Ltda.” fundada en 1973 por 
campesinos/as mapuches y con asiento en 
Ingeniero Jacobacci, También la  cooperativa 
“La Amistad”, en Valcheta, de producción ovi-
na, bovina y caprina, la cooperativa ganadera 
“Esperanza Rural” en Sierra Colorada y la “Coo-
perativa Agropecuaria Gente de Somoncura”, 
localizada en Los Menucos, que cuenta con 
150 asociados/as.

Por su parte, las cooperativas de trabajo y 
de servicios públicos representan el 13,33 % 
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Gráfico 8. Región Atlantica y Valle Inferior: tipo de 
cooperativas ( % )  

Trabajo
Vivienda
Agropecuaria

Servicios Públicos
Provisión

Fuente: Elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019. 
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25 Costa (1998).
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cada una. Entre las primeras se encuentra la 
cooperativa de trabajo “Energías del Sur” que 
distribuye energía y está localizada en Arro-
yo Ventana como así también “Surgente”, en 
la ciudad de Jacobacci, que brinda servicios 
de asesoramiento agropecuario.  Entre las 
segundas puede mencionarse a la “Coopera-
tiva de Agua de Jacobacci” que cuenta con 
3.259 asociados y la “Cooperativa de Provi-
sión de Servicios Telefónicos y otros servicios 
públicos de Maquinchao Ltda.”.

3.4.6. Región del Valle Medio

El Valle Medio de Río Negro se extiende entre 
las localidades de Pomona y Chimpay, y la más 
poblada es Choele Choel. Las primeras coope-
rativas surgieron para la construcción de obras 
de irrigación a principios del siglo XX, como la 
“Cooperativa de irrigación de Choele Choel” 
y luego en torno a la actividad agropecuaria, 
como la “Cooperativa Agrícola Colonia Choele 
Choel Ltda.”, en 1933. Actualmente las coope-
rativas de trabajo representan un 42,86% del 
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Gráfico 9. Región Sur: tipo de cooperativas ( % )
  

Agropecuaria
Trabajo
Servicios Públicos

Fuente: Elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019. 
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Gráfico 10. Valle Medio: tipo de cooperativas (% )
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Servicios Públicos
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Fuente: elaboración propia en base a información extraída de los 
Estados Contables, años 2018 y 2019.

42,86

6,3

42,86

El cooperativismo muestra una 
importante inserción en la estructura de 
comercialización y producción de la lana.

Al acopiar y exportar la lana, los
precios que obtienen los/as

pequeños/as productores de las 
cooperativas no difieren del precio obtenido 

por los/as exportadores/as. Asimismo,
los procedimientos de comercialización
otorgan transparencia y un tratamiento 
equitativo al/la productor/a, resultando 

significativo el rol que cumplen las 
cooperativas como agentes financieros 

que permiten que el/la productor/a compre 
insumos a lo largo del proceso productivo
en periodos que este carece de ingresos. 



154

escasas y no existen cooperativas de créditos 
y de seguros. En relación a estas cuatro últi-
mas, existen cooperativas extra provinciales 
que brindan esos servicios en la provincia.

El análisis empírico permite además afirmar 
que la relevancia del tipo de cooperativa es 
diferente en cada región de la provincia. Ac-
tualmente, en los grandes centros urbanos 
de Río Negro como las localidades de Bari-
loche, Cipolletti, General Roca y Viedma, el 
cooperativismo está más enfocado en con-
tribuir a solucionar las necesidades de traba-
jo y vivienda. En cambio, en las áreas más ru-
rales y despobladas se relaciona mayormen-
te a cuestiones productivas y de servicios 
públicos, tanto para que estos últimos sean 
accesibles como más eficientes o de mejor 
calidad, especialmente en agua y comunica-
ciones. Es así que en las regiones Sur y Norte 
predominan las cooperativas agropecuarias 
y de servicios públicos, en las regiones del 
Alto Valle y Andina, las de trabajo y vivienda, 
en el Valle Medio las de trabajo y de servicios 
públicos y en la región Atlántica y Valle in-
ferior las cooperativas de trabajo. En cuanto 
a las cooperativas de servicios públicos, la 
mayoría se localiza en pequeñas o medianas 
ciudades de la provincia, donde es evidente 

total de cooperativas analizadas (Gráfico 10). 
Algunas de ellas son “COTRAVAME”, que brinda 
servicios para obras hidráulicas y civiles, “Her-
minia” de reciclado de cartón y “Glemms” de 
mantenimiento de parques, jardines y terrenos.

Las Cooperativas de servicios públicos tam-
bién representan un 42,86%, prevaleciendo 
las de servicios de agua y telefonía. Entre 
las primeras, se encuentran la “Cooperativa 
de Agua Potable Lamarque Ltda.” con 2.691 
asociados y la “Cooperativa de Agua Pota-
ble Luis Beltrán Ltda.” con 2.504 asociados. 
En cuanto a las segundas, la cooperativa “La 
Chimpayense” fue creada en 1987 en la loca-
lidad de Chimpay, para proveer de una red 
telefónica. Hoy cuenta con 142 asociados/as. 
Finalmente las cooperativas agropecuarias 
representan un 14,29%, y entre ellas puede 
mencionarse a la “Cooperativa de producto-
res nogales de Valle Medio” en Luis Beltrán.

4. COMENTARIOS FINALES 

El cooperativismo en Río Negro está presen-
te en las diversas y vastas  regiones de esta 
provincia patagónica. Su perfil actual se ca-
racteriza por una preponderancia de las coo-
perativas de trabajo –43, 92 %– asociadas 
con nuevas formas de organización como 
las empresas recuperadas y a su promoción 
por parte de programas públicos nacionales. 
Si bien el sector agropecuario es importan-
te en la estructura productiva provincial, 
hay una participación relativa menor de las 
cooperativas agropecuarias –21,62 %– y se 
vinculan con la fruticultura, horticultura, vi-
tivinicultura y ganadería. Por su parte, las de 
vivienda son el 20,95% del total y muchas 
de ellas surgieron como consecuencia de la 
crisis habitacional. Las de servicios públicos 
representan el 9,46 % y permiten solucionar 
problemas de escala en un territorio con vas-
tas extensiones y áreas con baja densidad 
poblacional. Las de provisión y consumo son 
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El cooperativismo en Río Negro
está presente en las diversas y vastas  
regiones de esta provincia patagónica. 
Su perfil actual se caracteriza por una 
preponderancia de las cooperativas de 

trabajo –43, 92 %– asociadas
con nuevas formas de organización

como las empresas recuperadas
y a su promoción por parte de

programas públicos nacionales. 
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ganadería ovina y caprina mientras que en la 
región Norte, de ganadería vacuna. En servi-
cios públicos, las de electricidad son impor-
tantes en la región Andina y Norte, mientras 
que en el Alto Valle, Valle Medio y la región 
Sur, las de agua. En esta última también pre-
valecen las cooperativas de comunicaciones.

El cooperativismo rionegrino a nivel regio-
nal, además de ayudar a resolver necesida-
des locales habitacionales, laborales, pro-
ductivas y de comercialización, brinda servi-
cios públicos donde la oferta estatal y de las 
empresas privadas es inexistente, escasa o 
deficiente.  Al respecto, el cooperativismo ha 
sido y es fundamental para evitar el fenóme-
no de despoblamiento de extensas áreas de 
la provincia, como por ejemplo la región Sur. 
En la actualidad y respecto a la magnitud y 
diversidad del cooperativismo rionegrino, 
cobra protagonismo el Estado provincial en 
la conformación, fomento y apoyo a estas 
organizaciones solidarias a través de progra-
mas y asistencia pública como así también 
el reconocimiento como un instrumento 
de desarrollo económico y social de rango 
constitucional.

Si se considera que las políticas públicas son 
producto de procesos de toma de posición 
del Estado frente a determinadas problemá-
ticas y que la gestión se articula a través de 
procedimientos y mecanismos para alcanzar 
los objetivos planteados por ellas, para que 
dichas políticas públicas en materia de Eco-
nomía Social26 sean socialmente más efica-
ces y eficientes operativamente, se requiere 

que solucionan la carencia de estos en la po-
blación, como por ejemplo en las regiones 
Norte, Sur y Valle Medio.

Asimismo, los servicios brindados o acti-
vidades por cada tipo de cooperativa son 
distintos en función del territorio en que se 
localizan.  Por ejemplo, las cooperativas de 
trabajo en la región Atlántica y Valle Inferior 
son principalmente de servicios para la cons-
trucción y para organismos públicos debido 
a la fuerte presencia estatal en la economía 
local, como así también de la pesca en la 
zona costera. En el Alto Valle muchas reali-
zan actividades de envasado, de empaque y 
de servicios, entre ellos administrativos y de 
enseñanza.  En la región Andina, hay un pre-
dominio de las que se dedican a actividades 
vinculadas con la construcción y a servicios, 
por ejemplo médicos, educativos y de soft-
ware, entre otros. En la región Sur, las coo-
perativas agropecuarias tienen un perfil de 
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Actualmente, en los grandes
centros urbanos de Río Negro

como las localidades de Bariloche, 
Cipolletti, General Roca y Viedma, el 

cooperativismo está más enfocado en 
contribuir a solucionar las necesidades 

de trabajo y vivienda. En cambio, en 
las áreas más rurales y despobladas 

se relaciona mayormente a cuestiones 
productivas y de servicios públicos, 
tanto para que estos últimos sean 

accesibles como más eficientes
o de mejor calidad, especialmente

en agua y comunicaciones.  

26 El término “Economía Social y Solidaria” puede tener 
dos significados principales y complementarios. Uno 
como sistema económico cuyo funcionamiento asegura 
la base material integrada a una sociedad justa y equili-
brada, y otro, como un “proyecto de acción colectiva diri-
gido a contrarrestar las tendencias socialmente negativas 
del sistema existente, con la perspectiva –actual o poten-
cial– de construir un sistema económico alternativo”. Co-
raggio (2016), 26. 
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El tipo de gestión que se considera deseable 
para políticas de este nuevo tipo se caracte-
riza –por lo menos– por los siguientes atribu-
tos: flexibilidad (en oposición a burocrático, 
lento, procedimentalmente complejo para los 
actores sociales); participación; integralidad 
(en oposición a las intervenciones públicas 
fragmentarias de las políticas sociales típicas 
que desagregan la atención de necesidades 
en un conjunto de “ventanillas” a las cuales 
se debe acudir para resolver los problemas). 
Atributos que no pueden implicar pérdida de 
eficiencia y eficacia en el uso de los recursos y 
los resultados de las acciones.27

Por último y en cuanto a la formulación, dise-
ño e implementación de políticas de promo-
ción del cooperativismo y más aún en épocas 
de crisis, cobra relevancia la concepción del 
cooperativismo no sólo como un medio de 
contención, sino también como agente de 
fomento y de desarrollo económico y social.

un tipo de gestión con ciertas características, 
además de considerar la incidencia de los 
factores culturales de las organizaciones pú-
blicas estatales y no estatales.

El cooperativismo rionegrino a 
nivel regional, además de ayudar 

a resolver necesidades locales 
habitacionales, laborales, productivas 
y de comercialización, brinda servicios 
públicos donde la oferta estatal y de 

las empresas privadas es inexistente, 
escasa o deficiente.  Al respecto, 

el cooperativismo ha sido y es 
fundamental para evitar el fenómeno de 
despoblamiento de extensas áreas de la 
provincia, como por ejemplo la región Sur. 
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27 Hintze (2003), 10.
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ANEXO

Mapa 1. Ubicación de la provincia de Río Negro en la Argentina 
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Resumen

El desempleo y la precarización del trabajo son dos flagelos que afectan 
a la mitad de la población mundial, constituyéndose en un grave aten-
tado a la dignidad de las personas. La actual pandemia del Covid-19 
que azota al mundo desde diciembre de 2019, ha venido a agravar esta 
problemática, empujando a la economía mundial hacia una inminen-
te recesión de pronóstico reservado. A juzgar por lo ocurrido durante la 
más reciente crisis económica global, que tuvo lugar en 2008, ni el sec-
tor privado ni el público disponen de capacidad para retener la fuerza 
laboral contratada, por lo que se espera que, una vez más, los efectos 
más severos de la parálisis económica recaigan sobre los trabajadores. 
Dado este escenario, las empresas con arraigo local y participación en 
la economía real, como las que conforman la economía social, estimu-
ladas por una política pública con enfoque empoderador y apoyándose 
en herramientas tecnológicas apropiadas como la Metodología de Ca-
pacitación Masiva, podrían asumir el reto de crear empleos de calidad 
y alcanzar mayores niveles de igualdad económica y social para todos 
los trabajadores.

Palabras clave: capacitación masiva, crisis económica, desempleo, eco-
nomía social, trabajo decente.
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Resumo

Formação massiva para combater o desemprego e reforçar o papel de 
empoderamento da Economia Social

O desemprego e a precariedade laboral são dois flagelos que atingem me-
tade da população mundial, constituindo um grave atentado à dignidade 
das pessoas. 

A atual pandemia, Covid-19, que tem afetado o mundo todo, de dezembro 
de 2019 até hoje, agravou o problema, empurrando a economia mundial 
para uma recessão iminente com previsão reservada.

 A julgar pelo que aconteceu durante a mais recente crise econômica mun-
dial, ocorrida em 2008, nem o setor privado nem o público têm capacida-
de para reter a mão-de-obra contratada, sendo muito provável que, mais 
uma vez, os efeitos gravíssimos da paralisia econômica sejam suportados 
pelo setor trabalhador. 

Diante desse cenário, empresas com raízes locais e com participação na 
economia real, como as que faz parte da economia social, empoderadas 
pela política pública, e reforçadas com ferramentas tecnológicas, como a 
Metodologia de Capacitação em Massa, poderiam se enfrentar ao desafio 
de criar empregos de qualidade e alcançar níveis mais elevados de igualda-
de econômica e social para todos os trabalhadores.

Palavras-chave: capacitação massiva, crise econômica, desemprego, econo-
mia social, trabalho digno.

Abstract

Mass Training to Fight Unemployment and Reinforce the Empowering 
Role of the Social Economy

Unemployment and job insecurity are two scourges that affect half the 
world's population, constituting a serious attack on the dignity of people. 
The current Covid-19 pandemic that has plagued the world since December 
2019, has exacerbated this problem, pushing the world economy towards 
an impending recession with a reserved forecast. Judging by what hap-
pened during the most recent global economic crisis, which took place in 
2008, neither the private nor the public sector has the capacity to retain the 
contracted labor force, so it is expected that, once again, the most Severe 
economic paralysis falls on the workers. Given this scenario, companies with 
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local roots and participation in the real economy, such as those that make 
up the social economy, stimulated by a public policy with an empowering 
approach and relying on appropriate technological tools such as the Mass 
Training Methodology, could assume the challenge of create quality jobs 
and achieve higher levels of economic and social equality for all workers.   

Keywords: mass training, economic crisis, unemployment, social economy, de-
cent work.
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ma que en el segundo trimestre del año se per-
derán otros 47 millones de puestos de trabajo, 
todo lo cual arrojará una tasa de desempleo de 
alrededor del 32%.3

En el caso de México las cosas no pintan mejor, 
ya que al cierre del primer semestre de 2020, 
se habían perdido cerca de un millón de em-
pleos formales, que se suman a los miles de 
puestos de trabajo que ya se habían recorta-
do en el transcurso de 2019, como parte de las 
políticas de austeridad republicana aplicadas 
por el actual gobierno, en las distintas depen-
dencias de la administración pública federal. 

Adicionalmente a lo anterior, el Instituto de In-
vestigaciones para el Desarrollo con Equidad 
de la Universidad Iberoamericana, Campus 
Ciudad de México, dio a conocer reciente-
mente los resultados de la llamada Encuesta 
de Seguimiento de los Efectos del Covid-19 en 
el Bienestar de los Hogares Mexicanos, en los 
que se revela que las afectaciones en empleo, 
ingresos y seguridad alimentaria de los hoga-
res por causa de la pandemia podría llevar a la 
pobreza a 76.2% de la población, es decir, 95.2 
millones de mexicanos.4  

INTRODUCCIÓN

Como es sabido, el octavo Objetivo de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), reza así:

Promover el crecimiento económico sosteni-
do, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y 
productivo y el trabajo decente para todos.2

Este objetivo es extremadamente impor-
tante dado que hoy en día el desempleo y 
la precarización del trabajo son dos flagelos 
que afectan a la mitad de la población mun-
dial, constituyéndose en un grave atentado a 
la dignidad de las personas.

Lamentablemente, las condiciones para cum-
plir con dicho objetivo se tornan cada vez más 
adversas, dado el estallido de la actual pande-
mia del Covid-19 en Wuhan, China, en diciem-
bre de 2019, que al forzar al confinamiento 
obligado de la población en sus hogares, irre-
mediablemente parece conducir a la economía 
mundial hacia una profunda recesión. Entre los 
efectos inmediatos de este inusual fenómeno, 
el articulista Carlos Fazio, citando fuentes del 
Instituto de Finanzas Internacionales, calcula 
que tan sólo en el primer trimestre de 2020, el 
endeudamiento mundial alcanzará la cifra de 
265.000 millones de dólares, lo que provocará 
la quiebra de miles de empresas pequeñas y 
medianas nacionales, ubicadas en los últimos 
eslabones de las grandes cadenas de valor in-
dustriales y de suministro a nivel global. Como 
resultado del cierre masivo de empresas, lo que 
se espera es la aparición del desempleo masivo 
a nivel mundial. Ya en Estados Unidos, según 
este mismo autor, de febrero a abril del presen-
te año, se perdieron 15 millones de empleos 
formales y la Reserva Federal de ese país esti-

Ya en Estados Unidos, de febrero
a abril del presente año, se perdieron

15 millones de empleos formales
y la Reserva Federal de ese país

estima que en el segundo trimestre
del año se perderán otros

47 millones de puestos de trabajo,
todo lo cual arrojará una tasa de 

desempleo de alrededor del 32%.

2 Organización de las Naciones Unidas, Agenda 2030, Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible: http://www.onu.org.mx/agen-
da-2030/objetivos-del-desarrollo-sostenible  

3 La Jornada, 20 de abril de 2020. 
4 El Economista, 16 de junio de 2020.



este año, bien puede conjeturarse que una 
situación semejante va a presentarse en las 
empresas del sector privado que, de hecho, 
suelen absorber poca fuerza de trabajo. Por 
todo lo antes señalado, el esfuerzo guberna-
mental parece a todas luces insuficiente, lo 
que significa que en los próximos años, preva-
lecerá en el país la falta de oportunidades de 
trabajo decente.

Con base en el diagnóstico anterior, estima-
mos que una medida complementaria, de 
importancia estratégica, para intentar paliar 
esta grave situación, consistiría en activar y 
movilizar a la sociedad civil para luchar contra 
este flagelo. Esto puede lograrse poniendo 
en marcha un Programa Nacional Emergente 
de Combate al Desempleo con enfoque de 
economía social. Dicho programa tendría dos 
componentes: por una parte, un apoyo am-
plio y decidido a las organizaciones sociales 
ya existentes, a fin de que desplieguen todas 
sus potencialidades asociativas y empresaria-
les para retener la fuerza de trabajo actual-
mente ocupada en este tipo de empresas. El 
segundo componente consistiría en promo-
ver la formación de nuevos emprendimientos 
asociativos que, en un plazo relativamente 
corto de tiempo, creen nuevas oportunida-
des de empleo y de generación de ingresos 
en las comunidades rurales y urbanas más 
precarizadas del país. Esto último puede lo-
grarse mediante el uso de tecnologías de ca-
pacitación organizacional apropiadas, como 
la que ofrece la Metodología de Capacitación 
Masiva (MCM) que ha demostrado ser efecti-
va en situaciones y contextos similares a los 
que hoy nos enfrentamos. 

En definitiva, dada la gravedad del escenario 
actual, es imperativo reconocer que las orga-
nizaciones y empresas con arraigo local y par-
ticipación activa en la economía real, como 
las que conforman la economía social, pue-
den participar en el enorme reto que implica 

Para responder a esta amenaza, el gobierno 
nacional ha puesto en marcha diversas me-
didas, entre las que destaca la emisión de un 
Decreto Presidencial, publicado en el Diario 
Oficial de la Federación el pasado 23 de abril, 
en el que se anuncia que se otorgarán tres 
millones de créditos a personas y pequeñas 
empresas familiares con la finalidad de pro-
teger el empleo generado en igual cantidad 
de micro negocios y changarros.

Junto con lo anterior, se dio a conocer que en 
el sector público, a pesar de que se ordena la 
cancelación de diez subsecretarías, no será 
despedido ningún trabajador, pero tampoco 
habrá incremento de personal, lo cual pone 
en evidencia que, al menos durante el año 
fiscal 2020, el sector público nacional queda 
inhabilitado como fuente de empleo e ingre-
so para los trabajadores mexicanos. Dada la 
profundidad de la crisis económica que se 
avecina, entre cuyos pronósticos adversos se 
estima una reducción del PIB de hasta 9% en 
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sición del conocimiento, el cual sólo se puede 
enriquecer mediante un diálogo horizontal y 
constructivo de saberes.5

A fin de cumplir con dicho propósito, la estruc-
tura del trabajo se ha organizado de la siguien-
te manera. En el primer apartado, se describe 
el entorno macro económico, político, social y 
tecnológico en el que se produce el incremento 
imparable del desempleo y la precarización del 
trabajo a nivel mundial. En el segundo aparta-
do, dentro de un contexto ideal, se puntualizan 
las formas específicas en que las empresas de la 
economía social contribuyen a lograr la reinser-
ción productiva de la población excluida de los 
mercados laborales y a hacer realidad el derecho 
al trabajo decente para todos. Aterrizando en el 
caso mexicano, en este mismo apartado, se ex-
ponen algunos de los obstáculos estructurales, 
de orden interno y externo, que han impedido 
que la economía social despliegue todas sus po-
tencialidades y se discute la pertinencia de intro-
ducir un cambio radical en el contenido y orien-
tación de la política de desarrollo social, a efecto 
de liberar y encauzar proactivamente la energía 
social que permanece inactiva en gran parte de 
las comunidades rurales y urbanas del país. En el 
tercer apartado, se describe y enuncia la apor-
tación que la MCM, puede hacer en el combate 
al desempleo y en el empoderamiento organiza-
cional de los sectores excluidos de la sociedad. 
Por último, en el cuarto apartado, se presentan 
las conclusiones generales del estudio.

I. VIVIMOS UNA ÉPOCA DE TURBULENCIAS 
SOCIO-POLÍTICAS Y DE VERTIGINOSAS TRANS-
FORMACIONES TECNOLÓGICAS
Como es sabido, el sistema económico vi-
gente a nivel mundial se mueve en función 
de la maximización de la ganancia de los 
grandes grupos empresariales multinaciona-
les. Por esta razón, el crecimiento constante 

crear empleos de calidad, dignificar el trabajo 
y alcanzar mayores niveles de igualdad eco-
nómica y social para todos los trabajadores, 
contribuyendo, además, a alcanzar el octavo 
ODS de la ONU, tesis que se intentará demos-
trar a lo largo del presente trabajo.

Bajo estas circunstancias, el objetivo general 
de este artículo consiste en reflexionar acerca 
de la forma en que las organizaciones de la 
economía social, particularmente las socieda-
des cooperativas, podrían contribuir a man-
tener y recuperar las fuentes de empleo que 
se perderán como resultado de la inminente 
crisis económica en la que se sumirá el país y 
el mundo en los próximos meses y poner en 
evidencia las aportaciones que la MCM puede 
hacer en el combate al desempleo. 

Desde el punto de vista metodológico, el pre-
sente ejercicio de reflexión está apoyado en la 
revisión y debate de fuentes de información 
documental y se inscribe en la perspectiva de 
las llamadas Epistemologías del Sur, entendi-
das como un intento reflexivo deliberado por 
ir más allá del marco de referencia teórico y 
conceptual eurocéntrico dominante, para 
reconocer la pluralidad de modos de adqui-
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sociales y laborales, estableciendo una rela-
ción directa entre productividad del trabajo 
y monto de los salarios.7 El objetivo de todo 
ello es imponer una forma despiadada de 
sobreexplotación laboral inédita en la histo-
ria moderna.8

Asimismo, la globalización de la economía y 
la reconfiguración de la producción mundial 
a base de cadenas de valor, cuyos eslabo-
nes se encuentran disgregados en diversas 
regiones del mundo, ha tenido como con-
secuencia propiciar una enorme fragmenta-
ción de la clase trabajadora, lo que ha pro-
vocado que sus formas de organización y 
lucha se distingan por ser parciales, sectoria-
les, gremiales y eminentemente defensivas. 
Como resultado de lo anterior, en las últimas 

de la economía se ha convertido en un fin en 
sí mismo que, como han señalado diversos 
autores,6 no puede detenerse de modo algu-
no, pues de hacerlo, equivaldría a su extravío 
y pérdida de sentido. De esta forma, el capi-
tal, al seguir su curso natural, atendiendo a 
su lógica intrínseca de desarrollo, ha termi-
nado por abarcar a la totalidad del mundo.

Sin embargo, el crecimiento económico y 
la expansión de los mercados se han produ-
cido en medio de una enorme devastación 
medioambiental y han exigido un sacrificio in-
usitado de parte de los trabajadores. De este 
modo, hemos violentado el equilibrio entre el 
bienestar de la gente y las necesidades de so-
brevivencia de los ecosistemas, de tal suerte 
que el deterioro ecológico amenaza cada vez 
más a los mares y suelos del planeta poniendo 
en peligro la alimentación humana.

Muy lejos de estas preocupaciones, las necesi-
dades actuales de la globalización económica 
demandan la homologación y el incremento 
de los niveles de productividad del trabajo. 
Respondiendo a dicha prioridad, los con-
textos nacionales asociados con economías 
cerradas y marcos proteccionistas al trabajo 
son considerados elementos que inhiben la 
rentabilidad del capital y obstáculos para su 
libre movilidad. En consecuencia, las políticas 
públicas de empleo y las normas de desempe-
ño laboral, se han adaptado a las exigencias 
de los flujos internacionales de capital.

Bajo esta premisa, se ha impulsado una ofensi-
va de gran envergadura en contra del mundo 
del trabajo que, entre otras acciones, ha inclu-
ido la expedición de sendas reformas labora-
les que tienen como propósito fundamental 
desregular la fuerza laboral a fin de flexibilizar 
los procesos de contratación de los trabaja-
dores y disminuir o escamotear sus derechos 
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6 Leff  (2008), Mészáros (2010) y Hinkelammert y Mora (2013).

7 Sin embargo, como se señala en el Informe 2018 de la 
Confederación Internacional Oxfam: Premiar el trabajo, no la 
riqueza, la OIT analizó 133 países ricos y pobres, durante el 
período comprendido entre 1995 y 2014, y encontró que, en 
91 países, el aumento de la productividad y el crecimiento 
económico no se vieron acompañados de un aumento de 
los salarios.
8 González Casanova (2013).
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productivo y la masa general de ganancia. En 
el futuro inmediato se prevé que la eliminación 
de cientos de millones de empleos, por la vía 
tecnológica, obligará a los países pobres a des-
cartar definitivamente el aprovechamiento de 
su mano de obra poco calificada como estrate-
gia de desarrollo.

Por todo ello, lo que se está produciendo, en 
los hechos, es un verdadero genocidio, pues 
un alto porcentaje de la población está ca-

dos décadas, en todo el mundo, la tasa de 
afiliación a los sindicatos ha caído en forma 
estrepitosa. En estas condiciones, el movi-
miento obrero no puede ejercer su natural e 
histórica misión de erigirse en el antagonis-
ta estructural del capital. A lo más que llega, 
es a prefigurarse como un movimiento que 
opera dentro de los cánones formales del 
sistema del capital, haciendo las veces de un 
interlocutor con reconocimiento legal, su-
bordinado a la reglamentación estatal.9 

Pero, el panorama adverso para la clase tra-
bajadora se complica aún más si tomamos en 
cuenta que, desde hace varios años, se en-
cuentra en curso una nueva revolución cien-
tífico-tecnológica que amenaza con provocar 
un gigantesco desastre social. Hoy ya están 
“laborando” robots y se han instalado siste-
mas automatizados que sustituyen a cada 
vez más amplias y diversificadas categorías 
de trabajadores, desde la actividad manual 
de las cajeras de los supermercados o de los 
bancos, hasta el trabajo altamente especiali-
zado de un cirujano o un arquitecto. Así, el 
trabajo manual, intelectual y de los funcio-
narios públicos se ve seriamente amenazado 
por los robots.

Entre los efectos más evidentes de la incor-
poración de los avances tecnológicos (robó-
tica, automatización e inteligencia artificial) 
en el mercado laboral, la Confederación In-
ternacional Oxfam10 destaca los siguientes: el 
crecimiento desmesurado del desempleo, la 
eliminación de las leyes de protección social, 
el aumento del trabajo infantil y una disminu-
ción brutal en el nivel de ingreso de los traba-
jadores en activo. Todo esto equivale a reducir 
la masa salarial y el costo de los servicios so-
ciales asociados a la reproducción de los traba-
jadores, a la vez que se incrementa el tiempo 
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imposición del mercado como la única relación 
social institucionalizada que niega y destruye 
todas las demás instituciones y relaciones socia-
les, no es nueva, pues como señala Enrique Leff, 
desde principios de la década de los setenta,

los pioneros de la bioeconomía y la economía 
ecológica plantearon la relación que guarda 
el proceso económico con la degradación de 
la naturaleza, el imperativo de internalizar los 
costos ecológicos y la necesidad de agregar 
contrapesos distributivos a los mecanismos 
desequilibrantes del mercado.14

El cuestionamiento anterior está fundado en 
el hecho irrefutable de que es imposible man-
tener una economía en crecimiento a costa de 
una base natural finita, amén de que el bienes-
tar material derivado de la expansión económi-
ca no es para todos sino para unos cuantos, de 
ahí la degradación del factor humano. Por tal 
motivo, lo que está en tela de juicio es el orden 
económico mundial, el tipo de sociedad que 
estamos construyendo y el concepto de desa-
rrollo y de modernidad que hemos impulsado. 
En definitiva, lo que se requiere es un cambio 
radical en la forma de producir y consumir y, 
por tanto, un nuevo estilo de vida.  

Por ello, como señala el mismo Leff,

no debemos pensar solamente en términos 
de decrecimiento, sino de una transición ha-
cia una economía sustentable. Esta no podría 
ser una ecologización de la racionalidad eco-
nómica existente, sino Otra economía, fun-
dada en otros principios productivos. 

De lo que se trata entonces es de pasar de la 
economía mecanizada, “artificial y contra natu-
ra, a generar una economía ecológica y social-
mente sustentable”, que ponga en el centro a 
las personas y al medio ambiente.15

yendo en la categoría de descartable o pres-
cindible.11 En específico, los ancianos y los 
discapacitados son considerados como “im-
productivos” y como una especie de “carga 
social”. De este modo, como acertadamente 
afirma Almeyra,12 el trabajo vivo de los traba-
jadores se sustituye por el capital muerto de 
los robots, que en muy poco tiempo amortiza 
con su trabajo el costo de su producción y deja 
un margen de ganancia infinitamente mayor. 

Ya a principios del presente siglo, Iván Ilich13 ha-
bía advertido que las máquinas deberían facilitar 
el trabajo humano, no sustituirlo, puesto que el 
reemplazo de las personas por las máquinas por 
la máquina refuerza la enajenación del trabajo e 
imposibilita el desarrollo personal y espiritual de 
los trabajadores. Hoy en día, dicha advertencia 
cobra vigencia, toda vez que la desigualdad cre-
ciente en los ingresos, incentivada por los cam-
bios tecnológicos, genera una enorme masa de 
excluidos que sin oportunidades de empleo e in-
greso dignos, engrosan las filas de la delincuen-
cia organizada, resquebrajan los tejidos sociales 
y alteran los equilibrios políticos, provocando 
conflictos cada vez más agudos.

Empero, la crítica al sistema de producción 
capitalista por su orientación desmedida al 
crecimiento, en función del incremento de la 
ganancia y la transformación de los trabaja-
dores en esclavos de las máquinas, así como la 
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Lo que se está produciendo,
en los hechos, es un verdadero

genocidio, pues un alto porcentaje
de la población está cayendo

en la categoría de
descartable o prescindible.  

11 Puchmann (2020).
12 Almeyra (2018).
13 Ilich (2006).

14 Leff (2008), 82.
15 Leff (2008), 84.
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Pero, de manera más específica, las formas 
concretas en que las empresas con vocación 
social contribuyen a la generación de em-
pleo y a la dignificación del trabajo, podrían 
resumirse del siguiente modo:

En primer lugar, mediante el fortalecimiento 
de los procesos de inclusión y cohesión so-
cial. En efecto, las empresas de la economía 
social, al actuar bajo el principio de puertas 
abiertas, favorecen la integración de todo 
tipo de personas, sin discriminación social, 
racial, política, religiosa o de sexo; pero, es-
pecialmente de aquellas que se encuentran 
en condiciones de vulnerabilidad econó-
mica, entre las que se pueden mencionar a 
indígenas, discapacitados, mujeres jefas de 
hogar, jóvenes sin experiencia laboral, ex 
convictos, migrantes, y adultos con bajo ni-
vel educativo, sectores sociales que general-
mente el mercado laboral desecha.

Desde una perspectiva macroeconómica, su 
naturaleza eminentemente social y no lu-
crativa las lleva a emprender en sectores de 
actividad o regiones poco atractivas para las 
empresas de los sectores público y privado 
con la única finalidad de maximizar el bene-
ficio social y aportar al bien común. Ayudan 
igualmente a emerger economías informales 
y sumergidas, favoreciendo la formalización 
económica de amplios sectores de la pobla-
ción marginada que, de este modo, se con-
vierten en actores económicos con derechos 
y demandas propias. 

En segundo lugar, mediante la creación y 
acumulación de capital social.17 Ciertamente 
las empresas de la economía social desempe-

Frente a esta necesidad histórica, las empre-
sas de la llamada economía social no sólo 
cuentan con el potencial suficiente para con-
vertirse en una opción de inclusión econó-
mica, social y laboral para millones de perso-
nas en todo el mundo, sino también en una 
forma de relación amigable con la naturale-
za. Su configuración como un modelo eco-
nómico alternativo, portador de una nueva 
cultura y una nueva racionalidad productiva, 
puede ayudar a la humanidad a enfrentar 
la aguda crisis ecológica y humanitaria, de 
carácter civilizatorio, que nos amenaza, tal 
como se verá en el siguiente apartado.

II. PAPEL DE LA ECONOMÍA SOCIAL EN EL COM-
BATE AL DESEMPLEO
En principio, es importante reconocer que 
las micro, pequeñas y medianas empresas, 
entre las que se encuentran las de econo-
mía social, debido al uso intensivo que ha-
cen de la mano de obra disponible, son las 
que crean mayores empleos. En México, re-
presentan el 99.8% de los establecimientos 
fabriles y generan el 74% del empleo total.16 
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16 Instituto Nacional de Geografía, Estadística e Informática, 
“Censos Económicos 2014”: http://www.inegi.org.mx/est/
contenidos/proyectos/ce2014/default.aspx   

17 Para el sociólogo norteamericano Robert Putnam, autor 
del célebre libro Para hacer que la democracia funcione, el 
capital social hace referencia a las características de orga-
nización social, tales como la confianza, las normas y redes 
que pueden mejorar la eficiencia de la sociedad mediante la 
facilitación de acciones coordinadas.   



te lastimadas por la violencia desbordada, 
pueden ser un instrumento fundamental 
para la construcción de paz y el restableci-
miento del tejido social.

En tercer lugar, haciendo realidad el dere-
cho al trabajo decente y sostenible. Lo cual 
consiguen mediante la creación de empleos 
estables y de calidad, en un ambiente de 
trabajo digno con tolerancia cero ante cual-
quier forma de hostigamiento y en el que se 
respetan irrestrictamente los derechos labo-
rales de los empleados que contratan.

En cuarto lugar, por medio de la generación 
de valor añadido social, es decir, la creación 
de riqueza y su distribución eficaz en el mis-
mo espacio geográfico en que ésta se gene-
ra, lo que contribuye a incrementar la equi-
dad social y a retener a la población en sus 
lugares de origen.

Y, en quinto lugar, mediante la práctica de la 
responsabilidad social y ambiental. Ello debido 
a que las empresas de la economía social sue-
len comprometerse con el entorno y la comu-
nidad en la que residen, trabajando a partir de 
los recursos disponibles en cada lugar y adap-
tándose a las condiciones locales. De hecho, al 
nacer de las necesidades reales de las comuni-
dades y contar con fuertes raíces territoriales, 
consiguen un alto grado de apropiación de los 
participantes, siendo particularmente resis-
tentes en tiempos de crisis, al exhibir una gran 
flexibilidad y capacidad de adecuación a las 
circunstancias cambiantes que distinguen a la 
economía globalizada. Además, por medio de 
su integración en cadenas productivas, logran 
estimular la economía regional, al incrementar 
la productividad, la modernización tecnológi-
ca, la diversificación y la innovación. 

Un último elemento para destacar es que, 
con la finalidad de potenciar el efecto de sus 
acciones, una parte importante de estas em-

ñan un papel fundamental en la formación 
de capital social, toda vez que se trata de 
empresas de personas, no de capitales, por 
lo que el fortalecimiento de las relaciones de 
confianza, reciprocidad e igualdad entre los 
asociados constituye el sustrato en que se 
basa su vida asociativa. Esto mismo les per-
mite lograr que, bajo el principio de una per-
sona un voto, los socios se involucren en su 
gestión democrática.

Así pues, al tratarse de empresas de propie-
dad colectiva, cuyo éxito o fracaso depende 
de la acción de todos y cada uno de sus so-
cios, en su operación cotidiana, producen y 
reproducen una activa cultura de participa-
ción, corresponsabilidad, riesgo comparti-
do y espíritu emprendedor, al grado de ser 
reconocidas como escuelas de democracia 
económica y de formación empresarial y ciu-
dadana. En consecuencia, para sociedades 
como la mexicana, que han sido severamen-
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que les garantiza un alto nivel de ganancia y 
una situación de privilegio inmerecido. Ésta 
última, derivada del establecimiento de un 
régimen político autoritario y corrupto, de 
carácter neo-patrimonialista, que ha rele-
gado a un segundo plano la atención de los 
asuntos de interés general. 

Como una medida meramente compensa-
toria, la política social se ha limitado a com-
batir los efectos epidérmicos de la pobreza, 
distinguiéndose por su marcado carácter 
asistencial, paternalista y clientelar. De esta 
forma ha transformado en súbditos del Esta-
do a millones de mexicanos que, además de 
padecer un constante proceso de pauperiza-
ción social, viven asediados por la violencia 
criminal que se ha convertido en un lugar 
común para la mayoría de la población.

presas han establecido sistemas de balance y 
auditoria que les permiten evaluar su impac-
to social y ambiental e introducir mejoras en 
su funcionamiento asociativo y empresarial.

En México, el llamado sector social de la eco-
nomía está constituido por 61 mil empresas y 
organismos de base, entre los que destacan: 
ejidos, comunidades, sociedades cooperati-
vas, sociedades de solidaridad social, empre-
sas que pertenecen mayoritaria o exclusiva-
mente a los trabajadores y diversas formas 
de organización social para la producción, 
distribución y consumo de bienes y servicios 
socialmente necesarios. En su conjunto estas 
entidades asociativas aglutinan a poco más 
de 12 millones de personas y contribuyen con 
el 1.2% del PIB nacional,18 lo que pone de ma-
nifiesto su enorme potencial, que debería ser 
aún más fomentado y estimulado por los po-
deres públicos. 

Sin embargo, es evidente que el esfuerzo 
hasta ahora desplegado por las organiza-
ciones de la economía social no ha sido sufi-
ciente para revertir el flagelo del desempleo 
y atemperar el creciente empobrecimiento 
de la población. Diversos factores de orden 
estructural operan en sentido opuesto a di-
cha finalidad.

En efecto, la limitada expansión y consolida-
ción de la economía social a lo largo y ancho 
del territorio nacional, obedece al tipo de 
estructuras de poder político prevalecientes 
y a la existencia de un entorno macroeconó-
mico totalmente desfavorable. Todo ello ha 
sido resultado del práctico decomiso del Es-
tado mexicano por parte de una élite política 
y empresarial que, durante las últimas cua-
tro décadas, lo ha monopolizado con el fin 
de imponer el modelo económico neoliberal 

173
EDUCACIÓN

Y COOPERATIVISMO

La limitada expansión y consolidación
de la economía social a lo largo y

ancho del territorio nacional, obedece 
al tipo de estructuras de poder político 
prevalecientes y a la existencia de un 
entorno macroeconómico totalmente 

desfavorable. Todo ello ha sido resultado 
del práctico decomiso del Estado 

mexicano por parte de una élite política 
y empresarial que, durante las últimas 

cuatro décadas, lo ha monopolizado
 con el fin de imponer el modelo 

económico neoliberal que les garantiza
un alto nivel de ganancia y una

situación de privilegio inmerecido. 
18 Instituto Nacional de la Economía Social, “Diagnóstico del 
Programa de Fomento a la Economía Social”,
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III. LA METODOLOGÍA DE CAPACITACIÓN MA-
SIVA Y SU APORTACIÓN EN EL COMBATE AL 
DESEMPLEO
Antes que cualquier otra cosa, es importante 
tomar en cuenta que, dado que el desempleo 
es un fenómeno masivo que crece todos los 
días, no se puede aspirar a contenerlo exito-
samente con soluciones individuales o ape-
lando exclusivamente al autodesarrollo de 
las actuales organizaciones de la economía 
social. Para enfrentar eficazmente este pro-
blema una opción viable se encuentra en la 
utilización de la Metodología de Capacitación 
Masiva (MCM), creada a mediados de la déca-
da de los sesenta del siglo pasado, por el so-
ciólogo brasileño Clodomir Santos de Moraes, 
ya que se trata de un método de bajo costo, 
que no genera dependencia y que cuenta con 
una amplia trayectoria de aplicación exitosa 
en diferentes países de cuatro continentes, a 
lo largo de las últimas décadas.20

Por su parte, el nuevo gobierno que tomó las 
riendas del país el pasado 1 de diciembre de 
2018, aunque ha manifestado su intención 
de modificar de raíz la tradicional relación de 
dominación corporativa y clientelar entre el 
Estado y la sociedad mexicana, es muy poco 
lo que ha avanzado en esa dirección. La ma-
yoría de las decisiones de política económi-
ca, a pesar de su relativo sentido distributivo 
de la riqueza, se siguen decidiendo desde las 
alturas del poder estatal y muy poco recupe-
ran de las experiencias y propuestas que se 
generan desde la sociedad civil.  

Sin embargo, en el actual contexto de crisis 
económica y sanitaria en el que nos debati-
mos, cuando resulta a todas luces evidente 
que la exclusión del mercado laboral destruye 
la capacidad cívica de las personas y afecta la 
gobernabilidad democrática y la vida repu-
blicana,19 el diálogo constructivo entre el go-
bierno y las organizaciones de empleadores y 
de trabajadores se vuelve imperativo a fin de 
alcanzar un compromiso general y duradero 
por el empleo, que lo sitúe como una de las 
prioridades nacionales más apremiantes. 

En este mismo orden de ideas, sería desea-
ble que la política de desarrollo social aban-
donara su tradicional sujeción a intereses 
corporativos y clientelares, enfocándose en 
el empoderamiento de la sociedad mediante 
el desarrollo de las capacidades y destrezas 
organizacionales y empresariales de la ciu-
dadanía en general y que, de manera más es-
pecífica, se instrumentarán políticas públicas 
de fomento a la economía social que permi-
tieran potenciar las buenas prácticas hasta 
ahora desarrolladas por este tipo de empre-
sas, así como alentar y fomentar sus proce-
sos de experimentación e innovación social 
para combatir el desempleo galopante.
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19 De Souza Santos (2020).

20 Las experiencias exitosas de aplicación de la MCM se han 
recuperado en el libro: A future for the excluded, coordina-
do por Carmen y Sobrado y publicado por la editorial Zed 
Books, en el año 2000.
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En virtud de lo anterior, la clave del éxito de 
esta metodología se debe a que median-
te procesos de auto-capacitación colectiva 
consigue generar la conciencia organizativa 
que los desempleados requieren para lograr 
su reinserción productiva en la actual econo-
mía globalizada, lo cual equivale a adecuar 
los modelos mentales de tipo artesanal a los 
requerimientos de la moderna organización 
empresarial con división social del trabajo. 
El ajuste de los modelos organizacionales 
es, por tanto, esencial para lograr la sobrevi-
vencia de las comunidades y grupos sociales 
excluidos de los procesos de modernización 
tecnológica y productiva actualmente en 
curso. Sin embargo, dicho ajuste no se puede 
realizar a través de cursos teóricos o mediante 
procesos de adiestramiento en el manejo de 
las nuevas tecnologías; para lograr ser exito-
so lo que ante todo se requiere, es práctica y 
actividad constante en las nuevas formas or-
ganizacionales, así como en el desempeño de 
los nuevos roles sociales y políticos.  

Bajo esta premisa, la MCM encuentra sus fun-
damentos epistemológicos tanto en las formu-
laciones de la andragogía23 como en la teoría 
y práctica de la actividad objetiva, desarrollada 
por los científicos sociales rusos: Lev Vygotsky24 
y Aleksei Leontiev,25 quienes sostienen que so-
lamente mediante el ejercicio de la actividad 
objetivada se generan nuevos modelos orga-
nizacionales y mentales que resquebrajan los 
“techos sociales” y reemplazan las antiguas 
formas de organización, ampliando la visión y 
el umbral de aspiraciones de los trabajadores.

Por ello, en el marco de la ingeniería de la 
MCM, bajo el principio de “aprender hacien-
do”, el desarrollo de la conciencia organizati-
va de los participantes se produce mediante 

En el caso de México, la MCM se ha aplicado 
en forma intermitente. En los años setenta, 
en los estados de San Luis Potosí y Chiapas;21 
a finales de los años noventa, en la ciudad de 
México; en el año 2002 en Morelia, Michoa-
cán y, más recientemente, en el año 2008, 
en el estado de Tabasco. Esta última expe-
riencia, impulsada con el apoyo y financia-
miento de la Diócesis de Tabasco, tuvo como 
objetivo general: contribuir a reconstruir la 
agricultura campesina afectada por las inun-
daciones ocurridas a finales de octubre de 
2007, impulsando la capacitación organiza-
cional de los campesinos a fin de identificar 
nuevas oportunidades de trabajo e ingre-
sos dignos. Hacia el mes de marzo de 2012, 
los resultados obtenidos se resumían en: la 
constitución de la Cooperativa de Servicios 
Técnicos “Semillas de Solidaridad”, la forma-
ción de 88 emprendimientos asociativos en 
los que participaban 1200 campesinos y la 
creación de dos Sistemas Municipales de Ge-
neración de Empleo e Ingreso (SMGEI) en los 
municipios de Jonuta y Comalcalco.22 

La MCM parte del supuesto de que las per-
sonas adquirimos adquirimos nuestra con-
ciencia y capacidades organizacionales de 
la práctica social y productiva en la que nos 
hallamos insertos. Estas capacidades nos son 
útiles para desenvolvernos en la vida cotidia-
na, mientras el contexto socioeconómico en 
que se generaron se mantenga. Pero, en la 
medida en que se produzcan cambios en la 
tecnología o en las formas de organización 
económica, muchos de estos conocimientos 
y habilidades tenderán a volverse obsoletos, 
hasta convertirse en verdaderos obstáculos 
o limitantes que impedirán a los trabajado-
res ajustarse a las nuevas condiciones técni-
cas y organizacionales imperantes.  
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21 Las experiencias de estos Estados fueron recuperadas en 
el libro ya citado de Carmen y Sobrado (2000).
22 Véase el capítulo de Juan José Rojas en Marañón (2013) 
197-218. 

23 Entendida aquí como el conjunto de técnicas de enseñan-
za orientadas a educar a personas adultas y responsables. 
24 Vygotsky (1978).
25 Leontiev (1984).
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pos sociales grandes, mediante una aplicación 
masiva y sostenida en territorios definidos, en 
los que se pretende modificar la cultura orga-
nizacional local o regional para adecuarla a las 
nuevas exigencias del entorno. Por tal razón, 
los Laboratorios Organizacionales deben ser 
percibidos como un instrumento de desarro-
llo comunitario, abierto a toda la población y 
efectuado en espacios de acceso público.

Para que los Laboratorios Organizacionales 
alcancen sus objetivos deben cumplir con al-
gunos requisitos básicos, entre los que des-
tacan los siguientes: contar con un número 
mínimo de  participantes de 40 personas, 
el número máximo es ilimitado; que desde 
el primer día los participantes dispongan 
de plena autonomía de gestión e igualdad 
de condiciones, de tal modo que la auto-
capacitación se produzca mediante la libre 
interacción del sujeto (grupo de capacitan-
dos) con el objeto (la organización por ellos 
creada); que el Laboratorio se extienda por 
un período variable de entre 30 y 90 días, y 
que el grupo social tenga acceso a insumos 
indivisibles, es decir, de propiedad y gestión 
colectiva, tales como edificios, terrenos, ma-
quinaria, equipo, vehículos, etc. 

Por otra parte, es importante aclarar que el 
proceso de auto-capacitación de la comuni-
dad es apoyado técnicamente por un equipo 
de dirección que se encarga de impartir los 
cursos de teoría de la organización y de indu-
cir la adopción de actitudes y valores éticos 
de carácter humanista y solidario. Todo ello 
con el fin de aportar los elementos teórico-
conceptuales y axiológicos, inherentes al pro-
ceso de capacitación, a la luz de los cuales se 
analizarán y evaluarán las experiencias vividas 
por el grupo de participantes. No obstante, el 
director del Laboratorio Organizacional no es 
“un facilitador” en el sentido pedagógico tra-
dicional, sino más bien “un problematizador” 
que se encarga, desde el diseño mismo del 

su inserción en un evento de auto-capaci-
tación, denominado Laboratorio Organiza-
cional, en el que se ejercitan en el análisis 
teórico-práctico de los fenómenos que se 
desarrollan dentro de una empresa colectiva 
que, de forma real, se constituye y gestiona 
por ellos mismos, en un ambiente de total 
autonomía e igualdad. En estas condiciones, 
la actividad generada por el proceso organi-
zacional en el que están inscritos, les permite 
detectar las limitaciones de sus hábitos y téc-
nicas tradicionales de planificar y organizar 
los procesos productivos, al mismo tiempo 
que aprehenden los principios y técnicas de 
la teoría de la organización autogestionaria.

Así pues, contrariamente a los procesos de 
educación formales o de adiestramiento téc-
nico en el manejo de los instrumentos de las 
nuevas tecnologías, cuyo alcance se limita a 
lo individual o, en el mejor de los casos, a un 
impacto de pequeña escala, la MCM aspira a 
ofrecer una capacitación para el desempeño 
eficiente en la vida social y económica de gru-
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decir, bajo condiciones políticas y técnicas 
apropiadas para que esto suceda. Por tanto, 
se equivocan seriamente quienes piensan 
que las instituciones públicas pueden gene-
rar el cambio “desde arriba” solo con transfe-
rencias financieras o subsidios de la Banca 
de Desarrollo, destinados a los sectores mar-
ginados. A pesar de su noble intención, este 
es un camino peligroso que prioriza la lealta-
des y que puede conducir al populismo. Es 
más sensato, eficiente y eficaz, reactivar la 
economía local mediante el desarrollo de las 
capacidades organizacionales y gerenciales 
de esos mismos sectores marginados, pero 
generándolas ¨desde abajo¨ y en su propio 
ambiente comunitario.

Por todas estas razones, la MCM comprende 
un proceso de autocapacitación que incluye 
la elaboración de diagnósticos comunitarios 
participativos y que brinda capacitación técni-
co-productiva a la población, de acuerdo a la 
demanda y necesidades locales. Así, en el mar-
co de los Laboratorios Organizacionales, se 
generan destrezas comunitarias en tres aspec-
tos básicos, a saber: a) para el reconocimiento 
del potencial productivo y de recursos natura-
les y humanos con que dispone la comunidad; 
b) para la identificación de oportunidades de 

proceso, de que se presenten las condiciones 
de persuasión para el desaprendizaje de los 
hábitos organizacionales del pasado y se pro-
duzca la apropiación de nuevos instrumentos 
de organización social, que deberán ser so-
metidos al método de prueba y error, hasta 
que el grupo adquiera las destrezas y com-
petencias indispensables para una gestión 
democrática y participativa de una empresa 
de propiedad colectiva. 

De acuerdo con la experiencia acumulada 
a lo largo de la historia de aplicación de la 
MCM, en diferentes latitudes y contextos 
sociopolíticos, únicamente de este modo se 
posibilita el desarrollo de las habilidades y el 
potencial de la propia gente, lo que permite 
desencadenar un círculo virtuoso que con-
vierte a las organizaciones sociales en entes 
cada vez más fuertes en recursos y capacida-
des y, por tanto, con el poder territorial sufi-
ciente para generar un clima propicio al flo-
recimiento de innovaciones amistosas con el 
medio ambiente, con la auto sustentabilidad 
económica y con el arraigo de los producto-
res en sus comunidades.

Empero, si lo hasta ahora señalado no es 
suficiente, conviene volver a cuestionarnos 
acerca de si es posible o no dinamizar la 
economía tradicional y superar la pobreza, 
generando autoempleo con desocupados. 
La experiencia internacional ha demostra-
do sobradamente que, desde el punto de 
vista de las necesidades de zonas y regiones 
con pobreza y desempleo, con bajo nivel 
educativo y sin suficientes empleadores ni 
inversiones públicas importantes, no existe 
otra forma de generar ingresos que no sea a 
través del autoempleo individual o asociati-
vo. Pero, además, se ha reconocido que aun 
entre las personas con bajo nivel educati-
vo, hay grandes talentos que se desarrollan 
organizacional y técnicamente si tienen la 
oportunidad de hacerlo autónomamente, es 
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nacional como estatal y municipal, aprove-
chando los programas de desarrollo social 
relacionados con apoyo a actividades pro-
ductivas, creación de puestos de trabajo, 
fomento del emprendedurismo entre muje-
res y jóvenes, e impulso a la formalización 
laboral. Igualmente se invitaría a participar 
a fundaciones privadas interesadas en com-
batir el desempleo y la pobreza y a universi-
dades e instituciones de educación superior 
con competencias y experiencia probada en 
este campo de actividad. En una fase poste-
rior, el programa podría, incluso, incorporar-
se a los programas federales de política de 
desarrollo social actualmente en vigor, pero 
debidamente ajustado a la dinámica local y 
territorial de las comunidades participantes, 
así como a los principios epistemológicos y 
metodológicos de la MCM.

La puesta en marcha de un programa emer-
gente de este tipo, se justifica plenamente, 
pues como se ha señalado, en el futuro in-
mediato, la economía nacional no se va a 
reactivar ni mucho menos va a crecer me-
diante acciones del gobierno o de los gran-
des negocios del sector privado. Por ello, el 
combate al desempleo y la lucha contra el 
hambre y la desnutrición, desde la sociedad 
civil organizada, representan dos áreas de 
oportunidad para trabajar con este basto 
segmento de la población, hoy abandona-
do a su suerte o manipulado y degradado 

negocio y para el diseño, elaboración y ejecu-
ción de proyectos productivos y de inversión 
acordes a las demandas y condiciones de cada 
comunidad, y c) para activar la organización 
de todos los grupos humanos de la comuni-
dad, desde niños a ancianos, alrededor de sus 
propios intereses.

De esta manera, lo que se forma es todo un 
destacamento de técnicos pre-profesionales 
que se encargan de reproducir los cono-
cimientos adquiridos en las comunidades 
donde residen y, de manera paulatina y par-
ticipativa, promueven la creación de Sistemas 
Regionales de Generación de Empleo e Ingre-
so, a través de los que se propician diversos 
procesos de encadenamiento y complemen-
tariedad entre las distintas iniciativas produc-
tivas individuales y colectivas generadas por 
los pobladores de las comunidades involu-
cradas. Una vez instalados, dichos Sistemas 
han resultado útiles no sólo para reactivar la 
economía local sino también para fortalecer 
la capacidad de reacción de las comunidades 
frente a desastres naturales u otras calamida-
des de origen social o natural. 

Sin embargo, desde una perspectiva más 
amplia, es importante precisar que para lo-
grar lo anterior, no sólo se requiere contar 
con condiciones técnicas favorables como 
las que ofrece la MCM, sino que se nece-
sita, sobre todo, de condiciones políticas 
apropiadas, esto es, de respaldo y apoyo 
institucional incondicional. Por tanto, la pro-
puesta de establecer un Programa Nacional 
Emergente de Combate al Desempleo, con 
enfoque de economía social, a fin de en-
frentar los efectos devastadores de la crisis 
económica y social que se avecina como re-
sultado de la parálisis de la economía pro-
vocada por el brote y expansión del Covid 
19, se podría implementar, en una primera 
fase piloto o de prueba, con la colaboración 
de instituciones públicas, tanto de ámbito 
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y clientelares y enfocarse en el empodera-
miento ciudadano. La anterior propuesta es 
coincidente con las declaraciones públicas 
emitidas por el nuevo gobierno federal en 
el sentido de orientar los programas de po-
lítica social hacia el combate a la pobreza y 
al aumento del bienestar de las familias. En 
este contexto, una de las tecnologías de or-
ganización social más efectivas para alcanzar 
dichos propósitos, en forma relativamente 
rápida y con un bajo costo, estaría relaciona-
da con el uso de la MCM que posibilitaría no 
sólo la creación de múltiples emprendimien-
tos asociativos solidarios para la generación 
de empleo e ingreso en las comunidades ca-
rentes, sino, sobre todo, con un cambio en la 
cultura económica de la población margina-
da y desempleada, catalogada como “perde-
dora” o “descartable” en la mitología del viejo 
modelo neoliberal y que ahora sería revalo-
rada y reincorporada a la vida económica de 
manera masiva y organizada.

Y es que, como se ha señalado en el presente 
trabajo, capacitar no se circunscribe al mane-
jo técnico-productivo de instrumentos y má-
quinas, sino que incluye la preparación para 
el desenvolvimiento en la vida económica, 
social y política. Dicha capacitación debe 
producirse en forma práctica, en relación di-
recta con el objeto que se desea aprender a 
manejar. En este caso, la organización auto-
gestiva, concebida como una red de relacio-
nes establecida entre las personas con un fin 
determinado y que sólo se puede construir 
por la interacción entre sus integrantes en 
condiciones de autonomía, esto es, sin in-
terferencia externa, siendo los involucrados 
en el proceso organizacional quienes deben 
definir sus necesidades y soluciones. 

En suma, estimamos que la reconciliación del 
Estado con la sociedad civil organizada se pue-
de lograr mediante la puesta en operación 
de un proceso compartido de concertación 

por la política asistencialista de las distin-
tas administraciones gubernamentales. En 
este marco, la puesta en marcha de grandes 
campañas de alfabetización empresarial o 
de capacitación organizacional y ciudadana 
destinadas a los estamentos marginados de 
la sociedad, constituye uno de los medios 
idóneos para reinsertarlos en la vida econó-
mica, mediante su incorporación masiva a 
las formas de organización formal propias de 
la economía social. En esa dirección, la MCM 
ofrece grandes ventajas, ya que se trata de 
una herramienta que ha demostrado ser útil 
para impulsar la capacitación organizacional 
de amplios sectores de la población, siendo 
reconocida como una tecnología comproba-
da para la generación masiva de capital so-
cial, de manera rápida y a bajo costo.

CONCLUSIONES GENERALES

A lo largo del presente estudio hemos visto 
como la lógica de acumulación capitalista, 
dado su carácter irrefrenable e incontrolable, 
ha conducido a una situación límite de caos 
sistémico, tanto en el campo ecológico como 
en el económico-social. De igual modo, hemos 
puesto en evidencia las fortalezas de la econo-
mía social, cuando cuenta con las condiciones 
apropiadas, para coadyuvar de manera signifi-
cativa en el combate al desempleo y en la dig-
nificación del trabajo, lo cual revela su plena 
capacidad para contribuir al cumplimento de 
los ODS, en esta importante materia.

Para el caso específico de México, hemos 
identificado los obstáculos estructurales de 
orden económico y político, que hasta el día 
de hoy han impedido que la economía so-
cial despliegue todas sus potencialidades. 
Hemos además señalado que la ruta más 
efectiva para su posible superación condu-
ce a la reformulación y realineamiento de la 
política social, la cual deberá despojarse de 
su habitual sujeción a intereses corporativos 
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se más allá de la asistencia y la compensación 
y que permitiese la formación de capacida-
des colectivas y asociativas, como factor de 
desarrollo endógeno. Lo anterior, traducido 
en forma práctica, implicaría alentar la coor-
dinación y complementariedad de los progra-
mas gubernamentales a fin de dejar en las co-
munidades capacidad instalada, en términos 
de fortalecimiento de formas organizativas y 
liderazgos locales que permitan afrontar las 
condiciones de vulnerabilidad y que promue-
van el acceso y la incidencia en los servicios y 
productos de las instituciones públicas. 

Del lado de las organizaciones sociales, es-
pecialmente las de la economía social, lo 
que se espera es que sean capaces de lograr 
su unidad de acción en el ámbito territorial y 
regional, convirtiéndose en un canal abierto 
para la inclusión social y económica de los 
diversos sectores de la población. Asimismo, 
que promuevan el intercambio de experien-
cias, la capacitación permanente, el estímulo 
de la innovación, la adopción de las mejores 
prácticas asociativas y empresariales, y la for-
mación de circuitos económicos regionales 
con economías de escala y encadenamien-
tos productivos autosustentables, que ge-
neren oportunidades económicas y nuevos 
ingresos a las poblaciones marginadas.

De esta manera se evitaría que las políticas 
públicas se extraviarán o llegarán a fracasar 
-como ha sucedido con bastante frecuencia 
en el pasado reciente- por no lograr hacer 
la conexión adecuada entre oportunidades 
generadas por los programas y servicios de 
las instituciones públicas y las necesidades 
reales de la población local; pero, sobre todo, 
se demostraría que sí es posible dinamizar 
la economía tradicional y superar la pobre-
za, generando autoempleo e ingresos con 
desocupados, especialmente en aquellas 
zonas y regiones en las que no hay suficien-
tes empleadores ni inversiones públicas im-

social que ponga en el centro el interés co-
mún por combatir el desempleo. De este 
modo, la puesta en marcha de un Programa 
Nacional Emergente de Combate al Des-
empleo como el aquí esbozado, permitiría 
obtener una relativa identidad de intereses 
y objetivos entre gobierno y sociedad, una 
distribución adecuada de competencias y el 
desencadenamiento de acciones coordina-
das y complementarias, que cada uno de los 
entes participantes podría desarrollar desde 
el espacio institucional que le corresponda, 
a fin de superar los grandes rezagos sociales 
que exhibe la sociedad mexicana y alcanzar 
mayores niveles de bienestar social para los 
sectores más desfavorecidos.

Desde la órbita gubernamental, lo que se re-
quiere es estimular la ciudadanización de la 
política social, ya que la reconstitución del 
tejido social y el fortalecimiento de las institu-
ciones públicas requieren de una ciudadanía 
activa y participante. Para ello es indispensa-
ble descentralizar los programas y promover 
la inclusión de la sociedad civil en su ejecu-
ción, administración y control. Atendiendo a 
esta misma orientación, se podría poner en 
marcha una política social proactiva que fue-
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actuales condiciones de crisis económica y 
sanitaria, constituyen el reducto en el que 
subyace una inmensa energía social que es-
pera ser reactivada y movilizada hacia fines 
de desarrollo humano y social. 

portantes. Luego entonces, la apuesta por la 
auto organización ciudadana es la clave para 
hacer aflorar los talentos que subyacen aun 
entre las personas con bajo nivel educativo 
y escasa experiencia laboral y que, en las 
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Resumen

El propósito central de este artículo es comprender y brindar al lector 
una interpretación general sobre el cooperativismo agrario pampeano 
desde principios del siglo XX hasta la década de 1960, considerándolo 
como una forma particular de economía social histórica. 

Vamos a considerar la política que dio el Estado con relación al coopera-
tivismo, y las que desplegaron las diferentes organizaciones cooperati-
vas cuando apoyaron las medidas gubernamentales que consideraron 
favorables a sus intereses o cuando intentaron cambiar el rumbo de las 
mismas. En pos de sus objetivos, las cooperativas combinaron distintas 
estrategias: la participación en las agencias estatales, la lucha gremial, 
medidas de acción directa y confrontación con el Estado. Las organi-
zaciones cooperativas de segundo grado llevaron adelante diferentes 
medidas gremiales en defensa de colectivos mayores que el de sus aso-
ciados en materia de comercialización de materia prima (granos, leche, 
etc.), producciones agroindustriales y sobre el crédito cooperativo.

Palabras clave:  Cooperativismo Agrario, enfoque histórico, agro pam-
peano (Argentina), vertientes cooperativas, políticas públicas.
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Resumo

Cooperativismo como expressão da economia social histórica. Chaves 
para compreender as trajetórias do cooperativismo agrário na agricul-
tura pampeira (início do século 20 até a década de 1960)

O objetivo principal desse artigo é dar ao leitor uma interpretação geral do 
cooperativismo agrário pampeiro do início do século XX até a década de 1960, 
considerando-o como uma forma particular de economia social histórica. 

Vamos considerar a política que foi implementada pelo Estado com relação 
ao cooperativismo, e as políticas desenvolvidas pelas diferentes organi-
zações cooperativas, apoiando medidas governamentais favoráveis aos seus 
interesses ou fazendo com que aquelas tenham que mudar seus rumos. 

Na busca de seus objetivos, as cooperativas implementaram diferentes estra-
tégias, tais como: participação em órgãos do Estado, luta sindical, medidas 
de ação direta e confrontação com o Estado. As organizações cooperativas 
de segundo grau levaram à prática variadas medidas sindicais para defender 
seus associados do acionar dos grupos com grande atividade de comercia-
lização de matérias-primas (grãos, leite, etc.), produções agroindustriais e 
crédito cooperativo.

Palavras-chave: capacitação massiva, crise econômica, desemprego, econo-
mia social, trabalho digno.

Abstract

Co-operativism as an Expression of the Historical Social Economy: Keys 
to Understanding the Development of Agrarian Co-operativism in Pam-
pean Agriculture (Early 20th Century until the 1960s)

The main objective of this article proposal is to understand and provide the 
reader with a general interpretation of the Pampas agrarian cooperativism 
in Argentina since the early s. XX to the 1960s, considering it in terms of a 
particular form of historical social economy.

We are going to consider the state's policy regarding cooperativism, and 
those that were deployed by the different cooperative organizations, when 
they supported the government measures that they considered favorable to 
their interests or, when they tried to change their course. In pursuit of their 
objectives, they combined different strategies: participation in state agen-
cies, union struggle, measures of direct confrontational action with the 
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State. The second-degree cooperative organizations carried out different 
union measures in defense of groups larger than that of their associates in 
the matter of marketing raw materials (grains, milk, etc.), agro-industrial 
productions, and cooperative credit.  

Keywords: Agrarian Co-operativism, historical approach, Pampean agriculture 
(Argentina), co-operative aspects, public policies.
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de una forma particular de economía social 
histórica. 

La particularidad de las entidades cooperati-
vas es que constituyen organizaciones sociales 
que, simultáneamente, deben ser “viables” en 
los mercados, es decir son actores económicos 
que –aunque no persiguen la maximización de 
las ganancias– deben adecuar su desempeño 
a la lógica capitalista en la que se encuentran 
insertos. Además, promueven ciertos valores 
tales como la solidaridad, la autoayuda, la de-
mocracia en la toma de decisiones, valores que 
se inscriben en un marco doctrinal que se ha 
ido modificando históricamente, pero que pre-
senta ciertas continuidades que hacen a sus 
componentes identitarios. Así cómo no todas 
las empresas son iguales, tampoco lo son las 
cooperativas, cuyo marco doctrinal y prácticas 
han ido variando en el tiempo. Por ejemplo, en 
la actualidad los procesos de externalización, 
tercerización  y la aplicación de pautas científi-
cas a los procesos productivos son comunes a 
las cooperativas y a las empresas.5 Pero ocurren 
de diferente manera. Una variable a conside-
rar al respecto son los procesos de mercantili-
zación que ocurrirían de diversas maneras, en 
general, con menor intensidad. 

Nuestro enfoque parte del estudio de los per-
files institucionales de este tipo particular de 
organizaciones, entendiendo por tal a la estruc-
tura burocrática y administrativa interna de las 
entidades, las relaciones de las dirigencias con 
sus asociadxs, sus formas de relacionarse con 
otras entidades y con las agencias estatales. 
Pretendemos además, evaluar analíticamente 
sus transformaciones con relación a las confi-
guraciones y reconfiguraciones socio-produc-
tivas del agro pampeano –y en particular de la 
agricultura familiar–6 y al empresariado rural, 

1. INTRODUCCIÓN

La noción de economía social alude a una bús-
queda, a una exploración intelectual y a un 
debate público actual que se posiciona crítica-
mente frente al paradigma de la sociedad neoli-
beral de mercado. El neoliberalismo opera diso-
ciando la política de la economía, retirando a la 
economía del dominio de lo social, del ejercicio 
de la política y la ciudadanía y, naturalizando, 
de esta manera, las relaciones de poder hege-
mónicas.2 Siguiendo esta corriente de pensa-
miento, se han conformado diferentes núcleos 
de investigación, docencia, acción que trabajan 
de manera independiente, en agencias estata-
les y organizaciones sociales. Estas propuestas 
relativas a la defensa de intereses sectoriales, 
gestión participativa, desarrollo local, tienen en 
común la centralidad que asignan a los proce-
sos de reconocimiento social, construcción de 
legitimidad, en cómo definir necesidades socia-
les, en cómo se movilizan, se distribuyen y se 
organizan los recursos para satisfacerlas.3

Consideramos que el debate público genera-
do en torno a las diversas iniciativas asociati-
vas y al desarrollo de esta corriente de pen-
samiento, crítica al paradigma neoliberal, son 
factores relevantes para explicar el creciente 
interés de historiadores por trabajar la temá-
tica cooperativa. Planteamos, entonces, que  

el presente sigue cumpliendo la función de 
iluminar el pasado, que ha venido desempe-
ñando desde los orígenes mismos de nuestra 
disciplina.4

El propósito central de este artículo es com-
prender y brindar  una interpretación gene-
ral sobre el cooperativismo agrario pampea-
no desde principios del siglo XX hasta la dé-
cada de 1960, considerándolo en términos 
2 Danani (2004: 24).
3 Halperin Donghi, Tulio, (2004: 29).
4 Ídem.

5 Van der Ploeg, Douwe (1993: 160-162).
6 El/la productor/a familiar se define por relaciones sociales 
en que prevalecen el control del productor/a sobre la tierra 
(en propiedad o en usufructo)  y la existencia de un equipo 



los de mediación entre la sociedad civil y la 
sociedad política, acrecentaba la relevancia 
de la lógica de mediación política corporati-
va con en relación a la partidaria.9

En Argentina se postula (y nosotrxs adherimos 
a este postulado) que el origen del cooperati-
vismo agrario estuvo ligado a pequeñxs pro-
ductorxs, arrendatarixs, aparcerxs, en algunos 
casos migrantes, que existió relativa cercanía 
entre las prácticas, los discursos y los valores 
(autoayuda, solidaridad) y que dicha primi-
genia comunión se fue desarticulando con el 
crecimiento de las organizaciones de primer 
grado y su agrupamiento en organizaciones 
de segundo grado para dar lugar a entidades 
en las cuales la obtención del beneficio eco-
nómico cobraba mayor valor, impregnaba a 
los órganos de gestión profesional y a lxs aso-
ciadxs de una cultura en la cual el éxito y la 
expansión económica prevalecían sobre la so-
lidaridad cooperativa. La paradoja daba lugar, 
en algunos casos, a la disputa abierta entre 
directivxs, asociadxs y trabajadorxs. Sin cues-
tionar esta visión general, apuntamos a com-
plejizarla, con el objetivo de ver cómo estos 
cambios en los perfiles institucionales de las 
cooperativas interactuaban con los cambios 
socio-productivos y con las diversas políticas 
públicas.

En este artículo vamos a considerar las políti-
cas que tomó el Estado con relación al coope-
rativismo, y las que desplegaron las diferentes 
organizaciones cooperativas, cuando apoya-
ron las medidas gubernamentales que consi-
deraron favorables a sus intereses o cuando 
intentaron cambiar el rumbo de las mismas. 
En pos de lograr sus objetivos, combinaron 
distintas estrategias: la participación en  las 
agencias estatales, la lucha gremial, medi-
das de acción directa y confrontación con el 
Estado. Las organizaciones cooperativas de 

así como a las directrices de la política agraria 
nacional, cooperativa,  y su vuelco al mercado 
interno o externo.

La política es una dimensión central en el es-
tudio del cooperativismo agrario. En Argen-
tina existe una confluencia de opiniones con 
respecto a relacionar la importancia crecien-
te de las corporaciones en detrimento de los 
partidos políticos, en cuanto a su capacidad 
de canalizar, consensuada o conflictivamen-
te, las acciones, las demandas y los  intereses 
de los actores en el espacio público a medi-
da que avanzaba el siglo XX. Palomino seña-
laba que las diversas corporaciones tendían

a ampliar su papel hasta ocupar el asignado 
a los partidos modificando las condiciones 
de funcionamiento típicas del sistema polí-
tico pluralista.

Esta ampliación podía llegar a ocupar en de-
terminadas coyunturas históricas “… el mo-
nopolio del diálogo con el Estado”.7 Portan-
tiero planteaba que, como consecuencia del 
crecimiento del papel del sindicalismo y del 
reflujo sufrido por los partidos políticos,  se

…colocó también en un primer plano insti-
tucional a las organizaciones corporativas 
empresarias, expresivas, en su variedad, de 
los intereses económicos directos de las dis-
tintas fracciones del capital (cada vez más di-
versificados), pero también articuladoras de 
proyectos políticos de mayor alcance.8

Ansaldi afirmaba que, a lo largo del siglo XX, 
la debilidad creciente del sistema de parti-
dos políticos y del parlamento como vehícu-

de trabajo constituido principalmente por la familia (Abra-
movay, 1987: 196). En Argentina de manera coloquial, se de-
nomina a la agricultura familiar como “chacarera”.
 Abramovay (1987: 196);   Murmis, (1978).
7 Palomino (1987: 146).
8 Portantiero (1989: 312-313). 9 Ansaldi  (2000: 44-56).
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bios históricos de larga duración (“regíme-
nes sociales de acumulación”). Se distinguen 
tres tipos ideales: Organización Institucional 
Consecuente, Organización Institucional Pa-
radojal y Organización Institucional en Mu-
tación. En las primeras las fricciones entre 
prácticas y valores se encuentran reducidas 
a una mínima expresión. Corresponden a 
cooperativas relativamente pequeñas, lo-
cales, con alta participación y compromiso 
de lxs socixs y con escasa burocratización 
interna. Prevalecen durante la vigencia del 
modelo de acumulación agroexportador. El 
segundo tipo se asocia al crecimiento eco-
nómico de las operatorias de la cooperativa, 
la proliferación y al afianzamiento del nú-
mero de asociadxs, una mayor complejidad 
técnico-administrativa. Prevalecieron duran-
te la vigencia del modelo de acumulación 
de sustitución de importaciones, en una pri-
mera etapa de industrialización del mercado 
interno durante los dos primeros gobiernos 
peronistas y –posteriormente otra– basada 
en el capital internacional, que fue llevada 
adelante por el desarrollismo.10

Durante la década de 1930 han cristalizado 
ya tres grandes vertientes en el cooperati-
vismo agrario. Diferenciamos estas vertien-
tes en base a sus orientaciones económicas, 
sus filiaciones ideológicas y sus perfiles ins-
titucionales. Existía un sustrato ideológico 
que orientaba el accionar de las entidades y 
que denotaba un proceso de producción de 
ideas, creencias y valores: 

Todo un… complejo de prácticas significan-
tes y procesos simbólicos… un conjunto 
heterogéneo de ideas que interpelan a los 
individuos en todo momento e indican cómo 
éstos «vivencian» sus prácticas sociales.11

segundo grado llevaron adelante diferentes 
medidas gremiales en defensa de colectivos 
mayores que el de sus asociadxs en materia 
de comercialización de materia prima (granos, 
leche, etc.), producciones agroindustriales y 
sobre el crédito cooperativo.

Tomando en consideración el carácter social 
y económico de estas organizaciones y –en 
una perspectiva de análisis sociológico we-
beriano– Lattuada y Renold construyen una 
tipología de organizaciones institucionales 
cooperativas, en vinculación con los cam-

En Argentina se postula (y nosotrxs 
adherimos a este postulado) que

el origen del cooperativismo agrario 
estuvo ligado a pequeñxs productorxs, 

arrendatarixs, aparcerxs, en algunos 
casos migrantes, que existió

relativa cercanía entre las prácticas,
los discursos y los valores

(autoayuda, solidaridad) y que 
dicha primigenia comunión se fue 
desarticulando con el crecimiento

de las organizaciones de primer grado 
y su agrupamiento en organizaciones 

de segundo grado para dar lugar a 
entidades en las cuales la obtención del 

beneficio económico cobraba mayor valor, 
impregnaba a los órganos de gestión 
profesional y a lxs asociadxs de una 

cultura en la cual el éxito
y la expansión económica prevalecían 

sobre la solidaridad cooperativa. 

10 Lattuada, Mario & Renold, Juan Mauricio (2004: 167-183).
11 Ramirez (2007: 47).
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alcanzar condiciones dignas de trabajo y de 
vida, por la expresión libre de sus ideas, por su 
derecho a asociarse. A principios del siglo XX 
se multiplicaron las cooperadoras escolares, 
de seguro, ahorro y también para el suminis-
tro de los servicios eléctrico y telefónico. En 
el ámbito rural se conformaron cooperativas 
que buscaban mejorar las condiciones de co-
mercialización de lxs productorxs primarixs, 
abaratar el aprovisionamiento de los insumos 
y el consumo. El surgimiento y la difusión del 
cooperativismo formó parte del conjunto de 
demandas que fueron llevadas a los espacios 
públicos por diferentes grupos subalternos 
urbanos y rurales, quienes se encontraban, de 
una u otra manera, excluidos de las agendas 
estatales y los esquemas de poder vigentes.12 

En las décadas que siguieron al “Grito de Al-
corta” de 1912,13 el Estado no había dado res-
puestas a las reivindicaciones del movimien-
to chacarero. No obstante, la consecuencia 

En el estudio de las dinámicas interinstitu-
cionales es necesario considerar no sólo a 
este sustrato ideológico, sino también a las 
tensiones/adaptaciones/modificaciones que 
devenían de las disputas y las alianzas co-
yunturales con otros gremios y con el Estado. 
Por último, planteamos que los componen-
tes ideológicos formaban parte también de 
los perfiles institucionales.

Así, tanto en la vertiente ligada a la Federa-
ción Agraria Argentina (FAA), como a la Aso-
ciación de Cooperativas Argentinas (ACA)  
prevalecía la orientación agrícola-ganadera, 
mientras que existía una tercera vertiente, 
especializada en la producción, comerciali-
zación, agroindustrialización láctea y orga-
nizada en diferentes entidades de segundo 
grado. En cada una de las vertientes de las 
entidades cooperativas los objetivos gre-
miales se articulaban de manera diferente 
con relación a los objetivos cooperativos. 
Existían además diferentes posturas con res-
pecto a la creciente intervención estatal y, en 
particular, en relación a la fijación de precios 
agropecuarios por parte del Estado.

2. POLÍTICAS PÚBLICAS, CAMBIOS SOCIO-
PRODUCTIVOS, GREMIALISMO CHACARERO 
Y COOPERATIVISMO AGRARIO
A principios del siglo XX era central el papel 
de las actividades primarias para la expor-
tación. No obstante, el mercado interno se 
encontraba en un momento de formación 
y la dinámica social adquiría una dimensión 
cada vez más nacional, al compás del creci-
miento del Estado. Aunque la Constitución 
Nacional establecía la vigencia del sufragio 
universal masculino, existían graves limita-
ciones al ejercicio de las libertades civiles, 
los derechos sociales y políticos. En lucha 
para conseguir estos derechos, trabajadorxs 
urbanxs, rurales y chacarerxs se lanzaron al 
espacio público. Bregaban por el derecho a 

En cada una de las vertientes de
las entidades cooperativas los 

objetivos gremiales se articulaban
de manera diferente con relación

a los objetivos cooperativos. Existían 
además diferentes posturas con 

respecto a la creciente intervención 
estatal y, en particular, en relación

a la fijación de precios agropecuarios 
por parte del Estado.

12 Bonaudo,  & Bandieri (2000).
13 Se conoce como “Grito de Alcorta” a la rebelión agraria de 
pequeñox y medianxs arrendatarixs rurales que sacudió a 
la provincia de Santa Fe y que se extendió a la región pam-
peana. Lxs pequeñxs productorxs demandaban al Estado, 
entre otras cuestiones, una rebaja general en los cánones de 
arriendos y aparcerías  rurales y un contrato regulado por el 
Estado de un plazo no mayor de 4 años. 
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podían autodenominarse como cooperativas. 
Fue aprobada el 20 de diciembre de 1926. 
Entonces se sostenía el principio doctrinal de 
qué cualquiera fuera el número de acciones 
que cada socix poseyera, todxs tenían dere-
cho a un solo voto. No se concedía ventaja 
alguna a lxs fundadorxs, lxs directorxs de las 
cooperativas, ni se daba preferencia a quienes 
habían aportado más capital. No se permitían 
tampoco los votos por poder en las asambleas 
y se facultaba a los Consejos Directivos a dis-
poner de los retiros de capital social. Se adop-
taba estatutariamente el principio doctrinal 
de la desvinculación de las cooperativas de los 
grupos religiosos o de los partidos políticos.17 

más importante del mismo fue la creación 
de la entidad que defendía los intereses de 
este actor, en aquel momento, la FAA. El 
sector chacarero bregaba por el ejercicio de 
“libertades capitalistas” (arrendamiento, tri-
lla, venta y seguro).14 Se pretendía mejorar 
las condiciones de comercialización de lxs 
productorxs primarixs, abaratar el aprovi-
sionamiento de los insumos y del consumo 
y, en pos de estos objetivos, se propendía a 
la formación de las cooperativas de comer-
cialización agrícola-ganaderas. Por otra par-
te, bajo el impacto de la Revolución Rusa y 
las luchas sociales europeas se produjo un 
aumento considerable de la combatividad 
obrera. Hubo un ciclo general de huelgas y 
movilizaciones obreras durante 1917-1921. 
A éste, se sumaba la reanudación del conflic-
to chacarero, el de lxs estibadorxs, carrerxs y 
bracerxs. Este ciclo histórico culminaría con 
la sanción de la ley nacional de arrendamien-
tos de 1921, primera norma nacional desti-
nada a regular la relación entre propietarixs 
y arrendatarixs rurales.15 El movimiento agra-
rio cooperativo surgía, de esta manera, en-
trelazado al movimiento reivindicativo cha-
carero. La acción colectiva se encuentra, de 
este modo, en la raíz misma del movimiento 
cooperativo y constituye así una dimensión 
a ser consideraba en su estudio.16

La sanción de la ley nacional n° 11.388 de 
cooperativas marcaría un hito en la historia 
del cooperativismo en Argentina –incorpo-
rada al Código de Comercio y en vigencia 
hasta 1973– debido a que incorporaba los 
principios rochdaleianos como componente 
fundante de las asociaciones cooperativas y, 
pretendía, de este modo, deslindar este tipo 
de organizaciones de otras, porque, hasta ese 
momento, incluso las entidades empresarias 

A principios del siglo XX se 
multiplicaron las cooperadoras 

escolares, de seguro, ahorro y también 
para el suministro de

los servicios eléctrico y telefónico. 
En el ámbito rural se conformaron 

cooperativas que buscaban mejorar
las condiciones de comercialización

de lxs productorxs primarixs,
abaratar el aprovisionamiento de los 

insumos y el consumo. El surgimiento 
y la difusión del cooperativismo formó 
parte del conjunto de demandas que 

fueron llevadas a los espacios públicos 
por diferentes grupos subalternos 

urbanos y rurales, quienes se 
encontraban, de una u otra manera, 
excluidos de las agendas estatales
y los esquemas de poder vigentes.

14 Boglich (1937).
15 Bandieri  & Bonaudo (2000: 232-236).
16 Cfr: Tarrow, Sidney (1977); Mc Adam, David & Mc Carthy 
John & Zald, Meredith (1999), entre otrxs. 
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presentación dual», la cual reconocía como 
protagonistas a la Sociedad Rural Argentina 
–espacio de representación de los grupos he-
gemónicos rurales con fuerte gravitación en 
la política nacional– y a la Federación Agraria 
Argentina que aglutinaba a sectores excluidos 
de los esquemas de articulación de poder y 
funcionaba como espacio de resistencia de lxs 
chacarerxs, en aquel momento, en gran parte 
arrendatarixs.20

Desde la década de 1930 esta estructura dual 
daría lugar a otra más compleja que recono-
cía la creciente importancia de otras enti-
dades, nuevos contenidos en las demandas 
de los diferentes colectivos agrarios y mayor 
articulación entre los diferentes grupos de 
productorxs. Estos cambios se anclaban, a su 
vez, en transformaciones en la configuración 
de la estructura social agraria,21 en la amplia-

Su aprobación respondió a una demanda co-
mún de reconocimiento estatal del coopera-
tivismo por parte de los diferentes núcleos 
y asociaciones cooperativas y, también a la 
intensa labor parlamentaria socialista.18 Sec-
tores subalternos de las estructuras de poder 
existentes, a través del impulso asociacionista 
y la organización colectiva, contribuían a re-
definir agendas estatales, establecer nuevas 
reglas de juego entre actores agrarios, políti-
cos y estatales, dando cuenta de los nuevos 
contenidos de las demandas provenientes de 
la sociedad civil.

La crisis mundial de 1930 afectó fuertemente 
al sector agropecuario. Entre otras cuestiones, 
se produjo una baja de los precios agrícolas 
de los productos pampeanos y comenzó un 
retroceso de la agricultura que se profundi-
zaría durante la década de 1940.  El Banco Hi-
potecario dejó de jugar el papel de facilitar el 
acceso a la propiedad de la tierra. Lxs colonxs 
encontraban obstáculos para hacerse cargo 
de sus deudas frente a lxs comerciantxs e in-
termediarixs; incluso lxs propietarixs de ma-
yor tamaño también se verían afectados. Ante 
esta situación crítica, los almacenes de ramos 
generales comenzaban a cerrar las libretas de 
crédito a lxs chacarerxs y, éstos encontrarían 
cada vez mayores dificultades para contratar 
peones, pagar créditos y cánones de arrien-
do.19 Para paliar –aunque fuera en parte– los 
efectos adversos de la crisis, a partir de 1930 
el Estado nacional implementó una política fa-
vorable al cooperativismo agrario a través de 
un conjunto de medidas, entre las cuales se 
destaca el papel que jugó la política crediticia 
y de comercialización. 

Durante las primeras décadas del siglo XX 
ya se había gestado una «estructura de re-

Bajo el impacto de la Revolución
Rusa y las luchas sociales europeas
se produjo un aumento considerable

de la combatividad obrera. Hubo 
un ciclo general de huelgas y 

movilizaciones obreras durante 
1917-1921. A éste, se sumaba la 

reanudación del conflicto chacarero, 
el de lxs estibadorxs, carrerxs 
y bracerxs. Este ciclo histórico 

culminaría con la sanción de la ley 
nacional de arrendamientos de 1921, 
primera norma nacional destinada a 
regular la relación entre propietarixs

y arrendatarixs rurales.

17 Rodríguez Tarditi (1970: 67-68).
18 Cracogna (1968: 67-68).
19 Barsky,  & Gelman,  (2001: 270-273).

20 Martínez Nogueira, (1985: 296-300).
21 Cfr.: Barsky, & Pucchiarelli, (1977: 310-332); Barsky, & Gel-
man (2001: 310-322).
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agropecuario, operó complejizando aún más 
la estructura de representación. Destacamos 
por su relevancia histórica la conformación 
de CARBAP (Confederación de Asociaciones 
Rurales de Buenos Aires y La Pampa) –entidad 
gremial creada en 1932, que daba cuenta de 
la diferenciación ganadera entre criadorxs 
e invernadorxs– y, en 1942, de la entidad de 
tercer grado CRA (Confederaciones Rurales 
Argentinas).23 Durante esta etapa los cambios 
económicos y productivos se entrelazaban 
con la  ampliación y el desarrollo del espacio 
público, las agendas gubernamentales en el 
tratamiento de la temática agropecuaria y en 
el desarrollo de nuevos marcos regulatorios.24

La década de 1930 fue un momento crucial 
en el cambio del sistema de acopio que impli-
caba la sustitución del embolsado del cereal 
por el transporte a granel. El nuevo sistema 
suponía un conjunto de ventajas. Representa-
ba una economía substancial con respecto al 
transporte hasta los puertos de embarque, un 
ahorro de mano de obra en las operaciones de 
carga y descarga en las estaciones ferroviarias 
e implicaba la realización de controles de cali-
dad. Argentina era un país con escasa capaci-
dad de almacenaje de la cosecha, considerado 
desde parámetros internacionales.25 

Durante la década de 1930 se encarecieron 
los fletes marítimos y se elevaron las barreras 
aduaneras a las importaciones. Había escasez 
de insumos en el aprovisionamiento de bolsas 
y también de otros elementos para la cosecha. 
Esta situación incrementó aún más el interés 
estatal en la construcción de una red pública 
de elevadores de granos. En el año 1933 se 
promulgó la ley 11.742 de construcción de 
una red estatal de elevadores de granos. Las 
cooperativas podían arrendar este servicio. Sin 

ción y desarrollo del espacio público y las 
agendas gubernamentales en el tratamiento 
de la temática agropecuaria.22 Desde 1930 se 
fue conformando aquello que Lattuada ca-
racteriza como «una estructura segmentada 
en la representación de intereses» en la agri-
cultura, la que reconocía una multiplicidad 
de formas asociativas, disputas y confronta-
ciones entre los diferentes grupos de interés, 
en torno a tres ejes: base socio-económica 
(grandes propietarixs frente a arrendatarixs 
y pequeñxs propietarixs), base económico-
productiva (agricultorxs frente a ganaderxs, 
criadorxs frente a invernadorxs) y estrategias 
de comercialización (cooperativas de servicios 
/ empresas de capital). Al respecto, el Estado, 
con su capacidad de legitimar como interlo-
cutorxs a ciertas asociaciones agrarias en de-
trimento de otras y lograr, así, una injerencia 
decisiva en la dinámica interna del sector 

La sanción de la ley nacional
n° 11.388 de cooperativas marcaría

un hito en la historia del 
cooperativismo en Argentina

–incorporada al Código de Comercio 
y en vigencia hasta 1973– debido 

a que incorporaba los principios 
rochdaleianos como componente 

fundante de las asociaciones 
cooperativas y, pretendía, de este 

modo, deslindar este tipo
de organizaciones de otras, porque, 

hasta ese momento, incluso las 
entidades empresarias podían 

autodenominarse como cooperativas. 

22 Martínez Nogueira, (2001: 297).

23 Lattuada, Mario & Renold, Juan Mauricio (2004: 167-183).
24 Barsky & Pucciarelli, (1977: 139); Gelman, & Barsky, (2001: 
310-312).
25 Barsky & Pucciarelli (1977: 268).
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embargo, la importancia macroeconómica del 
proyecto estatal sería limitada. Por ejemplo, en 
el año 1939 la Comisión Nacional de Elevado-
res de Granos comercializaba 84.000 toneladas 
de trigo y entonces la producción nacional de 
cereales ascendía a 19.544.100 toneladas. El 
acopio y el transporte embolsado del cereal si-
guieron siendo relevantes sobre todo para lxs 
pequeñxs y medianxs productorxs (Agriculto-
res Federados Argentinos, 17).

Las dificultades en la comercialización agrí-
cola plantearon un contexto de urgencia 
tanto para la FAA como para ACA en la cons-
trucción de una red cooperativa de elevado-
res de granos, ya que esto permitiría acopiar 
cereal a granel y reduciría de esta manera, los 
costos de producción y sobretodo de alma-
cenamiento de los cereales. Al respecto, ACA 
encaró un proyecto de construcción de una 
red de elevadores para la comercialización 
de granos y FAA vio frustrado su emprendi-
miento al respecto. Este tema se desarrolla 
en el apartado sobre los proyectos concretos 
llevados adelante por las entidades.26 

La Junta Reguladora de Granos –organismo 
que se dedicaba a comprar la producción a lxs 
agricultorxs y a pagarles un precio básico– fue 
creada en 1933. Actuaba de manera coordi-
nada con el  Banco Nación. Las sucursales del 
interior otorgaban créditos a productores  en 
nombre de dicha Junta para la adquisición y 
mejora de inmuebles rurales, maquinaria agrí-
cola, impulso a la producción, levantamiento 
de las cosechas (en general, en base a prendas 
agrarias). A su vez, desde 1935 la Junta co-
menzaría a reintegrar al Banco el importe de 
estos adelantos. En 1934 la sección de crédi-
to agrario del Banco Nación contaba con una 
inspección general de cooperativas que era el 
órgano que las supervisaba e intervenía en el 
otorgamiento de los créditos, a cargo de la ge-
rencia de las cooperativas de producción, cré-
dito, consumo o venta de productos agrícolas 

o ganaderos. Este órgano impulsaría además 
la formación de cajas regionales de préstamo 
y ahorro, las que contribuirían a impulsar y fis-
calizar la política crediticia a las cooperativas.27

El Banco de la Nación Argentina otorgaba a las 
cooperativas dos tipos de préstamos: a sola 
firma hasta una suma que no superara el capi-
tal realizado y para recolección y comercializa-
ción, por hasta una suma dos veces superior al 
límite fijado para la anterior. Por gestiones de 
la Federación Agraria y de ACA se establecían 
las planillas referenciales, a través de las cuales 
lxs productorxs tenían acceso al financiamien-
to del Banco Nación, cuyos gerentxs junto a lxs 
de las cooperativas recorrían los campos para 
asesorar a lxs productorxs en esta materia.28

Las organizaciones cooperativas de segundo 
grado eran promotoras de la creación de la sec-
ción de crédito agrario en el Banco de la Nación 
Argentina, del apoyo crediticio de esta entidad 
al cooperativismo y a la formación de las cajas 
regionales. No obstante, bregaron además por 
una ampliación del crédito cooperativo. ACA 
enmarcaba la reivindicación por la ampliación 
del crédito agrario en la defensa de los intere-
ses de lxs «agricultorxs», mientras que la FAA 
lo hacía en nombre de lxs «chacarerxs». Solici-
taban moratorias para las deudas hipotecarias 
y bregaban por un crédito accesible y barato 
para lxs  agricultorxs y las cooperativas. 

En la importancia pública, diversidad y com-
plejidad que asumían las formas asociativas 
agrarias, el cooperativismo se constituyó 
como un componente relevante. Su impor-
tancia fue creciente en la economía nacional. 
Se multiplicaron las cooperativas primarias 
y la articulación entre éstas a través de las 
entidades de segundo grado, lo que incre-

27 ACA bregaba porque existieran representantes de lxs pro-
ductorxs rurales en la Junta Reguladora de Granos (La Coo-
peración, prensa de ACA, 5/3/1943).
28 Olivera (2005: 120-132).
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la estabilidad y legitimación del poder po-
lítico y la inclusión de nuevos sectores que 
habían accedido al aparato estatal.30 Las po-
líticas de comercialización agrícola y coloni-
zación, la sindicalización de lxs trabajadorxs 
agrícolas, las políticas de precios relativos 
suscitaron confrontaciones entre chacarerxs, 
trabajadorxs, terratenientes y Estado. Lázza-
ro ha planteado que uno de los objetivos de 
la revolución de 1943 fue amortiguar la crisis 
agraria y que en el ascenso de Perón en 1946 
ocupó un lugar destacado la minimización 
del conflicto social, lo que se consideraba 
como una necesidad prioritaria para mante-
ner la estabilidad política en un momento de 
recomposición de los sectores dominantes 
al interior del Estado.31

Aprovechando el alza de los precios agrícolas 
del período de posguerra, contando con una 
entidad autárquica, como el Instituto Argen-
tino para la Promoción del Intercambio (IAPI) 
–que monopolizaba el comercio exterior– y 
con la banca estatizada desde 1946, el Estado 
derivaba el excedente de la producción agro-
pecuaria a través del crédito a la producción, 
para fomentar las áreas más nuevas como las 
más tradicionales del sector industrial.32 Entre 
1946 y 1948 el Estado, a través del monopolio 
del comercio exterior, el manejo de la política 
cambiaria, el sistema de precios relativos ob-
tenía la traslación de ingresos desde el sector 
agropecuario al industrial. Gran parte de la 
renta diferencial a escala internacional que 
antes quedaba en manos de la gran burguesía 
agraria pasaba al Estado para financiar la polí-
tica social y la industrialización.

Descendieron los precios agrícolas mundiales y 
la inflación –después de la reforma de la Carta 
Orgánica del Banco Central de 1949 que supri-

mentaba las necesidades de coordinación, 
la variedad de las cuestiones que requerían 
ser atendidas por las direcciones nacionales, 
actualizaba la problemática de la autonomía 
de las cúpulas con respecto a las cooperativas 
primarias, la burocratización de las conduccio-
nes, su dependencia con relación a los recur-
sos provistos por las organizaciones de primer 
grado. Esto ocurría en un contexto histórico 
de ampliación y desarrollo del espacio público 
y de las agendas gubernamentales en el trata-
miento de la problemática agropecuaria.29 

3. POLÍTICAS PÚBLICAS, CAMBIOS SOCIO-
PRODUCTIVOS Y CONSOLIDACIÓN DEL COO-
PERATIVISMO AGRARIO
La política agraria peronista procuraba dar 
respuesta a un conjunto de sectores rurales 
subalternos: lxs asalariadxs rurales, lxs arren-
datarixs, lxs medierxs, lxs pequeñxs tambe-
rox y lxs productorxs. Era necesario minimi-
zar el conflicto con estos sectores para lograr 

29 Martínez Nogueira (1985: 296-400).
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30 Lattuada (1992: 8-10).
31 Lázzaro (1986: 115-197).
32 Novick (1986: 27-30).
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mió la restricción a la emisión monetaria– y ello 
comenzó a jaquear a la economía argentina. El 
sistema financiero puesto al servicio del Esta-
do es el que permitió alentar un rápido cam-
bio de rumbo y con él la vuelta al campo. El 
IAPI –que en la etapa anterior comercializaba 
la producción agraria comprando al productor 
a precios mínimos y vendiendo en el merca-
do internacional con precios en alza para los 
cereales– modificó su operatoria y comenzó a 
subsidiar a la producción rural, que lentamente 
se fue reactivando. La importación de máqui-
nas agrícolas, con un cambio preferencial; las 
líneas crediticias a lxs productorxs rurales y la 
compra de su producción a precios capaces de 
contrarrestar la baja mundial de las cotizacio-
nes y estimular así a quienes se dedicaban a 
las actividades agropecuarias para producir un 
alza en la rentabilidad, constituyeron algunas 
de las estrategias que implementó el Estado en 
cumplimiento de los nuevos objetivos del go-
bierno nacional. El Segundo Plan Quinquenal 
(1953-1955) consolidó esta renovada política 
agraria. La cooperativa aparecía como el tipo 
de «empresa» adecuada para amortiguar el 
conflicto social en la estructura de este plan.33 

A estos procesos abonaron no solo las políticas 
públicas sino también la organización de lxs 
productorxs en cooperativas.34 Se fomentó la 
producción de saldos exportables. El crédito, 
la mecanización, la tipificación de los granos, 
el impulso al cooperativismo y la implanta-
ción de un nuevo régimen impositivo –que 
pretendía promover una explotación racional 
del suelo– se convirtieron en objetivos priori-
tarios. Las consecuencias más evidentes fueron 
un conjunto de transformaciones en la estruc-
tura social agraria, entre las que se destacaron 
procesos de fortalecimiento y capitalización de 
ciertos segmentos de la agricultura familiar.

Los pilares de la política de fomento coopera-
tivo fueron el crédito oficial a bajo costo y con 
medianos plazos de reintegros –implementa-
dos principalmente a través del banco de la 
Nación Argentina–, mejores precios relativos 
para la producción agraria, y una creciente 
legitimidad a las cooperativas en las políticas 
de comercialización agropecuaria y en la colo-
nización. Otro rasgo distintivo del peronismo 
fue la consolidación y la ampliación del apara-
to burocrático del Estado, lo que implicaba un 
mayor intervencionismo estatal y una mayor 
densidad de la dimensión estatal en la eco-
nomía y la sociedad civil. Diferentes agencias 
y políticas públicas desplegaban controles 
directos (institucionales) e indirectos (cultura-
les) sobre la participación política y social. Se 
producía el incremento y la legitimación de la 
participación social. Las nuevas agencias esta-
tales incorporaban criterios técnicos y de las 
ciencias agropecuarias, considerando que era 
necesario racionalizar cada vez más la produc-
ción agropecuaria.35

El crecimiento del cooperativismo agrario se 
expresaba en el incremento de las organiza-
ciones,  lxs asociadxs y en la participación de 

El Segundo Plan Quinquenal
(1953-1955) consolidó esta

renovada política agraria.
La cooperativa aparecía como el tipo

de "empresa" adecuada para 
amortiguar el conflicto social en la 
estructura de este plan. A estos 

procesos abonaron no solo las
políticas públicas sino también

la organización de lxs productorxs
en cooperativas

33 Olivera (2006b: 7).
34 Olivera (2006a).
35 Olivera (2006b).
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dos tipos de sociedades y  particularmente el 
censo de 1935 reconoce solo a categorías ocu-
pacionales tales como a obrerxs, empleadxs, 
propietarixs, directorxs y gerentxs, cuando 
los proveedorxs de leche y crema a las usinas 
pasteurizadoras y a las fábricas eran produc-
tores familiares. No obstante, conocemos que 
en 1947 el valor agregado del conjunto de la 
agroindustria láctea ascendía a 144.085.000 
m$n, mientras que ese mismo año el capital 
social de SanCor era de 4.754.000 m$n, es de-
cir representaba un 32,9 % del total. Sí desa-
gregamos este valor total por rubros produc-
tivos, podemos observar que la producción 
de SanCor era importante en la manteca y la 
caseína, ya que producía el 34,5 % y el 23,5 % 
de las respectivas producciones nacionales.39 

El desarrollismo –cuyo principal  anclaje teóri-
co provenía de la CEPAL– ponía énfasis en rea-
lizar Reformas Estructurales para que los paí-
ses periféricos pudieran superar los obstáculos 
al desarrollo con relación a los países centrales. 
La solución no podría ser otra que una indus-
trialización que fuera capaz de sustituir bienes 
importados. En estas condiciones el funcio-
namiento de la economía no podía ajustarse 
a los dictados del mercado, ni moverse errá-
ticamente conforme al interés privado de los 
empresarios. El objetivo era incorporar proce-
sos productivos complejos que elevasen el va-
lor agregado nacional, absorbiendo el mayor 
progreso técnico posible. La industrialización 
se convertía en el eje del proyecto desarrollis-
ta y ésta –se planteaba– debía ser planificada. 
Suponía la incorporación masiva de técnicas 
modernas, una reforma agraria y un proceso 
de democratización política. Debían hacerse 
un conjunto de reformas estructurales, para lo 
que se pensaba en un  Estado orientador, pro-
motor y planificador. 40 

éstas con relación al movimiento cooperativo 
en su conjunto. Este crecimiento fue particu-
larmente relevante en la región pampeana. En-
tre 1937 y 1947 el número de cooperativas que 
correspondían en mayor medida a la región 
pampeana –es decir las agrícola-ganaderas, 
granjeras y tamberas– creció de 216 a 549; en 
la última fecha mencionada, las cooperativas 
tamberas constituían el 65 % del total. Para el 
mismo período la cantidad de socixs se incre-
mentó de 36.450 a 84.670.36 

La asociación de lxs productorxs en coopera-
tivas tenía cierta relevancia ya que aglutinaba 
entre el 20 y 30 % de lxs productorxs agrope-
cuarioxs pampeanxs. El más alto índice de aso-
ciación de lxs productorxs a las cooperativas 
–definido como la relación existente entre lxs 
titularxs que declararon estar asociadxs a coo-
perativas agropecuarias y el número de explo-
taciones registradas en una jurisdicción deter-
minada– se encontraba en la región pampea-
na. Santa Fe se ubicaba con el 33,2%;  le seguía 
La Pampa con el 24,1 %; Córdoba con el 23,8 
% y Entre Ríos  con el 20,9%  Las cooperativas 
bonaerenses nucleaban a una proporción re-
lativamente menor, la que alcanzaba al 19,0 % 
de lxs productorxs de la provincia.37

La vertiente con mayor gravitación macroeco-
nómica desde la década de 1930 a 1980 fue 
el cooperativismo lácteo. Según información 
producida por SanCor, en 1942 de la produc-
ción de manteca del conjunto de las entidades 
cooperativas representaba el 50 % del total na-
cional y alcanzaba en la caseína al 40%.38 

Es difícil conocer la importancia relativa de la 
producción láctea cooperativa con relación a 
la industria privada a través de los censos na-
cionales (industrial de 1935 y agropecuario 
de 1937). Estas fuentes no diferencian a estos 

36 Yuri Izquierdo (1962).
37 Ídem.
38 Revista SanCor, 4 de julio de 1942, 3. 

39 Censo Nacional Agropecuario de 1947; Balances y Memo-
rias de SanCor, ejercicio 1947/1948).
40 Lázzaro (2012).
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Se consolidaba un nuevo actor social: el capi-
tal extranjero, que lograba reestructurar a su 
favor relaciones de predominio, tanto en el 
interior del sector agropecuario cuanto en la 
economía en su conjunto El “empate” político 
entre las distintas fuerzas se articulaba con un 
modelo de acumulación en el cual había un 
“poder económico compartido” que alterna-
tivamente se desplazaba entre la burguesía 
agraria pampeana (proveedora de divisas y 
por tanto con alta injerencia en los momentos 
de crisis externa) y la burguesía industrial, vol-
cada hacia el mercado interior.41

Con respecto a las políticas agrarias, la idea 
de que la propiedad de la tierra debía cumplir 
una función productiva y social, la supresión 
progresiva de los “latifundios” y la eficiencia 
productiva eran concepciones, valores de gran 
relevancia, presentes a lo largo del período es-
tudiado y tributario del peronismo. Ya duran-
te los dos primeros gobiernos peronistas las 
políticas agrarias habían comenzado a tomar 
en consideración el interés social, como uno 
de los criterios a ser tenidos en cuenta en su 
implementación, apuntando –sin dudas– al 
afianzamiento de consensos y estrategias co-
lectivas. Se observa también continuidad en 
que las nuevas agencias estatales incorpora-
ban criterios técnicos y de las ciencias agrope-
cuarias, considerando que era necesario racio-
nalizar cada vez más la producción agropecua-
ria, pero al respecto el énfasis asignado a la in-
corporación tecnológica y a la modernización 
productiva era aún mayor en el desarrollismo 
que en el peronismo.

Para el desarrollo nacional, el agro constituía 
un elemento clave en la integración económi-
ca. Frondizi afirmaba que el agro seguía produ-
ciendo gran parte de lo que producía el país y 
ocupaba al 20 % de la población. Su desarrollo 
permitiría tecnificar, mecanizar, diversificar la 

producción e “incorporar a la vida del hombre 
de campo todas las ventajas de la civilización”.42 
Para superar al latifundio improductivo, el Esta-
do debía garantizar la estabilidad, la seguridad 
a la propiedad y también el arriendo de la tie-
rra. La producción y la circulación de la tierra 
debían quedar en manos de productores tecni-
ficados, fuertemente integrados al mercado y 
también de grandes cooperativas de producto-
res y consumidores bajo el control del Estado. 

Desde 1955 a 1966 –con altibajos– se observa 
una estabilización con cierto crecimiento en el 
número de las cooperativas y lxs asociadxs, con 
mayor importancia en la región pampeana. La 
relevancia de las cooperativas en la economía 
nacional seguirá vigente así como su legitimi-
dad e institucionalización.43 Durante este pe-

42 Lázzaro (2005).
43 Lattuada & Renold, (1989: 50). Los datos fueron extraídos de 
la Unión Panamericana y del Ministerio de Bienestar Social.41 Portantiero, (1989: 541-552).
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no habían sido acordados con la Nación y las 
provincias. Intervenían en este tipo de con-
flictos en los municipios y habían logrado que 
quedara sin efecto el impuesto municipal que 
afectaba la introducción agrícola a la planta 
agroindustrial de Oncativo. Se objetaba la le-
galidad y la oportunidad de un nuevo grava-
men municipal aplicado a los granos.48

Considerados los procesos agrarios de ma-
nera general y en su dimensión de larga 
duración es posible comprobar que el agro 
pampeano protagonizó un proceso de agri-
culturización. Según Nun y Lattuada, el 80 % 
de la expansión agrícola tuvo su origen en los 
cambios tecnológicos  y el 20 % restante en el 
pasaje de la ganadería a la agricultura. El valor 
de la producción agrícola pampeana se tripli-
có y la productividad de la tierra creció.49 Otro 
proceso que varios estudiosos del tema han 
señalado para este período es el aumento de 
las explotaciones de tamaño medio. El  régi-
men tradicional de arrendamiento fue reem-
plazado por otro basado en el contratismo de 
maquinaria, la producción a porcentaje, con 
mayor proporción de pago de cánones de 
arriendo en dinero. Se han estudiado los pro-
cesos de medianización de la propiedad por 
subdivisión de la tierra que se reconstituía en 
unidades económica rentables, cuestión que 
se conectaba estrechamente con el proceso 
de mecanización, por la mayor tecnificación 
de unidades productivas de menor tamaño.50 

4. LA CONFORMACIÓN Y EL DESARROLLO DE 
LAS TRES VERTIENTES DEL COOPERATIVISMO 
AGRARIO
La Asociación de Cooperativas Argentinas se 
creó en Rosario en 1922, con el aporte de 10 
cooperativas de Santa Fe y Córdoba. Se dedi-

ríodo histórico la aspiración común más rele-
vante al cooperativismo agrario fue conservar y 
consolidar la legitimidad y la institucionalidad 
adquirida durante el Segundo Plan Quinquenal 
Peronista.44 Otra cuestión –íntimamente ligada 
a la primera– se refería a conservar las prerroga-
tivas económicas, los regímenes especiales que 
la política económica peronista de fomento les 
había otorgado, principalmente en referencia a 
lo crediticio e impositivo. Frente a los intentos 
de funcionarios del Ministerio de Comercio de 
la Nación de convertir a la Dirección Nacional de 
Cooperativas en una simple división del Minis-
terio se abogaba para que ésta mantuviera su 
jerarquía y se planteaba que para llevar adelan-
te la defensa del status de esta agencia estatal 
era necesario hacer una campaña que incluyera 
al conjunto de las organizaciones de segundo 
grado y –si fuera necesario– llevar esta cuestión 
a las Cámaras Legislativas, en interpelación a los 
poderes públicos.45 Se insistía en que la exen-
ción del impuesto a las ventas que había imple-
mentado el peronismo por ley n° 12.143 –y que 
con el gobierno de la Revolución Libertadora se 
había derogado– debía reimplantarse.46 SanCor 
demandaba la eximición del pago de impues-
tos provinciales a las cooperativas de consumo, 
crédito, para edificación, que la legislatura bo-
naerense había derogado.47

 La Federación Argentina del Cooperativismo 
Agropecuario (FACA), entidad de segundo gra-
do asociada a la FAA, proponía –como medidas 
de  racionalización y ordenamiento impositi-
vo– la unificación de los impuestos nacionales, 
provinciales y municipales. Denunciaban que 
algunas comunas –por ejemplo La Criolla (Pro-
vincia de Santa Fe)– avanzaban ilegalmente 
sobre el derecho impositivo, en lo atinente a 
la maquinaria agrícola, a la tierra cultivada o 
al uso de leña, ya que este tipo de impuestos 

44 Olivera (2020: 235).
45 Revista SanCor, Año XIV, números 143/144, 1956.
46 Revista SanCor, Año XIX, n° 199, setiembre de 1960.
47 Revista SanCor, Año XIV, números 143/144, 1956.

48 Revista SanCor, Año XVI, número 556, 1959, p. 2.
49 Nun, & Lattuada (1991: 109-111).
50 Barsky & Pucciarrelli (1997: 298); Barsky & Gelman (2001: 
334-335).
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caba al aprovisionamiento de los insumos a 
lxs pequeñxs productorxs y, posteriormente a 
la organización de nuevos e importantes ser-
vicios como los seguros cooperativos, la colo-
cación de productos de granja, entre otras ac-
tividades. Al mismo tiempo esta primera “coo-
perativa de cooperativas” realizó una intensa 
labor de divulgación de los principios y logros 
cooperativistas a través de su órgano periodís-
tico oficial, La Cooperación, cuyo primer núme-
ro apareció en 1924. ACA inauguró el primer 
elevador de granos cooperativo en Leones 
(Córdoba), participando también activamente 
en la construcción de la red de elevadores de 
la zona de afluencia del puerto de Rosario; por 
otro lado constituyó el Pool Argentino de Gra-
nos, en el que la venta conjunta de granos por 
lxs productorxs a través de sus cooperativas y 

de éstas a través de su Central, contando con 
el soporte infraestructural de los elevadores 
como servicio público que ellas construyeron, 
constituyó un ejemplo de integración vertical 
genuina sin la intervención de las compañías 
transnacionales del cereal ni del Estado.51 En 
el proyecto de la Asociación de Cooperativas 
Argentinas el cooperativismo constituía “un 
arma cierta para combatir las exacerbaciones 
de la economía liberal, permitiendo la humani-
zación del capital, despojándolo de toda fun-
ción imperialista”.52 De ahí que la institución 
considerara que para la economía del país fue-
se de vital importancia la formación de coope-
rativas de productorxs agrarixs que al operar 
con un amplio sentido social, sentaran las ba-
ses de una liberación cierta, ofreciendo al me-
dio social el elemento para eliminar, tanto para 
quien produce como para quien consume, to-
dos los juegos usurarios y parasitarios.53

La Federación Agraria Argentina se constitu-
yó identitariamente en términos de “organi-
zación sindical agraria”. Desde este lugar se 
valoraban las estrategias de negociación o 
enfrentamiento con el Estado. Ambos tipos de 
acciones eran legitimadas en la medida en que 
operaran favorablemente en la obtención de 
las reivindicaciones gremiales de lxs produc-
torxs. Podían justificar la lucha disruptiva y la 
violencia pero preferían las manifestaciones 
pacíficas y sobretodo adecuadas para obtener 
reivindicaciones concretas. El proyecto de FAA 
asignaba también un papel estratégico a las 
cooperativas, ya que se consideraba que éstas 
acrecentaban la capacidad de negociación de 
lxs productorxs y eran una respuesta adecua-
da ante la existencia de una estructura mono-
polizada en el agro, particularmente en lo que 
atañe a la comercialización agrícola. Desde 
el primer proyecto cooperativo de la entidad 

51 Carreto (1974: 201-215).
52 “Cooperativismo y Corporativismo”, Revista La Cooperación, 
N º 966, 1947.
53 Ídem. 
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nombramiento de delegadxs a los Congresos 
Comarcales. El ámbito comarcal comprendía al 
conjunto de las secciones de cada jurisdicción 
e incorporaba en su dinámica a las cooperati-
vas y clubes agrarios de la misma jurisdicción 
gremial. En este ámbito las temáticas que pre-
valecían eran las relativas al régimen y nivel sa-
larial rural, a la problemática de arrendamiento, 
así como los niveles de precios vigentes para 
cereales y oleaginosas.55

La dirigencia de la Federación consideraba 
que la existencia de FACA (Federación Argen-
tina de Cooperativas Agropecuarias, entidad 
de segundo grado fundada en 1947 por FAA) 
tenía origen en la intensa acción gremialista, la 
que debía jugar un rol fundamental en el pro-
yecto de construir el “cooperativismo integral”, 
entendido éste, no sólo como el correcto fun-
cionamiento de las cooperativas, sino también 
en relación con una presencia generalizada de 
la organización cooperativa, a punto tal que 
reemplazara al antiguo sistema de comerciali-
zación. Al respecto, una cuestión a destacar es 
que se consideraba que la generalización de la 
comercialización mediante cooperativas impli-

gremial con la conformación de la Cooperativa 
Federal en 1914 se estipuló que las cooperati-
vas debían orientarse a la comercialización de 
la producción agraria y también a la provisión 
de insumos para la producción agropecuaria.54

En la entidad gremial existían tres ámbitos or-
ganizativos: central, seccional y comarcal. Tan-
to las actividades desarrolladas por la central 
como por las secciones locales eran relevantes. 
Mientras el papel de la primera era fijar los li-
neamientos generales de las políticas, a través 
de las secciones locales se lograba reclutar a 
las bases y se daba la participación de los afi-
liados. El papel del periódico La Tierra debió 
haber sido significativo como herramienta de 
propaganda y difusión de estas políticas.

La central de la organización ejercía control 
sobre las seccionales. Ello ocurría con la fluida 
participación de lxs delegadxs del Comité Di-
rectivo en las seccionales y a través de la figura 
de lxs inspectorxs que ejercían las funciones 
de vigilancia de las secciones. A su vez, éstas 
se conectaban con la instancia central a través 
de las designaciones de delegadxs –elegidxs 
en asambleas– a los congresos generales or-
dinarios anuales. Las temáticas tratadas en las 
asambleas locales eran amplias. Comprendían 
desde cuestiones locales y particulares de ca-
rácter económico, a reclamos ante los pode-
res públicos (por ejemplo, frente a problemas 
ocasionados por  sequías o inundaciones) o, 
discusiones políticas más generales. En estas 
asambleas se debatían cuestiones tales como 
la venta de cereales, el uso de la maquinaria, 
salarios a pagar por la recolección de la cose-
cha, postura a asumir ante las leyes de arren-
damiento, colonización, etc. En las secciones 
locales se hacía también el cobro de las cuotas 
mensuales –con las que se sostenían parte de 
los gastos corrientes de la organización–, la 
designación de las comisiones directivas y el 

54 Olivera (2004b). 55 Olivera (2004a).
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caría cambios en las reglas de juego generales 
en los ámbitos de la producción, comercializa-
ción e incluso el manejo del comercio exterior. 
Cuando la forma cooperativa se difundiera su-
ficientemente, se accedería al Estado. Ello ocu-
rriría mediante FACA, organización que ofrecía 
la “garantía moral” para convertirse en el orga-
nismo que reemplazara al Instituto Argentino 
de la Promoción al Intercambio (IAPI).56

Una vía de comunicación entre las coo-
perativas primarias y la Central fueron las 
asambleas de gerentxs –convocadas por 
ACA– para considerar temas vinculados con 
la organización contable cooperativa, sobre 
compras en conjunto, comercialización de 
granos sujeta al control del Estado, ventas en 
el mercado libre y sobre formas más conve-
nientes para operar con créditos y anticipos, 
comercialización de haciendas y consigna-
ciones, difusión y financiación del órgano 
oficial, La Cooperación, sobre el programa 
y alcance de la acción juvenil cooperativa y 
sobre industrialización, plan económico y 
acrecentamiento del capital social. ACA en-
caró diferentes actividades tendientes a au-
mentar su nivel de eficiencia y el de las coo-
perativas afiliadas: unificó las normas para la 
elaboración de sus memorias y balances, de 
modo que sus asociadxs y sus consejos ad-
ministrativos pudieran acceder a una visión 
más clara de su propia gestión económica 
anual o por ciclos.57

Los orígenes del cooperativismo lácteo se re-
montan a fines del siglo XIX. Muchas de estas 
cooperativas fueron fundadas por colonxs 
inmigrantes europexs (italianxs, suizxs, ale-
manxs, belgas, inglesxs y judíxs) que buscaban 
replicar experiencias colectivas de sus países 
de origen, las que contribuyeron a retroali-
mentar su identificación y pertenencia regio-

nal. El desarrollo del cooperativismo lácteo 
fue temprano e importante ya que estxs inmi-
grantes traían tradiciones lecheras y coopera-
tivistas provenientes de sus países de origen. 
Ya en la década de 1930 el cooperativismo 
lácteo había alcanzado relevancia y se con-
centraba, en gran medida, en el territorio de la 
cuenca cordobesa-santafecina. Se destacaban 
por su importancia la Asociación Unión Tam-
beros de Frank, la Unión Cooperativa Limitada 
San Carlos, la Sociedad Cooperativa de Tam-
beros de la Zona de Rosario y SanCor (Fábrica 
de Manteca SanCor Cooperativas Limitadas). 
Estas llevaban la representación de las coope-
rativas primarias y su accionar conjunto se ex-
presaba a través de la realización de diversas 
concentraciones, peticiones gubernamenta-
les, asambleas y congresos cooperativos. Estas 
entidades de segundo grado recibían la pro-
ducción tambera de las colonias de pequeñxs 
y medianxs productorxs de economía diversi-
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consideraba que la existencia
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56 Ídem.
57 La Cooperación, 19 de marzo de 1948, nº 1010, p. 3.
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dinámica empresarial es el propio desarrollo 
contextual capitalista de globalización que 
plantea condiciones con mercados cada vez 
más cambiantes y volátiles. La necesidad de 
operar con tercerxs no asociadxs, constituir 
empresas de capital privado, sociedades anó-
nimas para determinados emprendimientos, 
recurrir a cuerpos profesionales no asociados 
en la administración, tendía a corroer el discur-
so cooperativista que valorizaba la solidaridad 
y la autoayuda, mientras se llevaban a cabo 
prácticas  con criterios de gestión y rentabili-
dad empresarial. La lógica empresaria adquiría 
aún más prevalencia frente a los valores doctri-
nales del cooperativismo.61

Durante el período estudiado, tanto en SanCor 
y como en ACA, la toma de decisiones la lleva-
ba adelante la gerencia y el papel de las aseso-
rías técnico-administrativas era significativo.62 
Tanto en ACA como en SanCor la generación 
y el desarrollo de los órganos de gestión ge-
rencial cooperativa implicaba el despliegue de 
un conjunto de capacidades organizaciona-
les. La entidad de segundo grado gestionaba/
otorgaba avales crediticios a las cooperativas 
para la adquisición de maquinaria, a través de 
la banca estatal y de su propio banco. El geren-
ciamiento experimentó relevantes transforma-
ciones, las que tomaban como referencia –de 
manera creciente– criterios de gestión técnica. 
Prevalecía una racionalidad pragmática, de 
tipo instrumental, que procuraba incorporar 
tecnologías de avanzada no solo en la elabora-
ción agroindustrial, sino incluso en las pautas 
productivas que se seguían en las explotacio-
nes de lxs productorxs asociadxs a las coope-
rativas para poder competir, afianzarse y cre-
cer en los mercados.63

Llegó un momento en que el desarrollo agro-
industrial creciente, el intenso proceso de in-

ficada, es decir de aquellas que adicionaban el 
tambo a otras actividades agrícola-ganaderas. 
La mayoría contaba con su propia cremería. 
Durante las décadas de 1940 y 1950 se obser-
vaban trayectorias exitosas de estas entidades 
y cooperativas lácteas. No obstante, SanCor 
fue la «empresa» cooperativa que tuvo un 
desempeño más dinámico. Durante la década 
de 1940 consolidó su presencia en la cuenca 
lechera cordobesa-santafecina preexistente.58 
En la cuenca cordobesa-santafecina existieron 
diferentes proyectos cooperativos, sustenta-
dos por colonxs inmigrantes. Esta cuenca va 
a experimentar relevantes transformaciones 
bajo el liderazgo de la gran empresa coopera-
tiva SanCor que había logrado reemplazar a la 
empresa privada inglesa The River Plate Dairy 
Company Limitada por ofrecer mejores pre-
cios de materia prima a los tambos, promover 
su modernización y tecnificación; así como 
lograba recorrer el camino a la especializa-
ción láctea al tiempo que se expandía sobre 
antiguas cuencas lecheras y áreas de vocación 
agrícola.59 

Desde la década de 1940, el principio coopera-
tivista de comprar y vender solo a la cooperati-
va se había transformado en obsoleto en ACA 
y en el cooperativismo lácteo; ello fundamen-
taba  que los factores técnico-administrativos 
impusieran determinados condicionantes.60

Un factor relevante que explica que las orga-
nizaciones institucionales paradojales puedan 
mutar a cooperativas que se acercan a una 

58 La noción de cuenca implica una delimitación territorial 
en base a áreas productoras lácteas, cantidad de tambos    
–es decir, unidades productivas proveedoras de materias 
primas– animales con que se opera y el criterio cualitativo 
de la existencia de “un mismo patrón socio-técnico organi-
zacional” –con la aclaración que ese patrón se podría dar con 
“diferentes intensidades”–, marcan la preponderancia de la 
actividad láctea, de “un espacio homogéneo dentro de cada 
cuenca” (Posada, Marcelo & Pucciarelli, Alfredo, 1977, p.591).    
59 Olivera (2013: 215-217).
60 La Cooperación, 22 de enero de 1960, n° 1616.

61 Olivera (2020: 235-240).
62 Revista SanCor, año XXVII, 1969, n° 292.
63 Olivera (2020: 230-235).
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corporación tecnológica y la red de intereses 
asociada a este desarrollo profundizó la “pa-
radoja”. Las relaciones entre productorxs y la 
organización industrial entraron en disputa 
abierta en algunas ocasiones. Una problemá-
tica central a través de la cual se expresaba el 
conflicto era la retención de los retornos a lxs 
asociadxs con el objetivo de expandir y diver-
sificar la agroindustria, lo que perjudicaba los 
niveles de los ingresos de lxs productorxs.64 
Desgastada la cohesión cooperativa entre 

asociadxs y directivxs surgía con fuerza –de 
igual modo que en una empresa privada– el 
descontento. Se registraron huelgas entre lxs 
tamberxs y lxs directivxs, entre lxs trabajadorxs 
y lxs tamberxs.65

Este modelo cooperativo presente en estas 
entidades de segundo grado tiene otra ca-
racterística: se posiciona como “tercer sector” 
que rechaza la intervención estatal en lo que 
concierne a ser controladas, reguladas por el 
Estado en diversos ámbitos como por ejem-
plo el impositivo. Se jactan de que es su pro-
pia autonomía las que les provee de la fuerza 
para llevar adelante sus proyectos. La “comer-
cialización libre” constituye para ellxs la no 
injerencia estatal como condición óptima de 
trabajo, mientras por otro lado presionan al 
Estado para el otorgamiento de créditos esta-
tales favorables a su sector que va adoptando 
rasgos claramente agroexportadores. Esto no 
ocurrió con la vertiente cooperativa ligada a 
la FAA, en la que no hubo emprendimientos 
agroindustriales de envergadura y donde el 
principal objetivo de la organización siguió 
siendo la defensa de los precios y condiciones 
de comercialización de lxs pequeñxs produc-
torxs, el intervencionismo estatal y la priori-
dad al abastecimiento del mercado interno.66

5. EL PAPEL DE LAS JUVENTUDES EN EL COO-
PERATIVISMO AGRARIO
Las entidades gremiales y cooperativas propi-
ciaban la formación  de sociedades con par-
ticipación exclusiva de jóvenes. Eran concebi-
dos como espacios diferenciados y privilegia-
dos en la socialización de lxs jóvenes en los 
principios doctrinales del cooperativismo, en 
el reclutamiento, la formación de nuevos aso-
ciadxs y líderes de las organizaciones. Estas 
pequeñas sociedades se expandieron signifi-
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64 Revista SanCor, Año XVII, n° 174, 1958.

65 Revista SanCor, año VII, 1959 y Revista SanCor, año XVIII, 
1960.
66 Olivera (2020: 240-242). 
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cendido en una llama perenne en función de 
custodia». Se entendía que en las relaciones 
de los Centros de Jóvenes Agrarios locales se 
debían armonizar la autonomía con las direc-
tivas, las orientaciones y el asesoramiento del 
Consejo Central de Juventudes SanCor. Cada 
centro de las juventudes conocía las necesi-
dades, los problemas de su zona y entonces 
estaba en condiciones de poder hacer frente 
y apuntalar al accionar de las cooperativas.70 

Lxs jóvenes del movimiento cooperativo de 
ACA se agrupaban en las “Juventudes Agrarias 
Cooperativas”. Una editorial de La Cooperación 
de 1948 hizo un balance de las actividades 
desarrolladas por estas Juventudes Agrarias 

cativamente en número desde 1943, al com-
pás de un importante desarrollo de las organi-
zaciones en su conjunto, y proveyeron de una 
base social, ideológica e intelectual para el 
desarrollo de sus proyectos. Procuraban la di-
fusión de los principios teóricos y la aplicación 
de la doctrina cooperativa, la capacitación 
técnica agropecuaria –es decir la implementa-
ción de un adecuado marco informativo sobre 
técnicas de producción y administración de la 
explotación agropecuaria– y la formación que 
le permitiera a la juventud rural obtener cono-
cimientos sobre la vida económica, política, 
social y cultural del país y la economía agro-
pecuaria en general.67

Los “Clubes de la Juventud Agraria” pertene-
cían a la Federación Agraria. Apuntaban a “la 
capacitación integral de nuestra juventud” y 
eran considerados el “…nuevo baluarte de la 
juventud campesina que anhela elevarse cul-
turalmente para ocupar el lugar de lucha que 
le corresponde”.68 Por “capacitación integral” 
se entendía a la formación en la lucha gremial, 
en los principios solidarios del cooperativis-
mo y en la educación técnica, especializada 
en temáticas agropecuarias. En los clubes se 
dictaban cursos sobre contabilidad, agricul-
tura, lechería, arboricultura, fruticultura, etc. 
y se organizaban encuentros con mujeres y 
jóvenes de otros pueblos. La dirigencia de Fe-
deración Agraria propiciaba la formación de 
“bibliotecas populares” y difundía un discurso 
moralizante cuando planteaba que lxs jóve-
nes debían “privilegiar la escuela y la bibliote-
ca frente al baile”.69

En SanCor, la consigna era que cada “Centro 
de Jóvenes Agrarios”, debía «…cooperar, inde-
pendizar, instruir y educar…». Se afirmaba que 
«… el hogar, es sino el espíritu de la mujer en-

Las entidades gremiales y cooperativas 
propiciaban la formación  de 
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67 Ídem (2015: 222-226).
68 La Tierra, 5-1-1943.
69 La Tierra, 20-8-1951. 70 Revista SanCor, año V, nº 54, 1947.
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Cooperativas, concluyendo que:

nuestro movimiento juvenil es un hecho, que 
cuenta con la participación de los dos sexos 
que trabajan en conjunto para mantenerlo, 
orientarlo y engrandecerlo.

Puntualizaba que, en cuanto a sociabilidad y 
recreación, llevaron adelante una intensa la-
bor de difusión cultural, organizando confe-
rencias, fortaleciendo el caudal de las bibliote-
cas existentes y creando otras nuevas. Se daba 
cuenta de la realización de ensayos de capa-
citación cooperativa exitosos: semilleros coo-
perativos y talleres mecánicos manejados por 
jóvenes cooperativistas a fin de componer las 
máquinas y las herramientas de lxs asociadxs 
de las cooperativas; cursos de contabilidad; 
construcción de las instalaciones de las coo-
perativas. Se disertaba sobre la faz técnica en 
las actividades de las Juventudes, las que de-
bían procurar el acrecentamiento y el perfec-
cionamiento de los conocimientos en la me-
canización y la electrificación de las industrias 
agrarias, con miras a mejorar la producción. 
Este interés era compartido por el gobierno 
peronista, particularmente a partir de la im-
plementación del Segundo Plan Quinquenal, 
que era “fundamentalmente cooperativo” –di-
ría el Presidente de la Nación– al tiempo que 
agregaba: 

Aspiramos, asimismo, a que cada trabajador 
agrario sea un productor, que cada productor 
sea un propietario y que cada propietario sea 
un cooperativista. Para nosotros el cooperati-
vismo es, en los productores, lo que el sindica-
lismo en los trabajadores.71

La actividad desarrollada en los clubes se con-
cebía como complementaria a la educación 
pública común y ello venía a reforzar el énfasis 

que el peronismo le daba a la educación técni-
ca.72 Es destacable cómo el nombre de los clu-
bes y las cooperativas locales no se refería a al-
guna simbología ligada a la cuestión agraria, a 
hechos y personajes destacados en la historia 
puntual de las organizaciones, sino a los pró-
ceres de la historia nacional y a la toponimia 
local. Ello es coherente con el lugar privilegia-
do que los símbolos patrios y las tradiciones 
ocupaban en las festividades y en el imagina-
rio de las entidades. Educación católica y valo-
res nacionales eran elementos que formaban 
parte de la matriz cultural del peronismo, con 
la que estas sociedades de jóvenes no habrían 
–aparentemente– encontrado contradiccio-
nes. El mandato social de esposa y madre era 
defendido por mujeres y hombres con los mis-
mos argumentos; era complementado y natu-
ralizado para las clases subalternas rurales en 
su rol de pequeña producción granjera y para 
contribuir al asentamiento permanente de las 
familias.73 Cuando la publicación Mundo Pero-
nista se refería a las juventudes cooperativas 
hacía una evaluación positiva y hablaba del

antiguo desamparo de la juventud campe-
sina y la carencia de establecimientos para 
el aprendizaje de las prácticas agrícolas 
ganaderas.74

La prédica ruralista estatal formaba parte del 
imaginario de identidad nacional prevale-
ciente durante la primera mitad del siglo XX. 
Señalaba, entre otras cuestiones, la necesi-
dad de retener a la población de los sectores 
populares en el campo, evitar su emigración 
y concentración en las ciudades, donde pu-
diera ser un elemento potencial de conflicto. 
Uno de los medios propuestos para lograr este 
objetivo era la educación agraria especializa-
da y la orientación agrícola rural. Ello incluía la 
capacitación y la adquisición de técnicas para 

71 Banco de la Nación Argentina (1955) 17-18, extraído de La 
Cooperación, 10 de octubre de 1947, n° 978.

72 Plotkin (1986: 154-155).
73 Gutiérrez (2007: 202).
74 Mundo Peronista (1952: 5).
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lograr una agricultura más productiva y racio-
nal.  Los discursos cooperativos presentaban 
notables coincidencias con los imaginarios y 
la prédica ruralista del Estado. Se interpelaba 
a los poderes públicos para obtener medidas 
favorables a la educación y al mejoramiento de 
las condiciones de vida de la familia rural, para 
arraigarla en el campo y para luchar en contra 
del éxodo rural.75

6. CONCLUSIONES

El conjunto de propuestas que establecieron 
las cooperativas de primero y segundo grado 
y su agrupamiento en vertientes tuvieron en 
común que apuntaron a la defensa de intere-
ses sectoriales, la gestión participativa y a la 
promoción de diferentes tipos de desarrollo 
local. Sin dudas, la prédica ruralista estatal y 
cooperativa contribuyeron substantivamente a 
llevar adelante los emprendimientos locales. La 
educación agraria especializada y la orientación 
agrícola rural incluían la capacitación y la adqui-
sición de técnicas para lograr una agricultura 
más productiva y racional. Los clubes de la ju-
ventud agraria de las entidades gremiales y las 
cooperativas difundían los principios doctrina-
les del cooperativismo, brindaban información 
sobre técnicas de producción y administración 
de la explotación agropecuaria. Le permitían a 
la juventud rural obtener conocimientos sobre 
la vida económica, política, social y cultural del 
país, y la economía agropecuaria en general. 
Eran base en el reclutamiento, la formación de 
nuevxs asociadxs y los líderes de las organiza-
ciones. Pero al respecto hay una cuestión más 
importante aún. Estas instancias de formación 
juvenil fueron la cimiente de referencia en dife-
rentes formas de economía social. 

El surgimiento y la difusión del cooperativis-
mo formaron parte del conjunto de demandas 
que fueron llevadas a los espacios públicos 

por parte del movimiento reivindicativo cha-
carero. En la importancia pública, diversidad 
y complejidad que asumían las formas asocia-
tivas agrarias, el cooperativismo se constituyó 
como un componente relevante. Su importan-
cia fue creciente en la economía nacional. Se 
multiplicaron las cooperativas primarias y la 
articulación entre éstas a través de las entida-
des de segundo grado, lo que incrementaba 
las necesidades de coordinación. La variedad 
de las cuestiones que requerían ser atendidas 
por las direcciones nacionales actualizaba la 
problemática de la autonomía de las cúpulas 
con respecto a las cooperativas primarias y la 
burocratización de las conducciones profundi-
zaba su dependencia con relación a los recur-
sos provistos por las organizaciones de primer 
grado. Esto ocurría en un contexto histórico de 
ampliación y desarrollo del espacio público y 
las agendas gubernamentales en el tratamien-
to de la problemática agropecuaria.

El cooperativismo agrario apoyó las medidas 
gubernamentales que consideró favorables 
a sus intereses y también intentó cambiar el 
rumbo de aquellas consideradas contrarias a 
sus intereses. En pos de sus objetivos, combi-
naron distintas estrategias: la participación en 
las agencias estatales, la lucha gremial, medi-
das de acción directa y de confrontación con 
el Estado. Particularmente, las organizacio-
nes cooperativas de segundo grado llevaron 
adelante diferentes medidas gremiales en 
defensa de colectivos mayores que el de sus 
asociadxs, en materia de comercialización de 
materia prima (granos, leche, etc.), produccio-
nes agroindustriales y sobre el crédito coope-
rativo. El común denominador fue, empero, 
cómo el cooperativismo se transformó en una 
manera de paliar situaciones críticas, hecho 
que, por ejemplo, adquirió particular relevan-
cia durante la crisis de 1930.

Hubo políticas públicas cooperativas de dife-
rente signo. Fue relevante la sanción de la ley 75 Gutiérrez (2007: 185-189).
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talización de grandes cooperativas con desem-
peño corporativo y, en tal sentido, apuntalaron 
procesos de “empresarialización” cooperativa. 
Hubo también épocas de políticas adversas al 
cooperativismo como durante la “Revolución 
Libertadora” y la dictadura de Onganía (1966 
en adelante). En estas coyunturas históricas lxs 
cooperativistas intentaron cambiar el rumbo 
de las mismas, combinando diferentes estrate-
gias: la participación en  las agencias estatales, 
la lucha gremial, medidas de acción directa y 
de confrontación con el Estado.

Es destacable cómo a lo largo del devenir his-
tórico se fueron gestando vertientes con desa-
rrollo económico, tecnológico, agroindustrial 
y bancario relevante que proponían al Estado 
políticas pro agroexportadoras (ACA y coope-
rativismo lácteo), mientras que al mismo tiem-
po la vertiente ligada a la FAA experimentaba 
un desarrollo económico y agroindustrial de 
menor envergadura al tiempo que seguía in-
terpelando como consigna prioritaria por los 
intereses de lxs productorxs y la defensa del 
mercado interno.

La particularidad de las cooperativas de cons-
tituir organizaciones sociales que, simultánea-
mente, deben ser “viables” en los mercados 
fue resuelta de diferente manera en cada pe-
ríodo histórico y según el perfil institucional76 
que presentaba cada organización. En el caso 
ACA y el cooperativismo lácteo, el desarrollo 
económico, tecnológico, administrativo, or-
ganizacional como “empresa agroindustrial” 
con su propia banca, impregnaba a los órga-
nos de gestión profesional y a lxs asociadxs de 
una cultura en la cual el éxito y la expansión 

nacional n° 11.388 de 1926, ya que brindó un 
marco normativo al accionar cooperativo. La 
ley fue producto del accionar de los diferentes 
núcleos cooperativos, enlazados al movimien-
to reivindicativo chacarero y al Partido Socia-
lista. La política favorable por antonomasia al 
cooperativismo agrario fue la que implementó 
el segundo gobierno peronista. Esta política 
fomentó la producción mercadointernista y 
los saldos exportables, el crédito estatal a bajo 
costo y a largo plazo, la mecanización, la tipifi-
cación de los granos, y la implantación de un 
nuevo régimen impositivo. La cooperativa apa-
recía como el tipo de «empresa» adecuada para 
amortiguar el conflicto social en la estructura 
de este plan. Las consecuencias más evidentes 
fueron los procesos de fortalecimiento y capi-
talización de ciertos segmentos de la agricultu-
ra familiar. A estos procesos abonaron no solo 
las políticas públicas sino también la organiza-
ción de lxs productorxs en cooperativas. Hubo 
otro tipo de políticas públicas favorables al 
cooperativismo pero que propiciaron la capi-

A lo largo del devenir histórico se 
fueron gestando vertientes con 

desarrollo económico, tecnológico, 
agroindustrial y bancario relevante 
que proponían al Estado políticas 

pro agroexportadoras (ACA y 
cooperativismo lácteo), mientras que 

al mismo tiempo la vertiente ligada
a la FAA experimentaba un desarrollo 
económico y agroindustrial de menor 

envergadura al tiempo que seguía 
interpelando como consigna prioritaria 

por los intereses de lxs productorxs
y la defensa del mercado interno.

76 Los perfiles institucionales se refieren a dos tipos de con-
diciones: exógenas y endógenas. Las primeras se refieren a 
los regímenes de acumulación –en sus aspectos económicos, 
sociales, políticos e incluso culturales– a la estructura social 
agraria, a las políticas sectoriales y a las políticas cooperativas. 
Los segundos, a su estructura burocrática interna, a las rela-
ciones entre dirigencia y asociadxs, a las formas gerenciales 
y a los consejos de administración. Olivera (2015: 200-202).
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ma en una cooperativa de tipo empresarial o 
en el empresariado privado. Hipotéticamente, 
las redes de confianza que implica la sociabili-
dad y la organización de trabajo cooperativo 
harían que esta amalgama se diera de otra ma-
nera, con menores instancias de mercantiliza-
ción y considerando no solo el factor ganancia 
sino también las necesidades de estos colecti-
vos. Esta cuestión se pone en evidencia en el 
hecho de que los procesos de incorporación 
de pautas científicas a las prácticas agrarias, 
externalización y tercerización comunes a las 
cooperativas y a las empresas –que se conver-
tían en objetivos prioritarios, desde el peronis-
mo en adelante– fueron resueltos de diferente 
manera por las cooperativas y las empresas de 
capital. Quedan, empero, vigentes procesos de 
investigación que develen estos interrogantes.

económica generaba tensiones entre el obje-
tivo de expandir, diversificar la agroindustria 
y la defensa de los precios de lxs productorxs 
asociadxs, con la retención de los reintegros 
a los asociadxs. Estos conflictos no habrían 
sido completamente análogos a los que ex-
perimentaba una empresa de capital. Se abre 
el interrogante de si el desarrollo contextual 
capitalista que plantea condiciones con mer-
cados cada vez más cambiantes y volátiles –en 
el cual adquieren mayor importancia las rela-
ciones con otras redes de cooperativas y em-
presas; la necesidad de operar con terceros no 
asociados, constituir empresas de capital pri-
vado, sociedades anónimas para determina-
dos emprendimientos, recurrir a cuerpos pro-
fesionales no asociados en la administración– 
se llevaba (y se lleva adelante) de la misma for-
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Resumen

La Alianza Cooperativa Internacional cumple 125 años de existencia. 
Imposibilitada de celebrarlo en el XXXIII Congreso Cooperativo Interna-
cional que debió postergarse un año por la situación generada por la 
pandemia, publicó una serie de materiales conmemorativos que apor-
tan a la historia del movimiento cooperativo.

En este el artículo se reseñan brevemente todas las publicaciones, y se 
incluye completo y actualizado el artículo referente a la participación 
argentina en el congreso fundacional de la ACI.

Palabras clave: Alianza Cooperativa Internacional, movimiento coo-
perativo, principios cooperativos.

Resumo

A Aliança Cooperativa Internacional comemora 125 anos

A Aliança Cooperativa Internacional comemora 125 anos da sua criação. 
Não se podendo celebrar o XXXIII Congresso Cooperativo Internacional, que 
teve de ser adiado por um ano, devido à situação gerada pela pandemia, 
publicou-se material de lembrança, que contribua para a história do movi-
mento cooperativo.

Nesse artigo se fez uma breve revisão de todas as publicações e se incluiu, 
na íntegra, o artigo atualizado da participação argentina no Congresso 
fundacional da ICA.

Palavras-chave: Aliança Cooperativa Internacional, movimento cooperati-
vo, princípios cooperativos.
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Abstract

The International Cooperative Alliance Celebrates 125 Years

Summary: The International Cooperative Alliance celebrates 125 years of 
existence. Unable to celebrate it at the XXXIII World Co-operative Congress, 
which had to be postponed for a year due to the situation caused by the 
pandemic, the institution published a series of commemorative materials 
that contribute to the history of the co-operative movement.

In this article, all publications are briefly reviewed, and the article referring 
to the Argentine participation in the founding congress of the ICA is includ-
ed in full and updated.

Keywords: International Cooperative Alliance, cooperative movement, co-
operative principles.



gar al cooperativismo de todos los rincones 
del planeta, hoy sigue siendo esa casa común 
de todas las organizaciones que practican una 
economía con raíces, democrática y solidaria, 
y que con ese espíritu es capaz de asumir los 
desafíos globales del presente. Nuestra iden-
tidad, valores y principios cooperativos se han 
mantenido fuertes y son la base para que las 
cooperativas de todo el mundo ayuden a sus 
comunidades a sobrevivir y hacer frente a la 
pandemia de este año.

• Un folleto y video (ambos sólo disponi-
bles en inglés) titulados «La ACI: 125 años, 
4 voces»3 en los que Gillian Lonergan, bi-
bliotecaria jubilada del Archivo Nacional 
de Cooperativas del Reino Unido; Rita 
Rhodes, historiadora de la ACI; Martin 
Lowery, presidente del Comité de Iden-
tidad Cooperativa de la ACI; y Vina Vida 
Rempillo, coordinadora de capacitación 
de jóvenes de la Confederación Nacional 
de Cooperativas de Filipinas, comparten 
algunas reflexiones sobre el origen y de-
sarrollo de la ACI, y sobre la vigencia de los 
principios cooperativos.

• Tres artículos que aportan diferentes mi-
radas sobre la historia y perspectivas del 
movimiento cooperativo: “El movimiento 
cooperativo del Reino Unido en el siglo 
XIX”, de Gillian Lonergan; “Pensamientos 
sobre la identidad cooperativa y el futuro 
en el 125 aniversario”, de Martin Lowery; 
y “Reflexiones en el 125º aniversario de la 
ACI”, de Rita Rhodes.

• Finalmente, investigadores de cada uno 
de los países que participaron en el Con-
greso fundacional fueron invitades a es-
cribir un breve ensayo a partir de las si-
guientes sugerencias: ¿Qué motivó a las 

La Alianza Cooperativa Internacional (ACI) 
se fundó en Londres (Inglaterra) el 19 de 
agosto de 1895, durante el Primer Congreso 
Cooperativo en el que participaron cerca de 
200 delegades de cooperativas de Alemania, 
Argentina, Australia, Bélgica, Dinamarca, Es-
tados Unidos, Francia, Holanda, India, Ingla-
terra, Italia, Serbia y Suiza.

La reunión inaugural eligió un comité cen-
tral provisional para facilitar el intercambio 
de experiencias entre cooperativas en todo 
el mundo y para considerar cómo desarrollar 
relaciones comerciales entre ellas, defender y 
difundir los principios cooperativos, lo que su-
giere que ya había una amplia aceptación de lo 
que se conoce como “principios de Rochdale”.

Para conmemorar los 125 años de existencia 
en estas particulares condiciones generadas 
por la pandemia, la ACI publicó una serie de 
materiales que pueden consultarse en su pá-
gina web.2

Entre los mismos, destacamos:

• El discurso del presidente de la Alianza, 
Ariel Guarco, en el que afirma que 

(…) este año la humanidad está enfrentándo-
se a enormes desafíos. Confinados en nuestros 
hogares, vemos muchas malas noticias sobre 
la pandemia, la violencia racial y los efectos 
del cambio climático.  Sin embargo, también 
hemos puesto los principios cooperativos en 
acción y hemos visto cómo las cooperativas 
han ayudado a comunidades de todo el mun-
do a hacer frente a un virus mortal, y las van 
a ayudar a reconstruirse cuando la pandemia 
empiece a ser superada. En ese sentido, me 
enorgullece saber que la organización que 
nació hace ciento veinticinco años para alber-
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2 Disponible en:
https://www.ica.coop/sites/default/files/basic-page-
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sino también tradiciones y organizaciones ba-
sadas en la solidaridad y la cooperación. 

Las incipientes entidades cooperativas se vie-
ron atravesadas por los mismos debates que 
se daban en Europa, por lo que se desarro-
llaron dos tipos diferentes de experiencias: 
un grupo de cooperativas fue creado por 
sectores obreres con el fin de liberarse de la 
explotación capitalista o, por lo menos, ate-
nuar sus efectos; otras fueron promovidas por 
integrantes de las capas medias y la pequeña 
burguesía con el objeto de buscar respues-
tas a sus necesidades económicas y sociales.  
Según las escasas y poco confiables fuentes, 
al momento de fundarse la Alianza existían 
aproximadamente 60 entidades cooperativas 
a lo largo del territorio argentino.

Entre quienes difundieron tempranamente 
los valores cooperativos se destacan el fran-
cés Alejo Peyret, el catalán Victory y Suarez y 
el alemán Germán L’Allemant, que llegaron a 
nuestra tierra buscando mejores posibilidades 
de desarrollo o huyendo de la represión desa-
tada en sus países en contra de los intentos de 
transformación social. Todes elles mantuvie-
ron una activa vinculación con entidades y con 
militantes sociales y políticos de Europa. Poco 
después, la tarea fue continuada por una ge-
neración de jóvenes argentines, entre les que 
sobresale por su importancia en la conforma-
ción del socialismo y el desarrollo del coopera-
tivismo, Juan B. Justo.

cooperativas de cada país a enviar delega-
dos al primer Congreso en Londres? ¿Cuál 
fue el valor agregado para dichos países, 
de haber estado conectados al movimien-
to cooperativo internacional a través de la 
ACI desde sus orígenes?

Al requerimiento respondieron investigado-
res de Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, 
Estados Unidos, Francia, Italia y Rusia.

125 AÑOS DE PARTICIPACIÓN ARGENTINA 
EN LA ACI4

Daniel Plotinsky

Uno de los motivos de orgullo del coopera-
tivismo argentino es haber participado de 
la fundación de la Alianza Cooperativa In-
ternacional (ACI), aun cuando en los textos 
contemporáneos no aparezcan datos muy 
precisos. Estos tiempos de reclusión pandé-
mica, en los que archivos y bibliotecas per-
manecen cerrados, no son los más aptos para 
buscar certezas. Por eso, y ante la invitación 
de la Alianza Cooperativa Internacional (ACI) 
a reflexionar, modifico la consigna sugerida: 
¿Por qué motivo no es extraña una presencia 
del cooperativismo argentino en el Congreso 
de Londres de 1895?

Las primeras experiencias cooperativas en 
nuestro país se desarrollaron desde mediados 
del siglo XIX, y estaban vinculadas a la masi-
va entrada de inmigrantes provenientes de 
Europa requerides por el modelo económico 
impuesto en el país a partir de la organiza-
ción del Estado nacional, quienes aportaron 
no solo técnicas y procedimientos de trabajo, 

La Alianza Cooperativa Internacional cumple 125 años
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4 Este artículo escrito por Daniel Plotinsky es una versión co-
rregida de “La relación entre el cooperativismo argentino y 
la ACI desde el primer congreso de la ACI”, publicado por la 
Alianza Cooperativa Internacional en https://www.ica.coop/
sites/default/files/basic-page-attachments/argentinadplot-
inskyes0-693720845.pdf 
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mayoristas de Inglaterra, España e Italia a par-
tir de 1920.

Por otra parte, fue con el patrocinio de El Hogar 
Obrero que, en 1919, se realizó en Buenos Aires 
una Conferencia de Cooperativas en la que se 
dieron los primeros pasos para la realización de 
un Congreso nacional en que estuvieran repre-
sentadas todas las ramas del cooperativismo. 

Pocos meses después se celebró el Primer Con-
greso Argentino de la Cooperación, cuyo tema 
central fue el tratamiento de un proyecto de 
Ley General de Sociedades Cooperativas. El de-

¿Quién representó a nuestro país, en 1895, en 
el Congreso fundacional? 

Según Alberto Lassús, fue el reverendo William 
Casnodyn Rhys, pastor de la comunidad gale-
sa y secretario de la Cooperativa del Valle del 
Río Chubut, creada por un contingente de in-
migrantes galeses en 1865, en el barco en el 
que viajaban desde Liverpool a la Península de 
Valdés, en donde se instalaron.

La cooperativa participó en la asamblea cons-
titutiva de la Alianza Cooperativa Internacio-
nal a invitación del movimiento social-cristia-
no de Gales.5

Algunes investigadores deducen, errónea-
mente, que quien participó fue Juan B. Justo, 
que ese mismo año estuvo en Europa, aunque 
sólo visitó Madrid, París y Bruselas. De esta úl-
tima ciudad regresó tan impresionado, que en 
los debates alrededor de la creación del Par-
tido Socialista Argentino (1896) defenderá el 
modelo belga de desarrollo de la sociedad ci-
vil basada en sindicatos y cooperativas, frente 
a la tendencia mayoritaria proclive a imponer 
la experiencia alemana como modelo de lucha 
de clases revolucionaria.6 

Lo cierto es que El Hogar Obrero (EHO), coope-
rativa de crédito y edificación fundada en 1905 
por impulso de Justo, fue la primera entidad 
no europea en ser aceptada como adherente 
a la ACI en 1910, dos años antes de incorporar 
la venta de productos de almacén y panadería 
a su actividad originaria vinculada a la vivien-
da popular. Esto coincide con la tendencia a 
impulsar el desarrollo del cooperativismo de 
consumo, predominante en los Congresos de 
la Alianza a partir de 1904. Además, fue su par-
ticipación regular en la ACI lo que le permitió 
a EHO establecer relaciones con cooperativas 

DANIEL PLOTINSKY
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5 Lassús (1978).
6 Ballent (1988).
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sas federaciones de cooperativas de consumo 
y de crédito, un pequeño sector de las cajas de 
crédito nucleado en el Instituto Movilizador de 
Fondos Cooperativos sostenía en un texto de 
1965, firmado por uno de sus principales diri-
gentes, que las cooperativas no eran ni debían 
ser neutrales, explicando en qué medida y por 
qué les cooperativistes necesariamente realiza-
ban una actividad profundamente política en el 
cumplimiento de sus objetivos.8 Puede afirmar-
se que este texto se adelantó a las revisiones 
realizadas por la ACI en los Congresos de Viena 
(1966) y Manchester (1995), que terminaron re-
emplazando ese principio por el de autonomía 
e independencia de las cooperativas.

En síntesis, la permanente y creciente partici-
pación del movimiento cooperativo argentino 
en la Alianza Cooperativa Internacional le per-
mitió mantener vivos los valores y principios 
fundacionales, y al mismo tiempo lo impulsó a 
reflexionar sobre los mismos, enriqueciéndolos.

bate giró alrededor de la inclusión o no del con-
cepto de neutralidad política, religiosa y racial; 
la remuneración a les dirigentes; y la exención 
impositiva. Además, el Congreso propuso a la 
Alianza Cooperativa Internacional que se de-
signe el día 21 de diciembre –comienzo de las 
operaciones de la Sociedad de los Pioneros de 
Rochdale– para celebrar anualmente la Fiesta 
Internacional de la Cooperación. La Alianza hizo 
suya esa iniciativa, aunque cambió la fecha al 6 
de setiembre, y luego al primer sábado de julio.7

En las décadas siguientes se observa la activa 
participación de algunas entidades y dirigen-
tes argentines en los debates doctrinarios que 
se iban desarrollando en el seno de la ACI. A 
modo de ejemplo, durante la década de 1960 
alcanzó una particular beligerancia la cuestión 
de la neutralidad. 

Frente a la defensa absoluta y excluyente del 
quinto principio (1937) por parte de las podero-

La Alianza Cooperativa Internacional cumple 125 años
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El dinero de los argentinos
en manos argentinas: 
historia del cooperativismo 
de crédito  
Daniel Plotinsky
Buenos Aires, Ediciones Idelcoop, 2018

LEANDRO RUBERTONE1

En el contexto posterior a una nueva etapa neoliberal en el país, luego 
del tercer período de valorización financiera, –proceso marcado por 
la destrucción del mercado interno para la distribución del valor del 
trabajo argentino a favor de capitales financieros especuladores en su 
mayoría extranjeros– este libro recupera la historia del cooperativismo 
argentino del siglo XX en tanto movimiento social y pone el foco en 
la necesidad de la construcción de un mercado nacional de capitales.

El texto repara en el punto más concreto de la configuración del poder 
actual de la Argentina y del mundo; el lugar del capital financiero es-
peculador que se alimenta de le depredación de los mercados internos 
nacionales para la generación de una deuda que alimenta intereses pa-
rasitarios, regando las economías de pobreza y marginación, al tiempo 
que va deteniendo los motores de los aparatos productivos. 

Y dado el ingente aumento del endeudamiento en relación con el PIB 
mundial, la comprensión del fenómeno se transforma en algo impres-
cindible. Y es una de las razones por las que este libro también lo es. 

Los grandes ejes temáticos del trabajo histórico son el rol del IMFC, el 
movimiento cooperativista nacional, la historia política y económica ar-
gentina que los rodea, y los debates que marcan el clima en cada mo-
mento. Plotinsky los desarrolla en una investigación historiográfica que 
detalla, a partir de la biografía del IMFC, la historia del cooperativismo 

1 Investigador del Centro Cultural de la Cooperación, departamento de Coopera-
tivismo. Correo electrónico: leandro.rubertone@gmail.com
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de crédito en Argentina, como movimiento social y como actor político 
y económico. Enmarcándolos en los escenarios del país a partir de la 
segunda mitad del siglo veinte. Considerando, a su vez, las discusiones 
dentro del movimiento, desde el direccionamiento de las luchas políti-
cas y la organización económica, hasta los planteos respecto del senti-
do mismo del cooperativismo. Con detalles que consideran la relación 
de fuerzas entre los actores, y analizando el peso político geográfico 
regional, y según cada rubro. 

Pero la investigación no se limita a ser un diario de batalla, ya que no 
evade la lectura política y la conceptualización, y da cuenta de las varia-
bles más profundas de las problemáticas que aborda. En este sentido, 
el texto está organizado a partir de bloques esquemáticos, claros y con-
cretos, lo que permite que la lectura sea dinámica. 

El objetivo del trabajo, leído desde nuestro momento, pareciera ser la 
realización de un viaje a la historia del IMFC dentro del movimiento 
cooperativista, para encontrar la llave de una construcción de país di-
ferente. Y en concreto esto abarca, no solo la problemática respecto de 
la necesidad de una banca nacional para el desarrollo de un mercado 
interno autónomo, sino también la discusión respecto de la necesidad 
de construcción de una identidad que pueda también dar la necesaria 
batalla cultural que nuestros días piden. No es solamente una herra-
mienta para recordar el pasado, y buscar una dirección de lucha, sino 
para entender el presente. 

El desarrollo de los capítulos parte de los orígenes del movimiento so-
cial y solidario, a partir de una breve reseña histórica de las primeras 
experiencias cooperativas a fines del siglo XIX. Desde las cooperativas 
agrarias, eléctricas, de crédito, hasta la consolidación del cooperativismo 
argentino en general, a mediados del siglo XX.

En segunda instancia el trabajo repara en el acelerado crecimiento del coo-
perativismo de crédito, en tanto actor que cubría las necesidades insatisfe-
chas de servicios financieros de las pequeñas y medianas empresas, hasta 
el golpe de Estado de 1955. En ese marco el libro se detiene en la creación 
del IMFC a partir de 1958, como articulador y ordenador financiero del 
cooperativismo de base, al tiempo que promotor de la identidad de una 
porción cada vez más grande del cooperativismo como colectivo social.

Se detallan las jornadas del Congreso Nacional de Cooperativas de 
Crédito que dio origen al IMFC, como entidad de segundo grado de 
nivel nacional capaz de colocar excedentes a lo largo de todo el país, 
centralizando y organizando la información. También se observan 
detalles de los debates internos de la época en sus dimensiones es-



tructurales, coyunturales y políticas, donde se planteaban posiciones 
a favor de un movimiento cooperativista supuestamente neutro, en 
contra de lecturas que defendían una militancia abierta que incluyera 
un proyecto de país. 

Asimismo, allí también se aborda el crecimiento exponencial de las 
cooperativas de crédito hasta 1966, cuando el sector llega a detentar 
el 10% del total de los depósitos del sistema financiero nacional. 

En el tercer capítulo el libro da cuenta de los ataques contra el coopera-
tivismo de crédito –enraizados en los intereses de los grandes organis-
mos internacionales–, que se inician a partir de 1960 y que adquieren 
mayor potencia a partir del golpe militar de 1966. Es interesante el res-
cate que se hace de las campañas de difamación hacia el movimiento 
cooperativista, construidas desde los medios masivos de comunica-
ción para desgastar la legitimidad del sector, y que muestran prácticas 
nada ajenas a nuestros tiempos. Aquí el libro aborda las ofensivas de 
la dictadura al cooperativismo de crédito en su doble carácter: en tan-
to empresa financiera orientada al desarrollo de un mercado interno, 
y como movimiento social. Lo que termina resultando en el declive 
del lugar del cooperativismo de crédito dentro del sistema financiero 
nacional. El texto aborda también la resistencia a este proceso, basada 
en la movilización y la militancia activa, que va a permitir un resurgir 
de la actividad a partir de  1973 –proceso relatado en el capítulo 4–, y 
que incluyó cambios favorables hasta en el plano legislativo, pero que 
se cierra en 1976. 

Por otro lado, se destaca de esta etapa la fundación de Idelcoop, en 
1973, en coincidencia con el Primer Encuentro de Mujeres Cooperati-
vistas, con la presencia de delegades de todo el país, y como iniciativa 
del Instituto Movilizador. Una fundación educacional para avanzar en 
las tradicionales actividades de capacitación cooperativa. 

El quinto capítulo puede tomarse como una sinécdoque de los últi-
mos cuarenta años del capitalismo argentino y de los movimientos 
de resistencia, que se han ido adaptando en sus luchas a pesar de los 
contextos que debieron atravesar. Allí se analiza la mal llamada “Ley” 
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Nº 21.526 de Entidades Financieras y sus implicancias. Dicha norma 
se basó en la anulación de la Ley de Nacionalización de los Depósitos, 
y tuvo como objetivos facilitar la concentración, liberar las tasas de 
interés, reducir los controles y exigencias estatales para allanar la libre 
operatoria de los bancos con el fin de que los capitales pudieran salir 
y entrar del país con mayor facilidad. En concreto, significó la transfe-
rencia del sector industrial nacional a la banca especuladora interna-
cional. Desde aquí se entiende qué es lo que vino a hacer la dictadura 
militar de 1976, en el sentido de reconfigurar la matriz del capitalismo 
argentino en favor de sectores financieros especuladores y exportado-
res de materia prima, destruyendo la alianza nacional y popular entre 
la industria nacional y la clase trabajadora argentina.

Aquí Plotinsky vuelve a rescatar la relevancia del paradigma propues-
to por el IMFC, donde se defiende un mercado de capitales nacio-
nales para una industria nacional y autónoma. Y la importancia que 
este proyecto adquiere como elemento central de las ambiciones de 
cualquier modelo que se pretenda inclusivo y autónomo. En este sen-
tido el libro subraya la lucha librada por el movimiento cooperativo, 
que excedió largamente la oposición a esta norma que se proponía 
eliminar la forma jurídica cooperativa como base de la organización 
de servicios bancarios y prohibía a las cajas de crédito la captación de 
depósitos a la vista. Detallando, a su vez, la resistencia, organizada en 
torno al IMFC que consiguió, en ese país dominado por el terror de la 
represión, impedir la destrucción total del cooperativismo de crédito, 
permitiendo a las cajas de crédito la posibilidad de transformarse en 
bancos comerciales, conservando su forma jurídica cooperativa. En 
este sentido también se remarca la movilización de las bases sociales, 
arraigada en los valores colectivos del movimiento cooperativo. 

Esa lucha del movimiento cooperativo contra las dictaduras militares 
de las décadas de 1960 y 1970, según Plotinsky, organizó los aconte-
cimientos históricos en un sistema de representaciones que se narran 
en términos sociales como una épica fundante, y hacen al mito de la 
identidad cooperativa. Y esa identidad, proveniente de esa épica, será 
el elemento central en el sexto capítulo. El análisis se compone, ade-
más, de testimonios provenientes de entrevistas a dirigentes y funcio-
naries de entidades cooperativas, realizadas desde 1996 en el proceso 
de creación del Archivo Histórico del Cooperativismo de Crédito. 

En el séptimo capítulo el libro relata el período que va desde los inicios 
de la década de 1980, en un contexto adverso a nivel internacional 
que se suma a la crisis heredada de la dictadura militar, donde se da 
un proceso de reducción de la cantidad de bancos que desemboca en 
la concentración de la banca durante los años noventa. Este período 
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se cierra en 2001 con el fin de la convertibilidad, donde solo queda 
un banco cooperativo, Credicoop. Es dable de rescatar el proceso que 
aquí detalla el libro porque muestra que el modelo impuesto por la 
dictadura militar trasciende largamente, ya que continuó destruyen-
do el tejido productivo del mercado interno y transfiriendo valor del 
trabajo argentino a los mismos grupos económicos, durante décadas. 

En ese sentido se analiza este proceso de transformación del Credi-
coop, a través del salvataje de la banca cooperativa, que se concentra 
para sobrevivir a nivel nacional. 

En segunda instancia, a partir de mostrar la presión a la banca nacional 
y a la cooperativa en especial, el libro muestra una vez más la necesi-
dad de reducir a un actor con un doble valor, en tanto movimiento so-
cial y como poseedor de un proyecto económico y financiero de país, 
antagónico del poder que se fue construyendo desde 1976.

El capítulo octavo pasa revista de la trayectoria del IMFC entre 1998 
y 2016. El instituto fomenta cooperativas de trabajadores afectades 
por el modelo económico imperante, promueve nuevas cooperativas 
populares de crédito, fortalece relaciones con otras organizaciones del 
campo popular. El libro destaca aquí la importancia de la labor del Ins-
tituto no solo respecto de las reivindicaciones económicas concretas 
sino respecto de la batalla cultural. Aquí con más detalle a partir del 
destino de un apartado dentro del capítulo, pero como a lo largo de 
todo el trabajo, el autor da cuenta de la disposición continua de re-
cursos para el debate respecto de un proyecto de país autónomo y 
solidario. En este sentido se relevan las trayectorias de las tradicionales 
estructuras dedicadas al ámbito cultural: el quincenario Acción, el sello 
editorial, el Departamento Radiofónico e Idelcoop. Pero especialmen-
te, y por ser propia de esta etapa, la fundación del Centro Cultural de la 
Cooperación (CCC) en 1998, en un contexto económico y socialmente 
muy adverso. Lo que marca un detalle de la tendencia del IMFC en ge-
neral, visible a partir de la mirada de Plotinsky y es que la economía no 
ha minado su tenacidad para entender la importancia, ni para avan-
zar en esa batalla cultural. Finalmente, el CCC pudo contar con edificio 
propio a partir de 2002.

En el anteúltimo capítulo el protagonista será el Banco Credicoop. Tras 
reseñar su nacimiento, como parte de las cajas de crédito de La Plata 
y la Ciudad de Buenos Aires que se unen en 1979, para conformarlo; 
el autor esquematiza cuatro grandes etapas del banco, que van desde 
su reconfiguración organizacional para convertirse en una gran orga-
nización bancaria cooperativa nacional en el período 1979-85, hasta 
su transformación en el único banco cooperativo del país a partir del 
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2001, luego de un proceso de fusión con otros bancos cooperativos 
que le dan su carácter nacional.

Además, el texto da cuenta de su actualidad y proyectos, destacando 
su actividad a partir de dos ejes: el desarrollo del proyecto “Credicoop 
y la comunidad” y el lanzamiento de un proceso para profundizar y en-
riquecer la actividad institucional a través de la generación de un plan 
de gestión institucional para la organización, en el marco del llamado 
Modelo Integral de Gestión, propuesto a través de un extenso debate. 
Se detalla en este sentido, la gestión en sus distintos niveles, reivindi-
cándose la necesidad de una banca nacional para un mercado interno.

El último capítulo brinda una lectura breve respecto del panorama 
del cooperativismo de crédito con posterioridad a la crisis de 2001, 
marcado por la ambivalencia del alcance de ciertos avances, en un 
contexto social y económico no siempre favorable, y donde el aspecto 
jurídico es aún contrario a los intereses de una banca nacional, social 
y solidaria. Fenómeno fácilmente visible en la vigencia de la ley de 
entidades financieras. Ley fundamental, respecto de la cual el IMFC ha 
reclamado en reiteradas oportunidades la necesidad de su reemplazo 
por otra. Y donde variados intentos, como la modificación de la carta 
orgánica del Banco Central en 2012, han demostrado no ser suficientes 
para modificar unas relaciones de poder que se han solidificado desde 
1976 en una sola dirección. 

El cierre del libro está relacionado con la reivindicación del IMFC 
y su trayectoria, a partir de su capacidad de sostener los valores 
democráticos del movimiento cooperativo. En consonancia con la 
eficiencia económica, resultó ser un actor que no optó por prácticas 
propias de privados capitalistas, y aun así ha trascendido el tiempo.  

Este es, en suma, un libro de gran actualidad, que remarca la necesidad 
de conocer la estructura de poder de la Argentina, la capacidad de 
acción de los sectores más concentrados plasmada en el entramado 
legal dispuesto a partir de la última dictadura militar. Porque señala 
fundamentalmente dos elementos clave; en primera instancia,  a partir 
de qué prácticas se construye la acumulación del capital financiero en 
la Argentina que distribuye los recursos desde las clases trabajadoras 
hacia el sector financiero especulativo; y por otro lado, que entender 
esta problemática debe ser una herramienta necesaria para la 
discusión respecto de la construcción de un movimiento nacional y 
popular inclusivo, que pueda estar a la altura de lo que la correlación 
de fuerzas del actual escenario demanda.
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ESPECIAL COVID-19. FRENTE A LA CRISIS: PANDEMIA SOLIDARIA

La crisis del coronavirus ha significado un evento sin precedentes en 
la historia del capitalismo moderno. El presente manual, pensado ori-
ginalmente como un número aniversario por los 25 años de la red de 
redes de economía alternativa y solidaria (REAS),  se produce en el 
contexto absolutamente particular que todas y todos conocemos; una 
pandemia mundial que desnuda como nunca las falencias e iniquida-
des estructurales del sistema capitalista mundial. En ese sentido, los 
y las distintos/as investigadores/as y trabajadores/as del movimiento 
de la Economía Social y Solidaria se dieron una serie de reflexiones 
alrededor de esta problemática, y de cómo la pandemia por COVID-19 
puede ser utilizada por el movimiento social y solidario para reforzar, 
potenciar y organizar las alternativas al modelo dominante. 

En términos generales vemos que este manual incluye como puntos 
en común la necesidad de fomentar las redes locales, los mercados so-
ciales, y la articulación de distintas estrategias emancipadoras a lo lar-
go de un núcleo de propuestas de política social y pública en común. 
Se destaca además especialmente la voz del feminismo como un actor 
fundamental. La reflexión feminista sobre la histórica invisibilización 
de los trabajos de cuidado se agrega a la negación del sistema hacia el 
problema ambiental. Estos dos, articulados en la propuesta de la ESS, 
aparecen en el texto como elementos clave de un modelo alternativo 
que supere el actual modelo económico, político y social de exclusión. 

1 Investigador del Departamento de Cooperativismo del Centro Cultural de la Coo-
peración “Floreal Gorini”. Correo electrónico: bernardosampaolesi@gmail.com
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Encontramos así en el manual una serie de lecturas de situación que 
coinciden en las propuestas, compartiendo miradas diversas en cuan-
to al diagnóstico y las proyecciones de futuro inmediato. 

En el artículo editorial, “La solidaridad es el camino”, la REAS considera 
que la pandemia viene a potenciar lo que ya existía, es decir, las grandes 
falencias y terribles injusticias del modelo dominante. Sin embargo, la 
ESS forma parte de toda una serie de redes con perspectiva crítica, que 
se articulan y logran subsanar muchos de los defectos sanitarios, econó-
micos y sociales producto de la pandemia. Esto no es suficiente por su-
puesto, y se convoca a una mayor integración con énfasis en lo local. Se 
destaca que en REAS llevan más de 25 años en este camino. Ello situó a 
REAS como el principal agente de la ESS en España, a través de tres líneas 
estratégicas: a) incidencia política, b) trabajo en red, y c) desarrollo de 
herramientas para una economía solidaria. Esas tres líneas estratégicas 
sirvieron de guía para los contenidos de la presente revista. 

En el artículo siguiente, “El imprescindible desarrollo de una econo-
mía popular solidaria”, escrito por José Luis Coraggio, el autor consi-
dera que es fundamental desarrollar aún más las redes que superen 
el enfoque usual hacia la economía popular;  la mirada del texto hacia 
las probables reformas del sistema capitalista son pesimistas, en 
el sentido de que el autor considera que el sistema dominante va a 
reforzar sus características de exclusión, desigualdad y como resultado, 
también propugnará una mayor discriminación. Así, a pesar de que 
esta pandemia puede leerse como una respuesta de la naturaleza-
sujeto a la destructiva globalización del proceso de acumulación de 
capital, la resultante del sistema librado a sí mismo será profundizar 
sus peores rasgos. Es por ello que resulta imprescindible el desarrollo 
y articulación de la ESS para crear un archipiélago de territorios libres 
del virus neoliberal, con necesaria autarquía relativa, que exigirá una 
estructura de poder con mayor peso de lo local.

El siguiente artículo escrito por  Genoveva López y Carlos Rey, «La 
economía social y solidaria marca el camino de la salida de crisis del 
COVID-19. Una guía necesaria en tiempos de pandemia», destaca 
también el anclaje en el territorio de la ESS, así como el trabajo en 
red como trinchera ante la crisis del COVID-19.  Así, la ESS es «la mejor 
vacuna» contra la pandemia del capital: la equidad, el trabajo, el 
ecologismo, la cooperación, el no afán de lucro, el compromiso con el 
entorno. Luego, en el mismo artículo, se reseña brevemente una guía 
de iniciativas que recopila toda una serie de movimientos y procesos 
ligados a la ESS que surgen en el mundo (especialmente en Europa). 
Laboratorios ciudadanos, huelga de alquileres, alternativas de 
consumo local y agroecológico, redes con mercados sociales, redes de 
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cuidados, iniciativas culturales, consultorios jurídicos contra los abusos 
policiales, y para destacar,las mujeres del proyecto «Cotidianas» que 
adaptan la red de apoyos mutuos que llevaban meses construyendo 
al nuevo contexto. La tarea de recopilación de iniciativas se vuelve 
fundamental para fomentar las redes entre distintas iniciativas. 

A continuación, Blanca Crespoentrevista a Amaia Pérez Orozco y 
a Silvia Piris, de la colectiva XXK, y a Álvaro Porro, del comisionado 
de Economía Social, Desarrollo local y Política Alimentaria del 
Ayuntamiento de Barcelona. Esta entrevista se desarrolla en el artículo 
titulado «Una economía con más economías transformadoras tiene más 
resiliencia en términos de igualdad social, sostenibilidad, democracia 
económica».  De esta muy interesante entrevista destacamos que 
a nivel de debate teórico, se enfatiza cómo la economía tradicional 
deja de lado tanto la cuestión ecológico-ambiental, desconociendo 
las limitaciones objetivas que existen en el capitalismo, (una de 
las cuales estamos enfrentando ahora mismo), como también la 
negación e invisibilización de toda la economía del cuidado como 
lógica económica re-productiva. Así, el sistema productivo niega a 
la ecología y a la economía del cuidado, con fuertes consecuencias 
para la vida humana y no humana. Con el fin de cambiar esa 
perspectiva, especialmente en lo que respecta al tema del cuidado, 
las entrevistadas consideran necesario profundizar enormemente el 
debate, abordándolo desde una perspectiva feminista. En cuanto a las 
propuestas prácticas, se destacan tres líneas de trabajo con impacto: 
impulsar la demanda voluntaria de consumo hacia la producción 
local,fomentar la contratación pública también hacia la producción en 
cada territorio,y finalmente –lo más relevante–, dar el debate por las 
regulaciones del comercio mundial. Frente a la pregunta por el empleo, 
plantean que hay que evitar la mirada androcéntrica, y debatencon un 
sector importante del feminismo que ubica al empleo como pilar de 
la emancipación de la mujer. Sin embargo, para las autoras el empleo 
es la forma de trabajo alienada del capitalismo;»No tener el empleo 
como horizonte no significa renunciar a la autonomía vital y financiera, 
sino intentar lograrla por otras vías».Consideran que necesitamos 
medidas que pongan en valor las relaciones relocalizadas y que den 
respuesta a cómo poner en valor las redes, tejidos, e intercambio en 
una lógica local. Otro elemento es incorporar la mirada más amplia 
que mencionamos antes, de cuidados, ecosistemas, y en el aspecto 
productivo, la pata de la ESS, ni pública ni completamente privada.  

En el siguiente texto, «Economía Solidaria para la transformación 
Ecosocial», de Jordi García Jané, se retoma el problema del momento 
actual como pivot; el autor considera que en este momento puede 
abrirse el futuro hacia un mundo más justo y con un modelo 
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alternativo, o por el contrario podemos mirar el 2020 como el último 
aviso antes de un colapso civilizatorio a raíz de la problemática 
climático-económica que se avecina.  La propuesta en este sentido 
es triple, por un lado «remercantilizar», es decir, ante el capitalismo 
depredador, impulsar mercados alternativos en los que el afán de 
lucro no sea la premisa dominante. Sin embargo, esto no es suficiente, 
y por lo tanto es necesario también «desmercantilizar» ciertos 
sectores, especialmente los estratégicos, para que  dejen de ser 
mercancías, distribuyéndolos a partir de las necesidades humanas y 
no a partir del poderío económico. Finalmente, se llama a que REAS y 
cada red que la conforman profundicen su rol sociopolítico, aliándose 
en cada territorio con los demás actores emancipadores (feminismos, 
ecologismo, sindicalismo combativo, entre otros).

En «Propuestas de políticas públicas en clave ESS frente a la pandemia», 
María Atienza y Sandra Salsón desarrollan toda una batería de políticas 
públicas para que la pospandemia no sea un regreso a una «normalidad» 
que ya rechazábamos antes, sino para utilizar el momento presente 
como transición hacia un nuevo modelo. En ese sentido, las autoras 
proponen políticas de inclusión y cohesión social, políticas para la 
sostenibilidad de la vida, políticas para una economía al servicio de las 
personas, políticas para el bien común, y finalmente, una educación 
que apunte al cambio ecosocial. Así, finalizan expresando que en la 
«nueva normalidad» deben ser prioridad la protección de la vida, de 
todas las personas y de nuestro planeta. 

Por último, en «Una economía feminista para un mundo en 
transformación»  y con el lema «Una economía para la vida, no 
a expensas de la vida», la Confluencia Feminista del Foro Social 
Mundial de Economías Transformadoras (FSMET) retoma la noción de 
«ecología de saberes» de Boaventura de Sousa Santos como forma de 
articular distintas experiencias y conocimientos emancipadores y de 
lucha. Esto nos lleva a un proceso de confluencia de cara a facilitar 
este urgente y necesario cambio de paradigma. Así, en el marco del 
FSMET, la Confluencia Feminista elaboró distintas reflexiones, entre las 
que destaca el rechazo a la «normalidad» que explota a las mujeres, 
de la que denuncian la violencia machista y el sobre-trabajo en las 

La pandemia ha potenciado una escalada a discursos fascistas
gubernamentales y sociales, al tiempo que ha dificultado o imposibilitado 

temporalmente la fuerte movilización anti-neoliberal que estaba
recorriendo al mundo en tiempos pre-pandémicos. 
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mujeres que caracteriza al sistema. Asimismo, dan cuenta de que el 
confinamiento en los hogares ha significado una reconcentración de 
tareas y violencias en esos espacios, en donde los cuidados de siempre 
deben combinarse con el virtual «teletrabajo» entre otros. Esto supone 
un retroceso en la organización de cuidados que ya era limitada 
antes de la pandemia.  Asimismo, los servicios de salud, siempre 
feminizados, son una muestra cabal de cómo las mujeres son víctimas 
de la precarización y la exposición constante al virus, en jornadas 
extenuantes en condiciones de mínima protección frente al COVID-19.  
Se exige la prioridad de la salud universal en combinación con la 
superación de las condiciones de desigualdad antedichas. Como en 
otros artículos, destacan la importancia de lo local frente a las grandes 
cadenas que lucran con la situación de excepción vivida. La pandemia 
ha potenciado una escalada a discursos fascistas gubernamentales y 
sociales, al tiempo que ha dificultado o imposibilitado temporalmente 
la fuerte movilización anti-neoliberal que estaba recorriendo al 
mundo en tiempos pre-pandémicos. Así, la Confluencia Feminista 
termina el artículo con una poderosa reflexión: «En el umbral de vida o 
muerte que ha marcado la pandemia, los elementos para una agenda 
transformadora están a la vista y crece la conciencia sobre la necesidad 
de una economía para la vida, no a expensas de la vida.»

La pandemia del coronavirus sin dudas va a transformar nuestro 
mundo en formas que aún hoy desconocemos.  Ante tamaña novedad 
histórica, las y los autores remarcan la necesidad de una reflexión 
profunda y crítica, necesidad que no puede subrayarse lo suficiente. 
El movimiento de la Economía Social y Solidaria está llevando esa 
reflexión adelantede forma activa sobre esta coyuntura, realizando 
distintas propuestas, llamamientos, y más importante aún, prácticas 
de transformación social, como siempre lo ha hecho.Los y las autores 
y autoras coinciden en la búsqueda de utilizar la actualidad de la 
pandemia como un punto de inflexión en favor de un mundo más 
justo y solidario. De ello se trata en este número, y reconforta leer la 
claridad de visión, las propuestas y experiencias compartidas, frente a 
la inquietud antela enorme tarea por realizar.
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Rosario, 31 de agosto de 2020

Tenemos el agrado de comunicarnos con ustedes, para informarles 
que el jueves 27 de agosto se llevó a cabo la 61 ª Asamblea General 
Ordinaria del IMFC en forma virtual, de acuerdo con las disposiciones 
vigentes que establecen el Aislamiento Social Preventivo y Obligato-
rio por la pandemia del Covid-19.

Tal como lo establece una reciente resolución del INAES, se cum-
plieron todos los protocolos para garantizar que el acto asamblea-
rio cumpliera con los requisitos indispensables para el ejercicio de la 
democracia cooperativa, lo cual fue fiscalizado por cuatro veedores 
designados por el organismo oficial para esta oportunidad.

Mediante la utilización de una adecuada plataforma tecnológica, con 
la eficaz colaboración de nuestra Secretaría General y el equipo a car-
go de los sistemas informáticos de nuestra entidad, la Asamblea con-
tó con la participación de 26 delegados debidamente acreditados y 
la asistencia de todos los consejeros, tanto titulares como suplentes, 
junto con los jefes de áreas técnicas y de las filiales NOA, Córdoba, 
Litoral, Buenos Aires, La Plata, Mar del Plata y Bahía Blanca.

Por primera vez en la historia del IMFC, se llevó a cabo este encuentro 
estatutario a distancia, sin interrupciones en el flujo comunicacional y 
con manifiesto compromiso y entusiasmo de todos los concurrentes.

Con la representatividad debidamente garantizada, la Asamblea apro-
bó todos los puntos fijados en el orden del día de la convocatoria, cuyo 
primer ítem fue la fundamentación de la nueva fecha establecida para 
este acto asambleario, que originalmente debió realizarse el sábado 18 
de abril del año en curso y tuvo que postergarse por la crisis sanitaria.

Al término de las deliberaciones quedó consagrado el nuevo Consejo 
de Administración, cuya nómina y los cargos correspondientes deta-
llamos a continuación:

ASAMBLEA GENERAL Y NUEVO CONSEJO
DE ADMINISTRACIÓN DEL IMFC 

CIRCULAR C.C. N0 1754 



CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN DEL IMFC PARA EL PERÍODO 2020-2021

Presidente - Edgardo A. Form

Vicepresidente 1º - Raúl Guelman
Vicepresidente 2º -  Juan Carlos Junio

Secretario - Alfredo Horacio Saavedra
Prosecretario - Ricardo López
Tesorero - Rafael Massimo
Protesorero - Carlos Amorín
Secretario de Educación Cooperativa - Juan Torres
Prosecretaria de Educación Cooperativa - Claudia Gabriela Paredes

Vocales Titulares:
Norma Ríos
Tobías Scheinin
Guillermo Mac Kenzie
Ricardo Daniel Gil
Gabriela Ana Buffa
Víctor Luna Cuevas
María Guillermina Aumedes
Roberto Gómez
Rosa Ramona Zambrano

Vocales Suplentes:
Liliana Mabel Carpenzano
Nelson Horacio Braillard
Graciela del Valle Bísaro
Horacio López
Celia Lucía del Valle Ávila
Leandro Monk
Síndico Titular - Carlos Alberto Peters
Síndicos Suplentes:
Reynaldo Pettinari
Leticia M. Sosa

Cumplido el objeto de la presente, hacemos propicia la oportunidad 
para expresarles nuestros cordiales saludos cooperativos.

Consejo de Administración del Instituto Movilizador
de Fondos Cooperativos Coop. Ltda.
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Rosario, 14 de septiembre de 2020

El Consejo de Administración del IMFC lamenta profundamente el falleci-
miento del Ingeniero Mario Cafiero, ocurrido el domingo 13 de septiem-
bre, a los 64 años de edad, como consecuencia de una larga enfermedad.

En el transcurso de su breve pero destacada gestión como presidente 
del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (INAES), cargo 
que asumió a fines de 2019, Cafiero desarrolló una intensa actividad en 
la que puso de manifiesto su compromiso con la economía solidaria y 
sus convicciones para la construcción de una sociedad inclusiva, con más 
democracia y justicia social.

Mario Cafiero fue un amigo de nuestro Instituto desde hace muchos años, 
cuando se desempeñó como diputado nacional y titular de la Comisión 
de Asuntos Cooperativos, Mutuales y ONGs de la Cámara de Diputados 
de la Nación.

Este vínculo de amistad, sustentado en nuestras coincidencias doctrinarias, 
se puso de manifiesto desde la presidencia del INAES por su disposición 
para articular diversas iniciativas a través de la aplicación ESSApp, la desig-
nación del jefe de la Filial NOA del IMFC como representante del organismo 
oficial en la provincia de Tucumán, la perspectiva de realizar cursos a cargo 
del Instituto Universitario de la Cooperación (IUCOOP) y el otorgamiento 
de un préstamo para el equipamiento técnico de la sala del Espacio Leóni-
das Barletta del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini.

La partida del compañero Mario Cafiero enluta a todo el vasto sector del 
cooperativismo y el mutualismo de nuestro país. Un sentimiento que se 
expresa claramente en el comunicado de COOPERAR, cuyo texto adjun-
tamos a la presente circular y agradeceremos difundir entre vuestros diri-
gentes, el personal y los asociados.

Consejo de Administración del IMFC

HOMENAJE A MARIO CAFIERO
CIRCULAR C.C. N0 1755 



COMUNICADO DE COOPERAR CON MOTIVO DEL FALLECIMIENTO DE MARIO CAFIERO

GRACIAS MARIO

Apenas asumió la responsabilidad de conducir el INAES, recorrió todo 
el país en un rally donde nos abrió las puertas a todos, reuniéndose con 
gobernadores e intendentes, pero también con muchos ciudadanos de 
a pie; de allí volvió con varias certezas que pronto puso en práctica.

Logró que el INAES fuese parte de Ministerio de Desarrollo Productivo, 
cumpliendo el viejo anhelo del sector de ser parte de las políticas de de-
sarrollo económico, el tercer motor, como a él le gustaba decir; inició una 
ambiciosa estrategia de construcción de economía desde los territorios, 
con el programa de Mesas del Asociativismo y la Economía Social a nivel 
de los municipios, impulsando un inédito diálogo entre cooperativas, 
mutuales, sindicatos, clubes y gobierno; institucionalizó la participación 
de todo el campo de la economía solidaria a través de la organización de 
33 comisiones técnicas asesoras, donde participan miles de dirigentes 
y técnicos especialistas; se puso al hombro la recuperación de SanCor; 
logró el acompañamiento en el Directorio de la representación más je-
rarquizada del movimiento cooperativo y mutual para dar fuerza a una 
política de promoción de la economía solidaria en todo el Estado; logró 
abrir un canal de diálogo sin antecedentes con el Banco Central para 
avanzar en el desarrollo de las finanzas solidarias; encabezó un ritmo de 
reuniones de Directorio como nunca habíamos visto; logró una articu-
lación histórica con el Ministerio de Desarrollo del Hábitat para un plan 
de vivienda con las organizaciones del sector; logró la implementación 
de un programa específico en Cancillería para el desarrollo de relaciones 
comerciales del cooperativismo en el mundo; inició una revisión integral 
de resoluciones del INAES, logrando en pocos meses varias decisiones 
largamente esperadas; impulsó una actitud innovadora para pensar 
nuevos modelos asociativos, como las cooperativas de múltiples partes 
interesadas, cooperativas simplificadas para la agricultura familiar y mo-
nedas de la economía social; organizó un Banco de Proyectos, para dar 
respuesta a todas aquellas carpetas que le acercaban emprendedores 
de todo el país; inició un sistemático proceso de rehabilitación de coo-
perativas cuyas matrículas habían sido suspendidas; organizó un área de 
estadísticas; organizó un área de equidad de género como parte del or-
ganigrama del Instituto; modificó resoluciones para adaptar el funciona-
miento institucional frente a la pandemia; peleó para que los programas 
de asistencia frente a la emergencia sanitaria llegaran a las cooperativas; 
avanzó en un programa de trabajo conjunto con el INTA y el Senasa para 
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la promoción de la Agricultura Familiar; participó de innumerables espa-
cios de diálogo en el Congreso Nacional, universidades y organizaciones 
de la comunidad, siempre construyendo consensos, aún con adversarios 
políticos, con una lucidez, un respeto y un compromiso reconocido por 
todos.

Todo eso con su enfermedad. Todo eso en plena pandemia. Todo eso en 
apenas nueve meses.

En esta triste jornada en que despedimos al querido amigo Mario Cafie-
ro, desde la Confederación Cooperativa de la República Argentina que-
remos compartir nuestro testimonio, nuestro agradecimiento y nuestro 
orgullo de haber transitado con él los últimos meses de su vida de mili-
tancia al servicio del pueblo.

El Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos expresa su más enérgico 
repudio a la campaña contra el Banco Credicoop, impulsada por un con-
junto de sociedades rurales de la llamada zona núcleo, como una forma 
artera de presión hacia el presidente de la entidad, el dirigente coopera-
tivista y diputado nacional Carlos Heller, actual titular de la Comisión de 
Presupuesto y Hacienda de la Cámara de Diputados de la Nación.

El objetivo manifiesto de este ataque contra el único banco cooperativo 
de la Argentina, entidad emblemática asociada a nuestro Instituto, es 
impedir el tratamiento del proyecto de ley destinado a instrumentar un 
aporte solidario extraordinario por única vez. Una iniciativa indispensa-
ble ante la necesidad de recaudar fondos para atender las emergencias 
provocadas por la pandemia del Covid-19.

El repudiable chantaje está en sintonía con otras acciones desestabiliza-
doras que bloquean sistemáticamente el normal funcionamiento del Po-
der Legislativo. Todo para evitar que algo más de 9 mil personas, cuyos 
patrimonios personales superan los doscientos millones de pesos, con-

REPUDIAMOS LA CAMPAÑA CONTRA
EL BANCO CREDICOOP Y SU PRESIDENTE



tribuyan con un porcentaje pequeño de sus fortunas en esta coyuntura 
dramática generada por la crisis sanitaria.

Cabe destacar que tanto el Banco Credicoop como su presidente han 
recibido innumerables expresiones de solidaridad, junto con el repudio 
a la brutal agresión claramente anticooperativa y antidemocrática.

En particular, valoramos el respaldo pleno de la Confederación Coopera-
tiva de la República Argentina - COOPERAR, al señalar en su declaración 
que “Los cooperativistas de todo el país, asociados al banco cooperativo 
y también a miles de cooperativas de consumo, de trabajo, agropecua-
rias, de servicios públicos, de vivienda, de salud, de seguros, entre otros 
rubros, invitamos a un diálogo reflexivo, donde primen los argumentos, 
el respeto por las formas democráticas y el cuidado de las cooperativas, 
entidades que la sociedad civil ha organizado en forma autónoma para 
responder solidariamente a sus necesidades.”

Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos Coop. Ltda.

Ciudad de Buenos Aires, Viernes 16 de Octubre de 2020

CONSIDERANDO:

Que para la Coordinación Equidad, Géneros y Derechos Humanos devie-
ne oportuno recomendar al Presidente del Directorio y en vinculación 
recíproca con las Comisiónes Técnicas del Directorio, el tratamiento de 
la viabilidad del uso del lenguaje inclusivo, con el fin de promover una 
comunicación que evite expresiones sexistas y migrar de la masculiniza-
ción del lenguaje hacia un lenguaje inclusivo, sin discriminación y donde 
se interpelen todos los géneros.

Que por definición se entiende como lenguaje no sexista al que evita el 
sesgo hacia un sexo o género en particular y se entiende como lenguaje 

RESOLUCIÓN SOBRE LA GUÍA DE PAUTAS
DE ESTILO DEL LENGUAJE INCLUSIVO INAES
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inclusivo aquel que ni oculte, ni subordine, ni jerarquice, ni excluya a 
ninguno de los géneros y sea responsable al considerar, respetar y hacer 
visible a todas las personas, reconociendo la diversidad de géneros.

Que entendemos que el lenguaje de cada época es el reflejo de la so-
ciedad de ese momento y que las sociedades avanzan en democracia y 
reconocimiento de derechos, al mismo tiempo que su lengua y lenguaje 
se transforman.

Que en cuanto a la importancia del lenguaje la UNESCO ha considerado 
que “por su estrecha relación con el pensamiento, puede cambiar gracias 
a la acción educativa y cultural, e influir positivamente en el comporta-
miento humano y en nuestra percepción de la realidad”.

Que en este sentido, resulta importante señalar que los cambios en el 
lenguaje dependen del uso de sus hablantes, es decir, el uso de la len-
gua pertenece a sus hablantes. Por lo tanto, cuando un cambio lingüís-
tico se extiende y se consolida se le informa a la Real Academia (RAE) 
para que lo incorpore en su diccionario y no al revés, emanando de 
los usos y costumbres recientes actualizaciones en el Diccionario de la 
mencionada Academia, por considerarse el lenguaje como un proceso 
dinámico cultural.

Que la Constitución Nacional contempla el principio de igualdad en el 
artículo 16 y establece que nuestra Nación no admite privilegios de nin-
gún tipo.

Que la Ley 26.485 establece en su art. 2 inc. a) “promover y garantizar la 
eliminación de la discriminación entre varones y mujeres en todos los 
órdenes de la vida”. Asimismo, en su art. 7 dispone que

los tres poderes del Estado sean del ámbito nacional o provincial, adopta-
rán las medidas necesarias y ratificarán en cada una de sus actuaciones el 
respeto irrestricto del derecho constitucional a la igualdad entre mujeres y 
varones. Para el cumplimiento de los fines de la presente ley deberán garan-
tizar los siguientes preceptos rectores:…h) todas las acciones conducentes 
a efectivizar los principios y derechos reconocidos por la Convención Intera-
mericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres.

Que la Ley 26.743 en su Art. 1 inc. a) expresa que

toda persona tiene derecho al libre desarrollo de su persona conforme 
a su identidad de género” y en el inc. c) “a ser tratada de acuerdo con su 
identidad de género y, en particular, a ser identificada de ese modo en 
los instrumentos que acreditan su identidad….



Que la Resolución 109 y la Resolución 14.1 de la Unesco recomiendan 
promover la utilización de lenguaje no sexista por los Estados miem-
bros y en su apartado 1) aconsejan evitar el empleo de términos que 
se refieren a un solo sexo, exceptuando que se trate de medidas posi-
tivas a favor de la mujer.

Que una de las principales acciones de este Instituto conforme RESFC-
2020-320-APN- DI#INAES y Anexo IF-2020-37464726-APN-DGAYAJ#INAES 
es la de

promover y difundir la perspectiva integral y transversal de los Derechos 
Humanos, de equidad e igualdad de géneros, y, en ese sentido, entiende la 
importancia de adoptar medidas que promuevan la igualdad de géneros y 
el respeto a la identidad.

Que, asimismo, entiende primordial abarcar la diversidad de identidades 
auto-percibidas, respetando así sus derechos humanos e incluyéndolas 
en las políticas de este Instituto destinadas tanto al personal que se des-
empeña en el mismo como hacia los distintos actores de la Economía So-
cial y Solidaria con el objetivo de alcanzar la equidad y transverzalización 
de la perspectiva de género desde los organismos públicos. 

Que teniendo en consideración que en el orden lingüístico el lengua-
je androcéntrico es el origen de los usos de la lengua que invisibilizan 
mujeres y diversidades, es menester la redacción de una Guía propuesta 
por la Coordinación de Equidad, Géneros y Derechos Humanos de este 
Instituto, de acuerdo a lo establecido en el Anexo I identificado como IF-
2020-68333533-APN- DGAYAJ#INAES que forma parte del presente para 
la utilización de un lenguaje inclusivo en todos los mensajes, documen-
tos, comunicaciones y normativas que se emitan desde este organismo 
acorde con el plexo normativo nacional e internacional vigente; entendi-
endo que al no nombrar a las diversidades se desconoce su existencia y 
se vulneran derechos personalísimos de quienes no se identifiquen con 
la supuesta “heteronormalidad”.

Que entre las funciones que corresponden al Instituto Nacional de Aso-
ciativismo y Economía Social, se encuentran el gestionar ante organis-
mos públicos de cualquier jurisdicción, las organizaciones representati-
vas del movimiento cooperativo y mutual y centros de estudio, investi-
gación y difusión, la adopción de medidas y la formulación de planes y 
programas que sirvan a los fines de las citadas leyes, a cuyo efecto está 
facultado a elaborar la mencionada Guía a través de la Coordinación de 
Equidad, Géneros y Derechos Humanos.
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Que resulta aconsejable se formalice la aplicación en todo el Instituto 
de la Guía de Pautas de Estilo del Lenguaje Inclusivo, ya que es criterio de 
este Directorio, que el lenguaje sexista es el origen de segregaciones, 
jerarquías y violencias, y mediante la aplicación obligatoria de la misma 
se generarán ámbitos de trabajo más igualitarios y libres de violencias.

Que el servicio jurídico permanente ha tomado la intervención de su 
competencia.

Por ello, y en uso de las facultades conferidas por las Leyes 19.331, 
20.321, 20.337, 26.485, 26.743, los Decretos Nros. 420/96, 723/96, 
721/00, 1192/02 y sus normas modificatorias y complementarias,

EL DIRECTORIO DEL INSTITUTO NACIONAL DE ASOCIATIVISMO Y ECO-
NOMÍA SOCIAL RESUELVE:

ARTÍCULO 1º.- Apruébese la Guía de Pautas de Estilo del Lenguaje Inclu-
sivo, de acuerdo a lo establecido en el ANEXO I identificado como “IF-
2020-68333533-APN-DGAYAJ#INAES”, siendo la misma aplicable a la 
redacción de toda documentación que emane del Instituto Nacional 
de Asociativismo y Economía Social: informes, dictámenes, normas, 
resoluciones, proyectos y demás textos.

ARTÍCULO 2º.- Recomiéndese a este Instituto, en su carácter de auto-
ridad de aplicación a nivel nacional que habilita, promueve y faculta a 
las entidades de la Economía Social y Solidaria a que efectúen sus pre-
sentaciones ante este organismo aplicando la Guía de Pautas de Estilo 
del Lenguaje Inclusivo.

ARTÍCULO 3°.- La presente Resolución entrará en vigencia a partir del 
día siguiente al de su publicación en el Boletín Oficial de la República 
Argentina.

ARTÍCULO 4º.- Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección Nacional 
del Registro Oficial y cumplido archívese.

Fabian Brown Vocal - Directorio INAES
Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 

Zaida Chmaruk Vocal - Directorio INAES
Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 

Ariel Guarco Vocal - Directorio INAES
Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 



Alejandro Russo Vocal  - Directorio INAES
Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 

Carlos Alberto Iannizzotto Vocal - Directorio INAES
Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social    

Nahum Mirad Vocal - Directorio INAES
Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social

Ciudad de Buenos Aires, Viernes 9 de Octubre de 2020

Estas recomendaciones están dirigidas al personal del Instituto Nacio-
nal de Asociativismo y Economía Social (INAES), y a todas las entidades 
del sector de la Economía Social y Solidaria, a que efectúen sus pre-
sentaciones ante este organismo aplicando la Guía de Pautas de Estilo 
del Lenguaje Inclusivo, de manera que utilice un  lenguaje que siga una 
orientación no sexista, en línea con la perspectiva de género que  está  
asumiendo  el  Gobierno Nacional.

Estas recomendaciones pueden ser empleadas en cualquier situación 
comunicativa (oral, escrita, formal, informal, para atender llamadas te-
lefónicas, brindar asesoramientos, dar discursos, etc).

ALGUNAS DEFINICIONES DE INTRODUCCIÓN

La lengua no es algo estático ni permanente sino que se modifica en 
relación con el habla de los pueblos, es decir con el uso que hacen de 
ella les hablantes. Cuando un cambio lingüístico se consolida, se infor-
ma a la Real Academia Española (RAE) para que dé cuenta del nuevo 
uso y lo incluya en su Diccionario. Esto no atenta contra  la unidad del 
idioma. Asimismo, en nuestro país contamos con la Academia Argentina 
de Letras fundada en 1913, que tiene como función velar por las formas 
culturales propias del idioma español que se habla  en  nuestro territorio.
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“Lo que no se nombra no existe” decía Georges Steiner en referencia 
al marco de  nuestra  existencia  que  constituye el lenguaje simbólico. 
No sólo hablamos, sino que pensamos y vivimos de acuerdo a él, y ahí 
reside nuestra diferencia con el mundo animal. Por ende, el lenguaje 
no es “natural” sino que se construye y es una herramienta que partici-
pa en la distribución de poder en una sociedad.

Proponer el uso de un lenguaje más inclusivo no pretende “corromper” 
el idioma español sino pensar en una igualdad que no sea implícita ni 
velada y que arroja la necesidad de poner en evidencia las desventajas 
que viven  las mujeres y personas de los colectivos LGBTIQ+.

Con ese objetivo, debemos dejar de reproducir ciertos patrones que 
predominan en los actos comunicativos:

Estereotipos: Es importante que en la comunicación se conozca la 
existencia de estos patrones o estereotipos para no continuar repro-
duciéndolos. Estos patrones segmentan el papel de las mujeres, hom-
bres y diversidades según los roles que se espera que cumplan en la 
vida pública y privada.

Ejemplo 1: ¿Hay alguna empleada de limpieza en el organismo?
Más inclusivo: ¿Hay personal de limpieza en este sitio?
Ejemplo 2: Enfermeras y médicos acudieron al llamado.
Más inclusivo: Personal sanitario acudió al llamado.

Androcentrismo: Construcción de la persona protagonista de las ac-
ciones o de los temas como masculino. “El masculino genérico se co-
dificó en la lengua a lo largo de los milenios, es decir como correlato 
gramatical de un ordenamiento social ancestral de la especie, que es 
patriarcal. (2019)” [i].

Ejemplo 1: La  mayoría  de  los  empleados tienen experiencia.
Más inclusivo: La mayoría del personal tiene experiencia. En este senti-
do se recomienda el abandono de la utilización del término “hombre” 
como universal que invisibiliza a mujeres y diversidades. En estas si-
tuaciones se puede reemplazar por los términos, humanidad, especie 
humana, personas, etc.
Ejemplo 2: Los trabajadores y sus esposas están presentes.
Más inclusivo: Las trabajadoras, los trabajadores y sus cónyuges, com-
pañeros/compañeras están presentes.

Invisibilidad de mujeres y diversidades:
Ejemplo 1: Los trabajadores del Ministerio x son convocados a una re-
unión para ser informados sobre mejoras laborales para ellos. La reu-



nión es convocada por los representantes sindicales.
Más inclusivo: La Asociación Gremial x convoca al personal del Minis-
terio B a una  reunión  informativa sobre mejoras laborales.
Ejemplo 2: El postulante deberá presentar…
Más inclusivo: El/la/le postulante deberá presentar.

Lenguaje sexista: Expresiones sociales que se construyen en torno a 
experiencias, mensajes y discursos que se manejan en una sociedad, 
que conducen a estigmatizar y “etiquetar” la forma de ser de mujeres 
y hombres. Ejemplos:

Exclusión. “Felicidades a los maestros en su día”, “Deben respetarse los 
derechos de los niños”.
Exclusión y estereotipo. “Felicidades a las enfermeras en su día”.

El orden de presentación que antepone siempre al género masculino 
también debe dejar de utilizarse.

ESTRATEGIAS RECOMENDADAS POR ONU MUJERES

1. Evitar expresiones discriminatorias. El sexismo es parte de este tipo 
de expresiones. Ejemplo: Utilizar el masculino para cargos, títulos y 
ocupaciones. Existen asociaciones lingüísticas peyorativas que es ne-
cesario abandonar ya que en su versión femenina se traducen en pre-
juicios sociales. Ejemplo: Hombre público/ Mujer pública.

2. Visibilizar el género cuando lo exija la situación comunicativa. Ejem-
plo: Hay nuevas políticas destinadas a los niños. Debería ser: Hay nue-
vas políticas destinadas a niños, niñas y niñes. O podría ser: Hay nue-
vas políticas destinadas a las infancias. Cuando se desconoce quién 
será la persona destinataria, se usarán fórmulas que engloben todas 
las posibilidades genéricas, evitando el uso del masculino genérico.

2a. Desdoblamiento. Este recurso debe utilizarse para dar sentido y ex-
presividad al texto cuando sea necesario, de lo contrario producirá 
lentitud y agobio en la pronunciación. Ejemplo: Los trabajadores  op-
timizaron  los  recursos disponibles. Más inclusivo: Las trabajadoras, 
los trabajadores y les  trabajadores optimizaron los recursos disponi-
bles. La siguiente vez que haga falta mencionar en el mismo texto, se 
puede reemplazar al sujeto con una o más palabras.

2b. Estrategias tipográficas “o\a”. Se recomienda utilizar prioritaria-
mente en formularios ya que su  uso  excesivo puede dificultar la 
lectura del texto.
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3. No visibilizar el género cuando no lo exija la situación comunicati-
va. Se puede omitir el determinante cuando haya sustantivos neu-
tros en cuanto al género.

 Ejemplo: Algunos mutualistas presentaron sus balances.
 Más inclusivo: Hubo mutualistas que presentaron sus balances.

3a. También se puede recurrir a formas impersonales más inclusivas.

 Ejemplo: Los  hombres han sido siempre así.
 Más inclusivo: La humanidad ha sido siempre así.

3.b La utilización de la palabra “persona” es otra estrategia a tener en 
cuenta.

 Ejemplo: Los  adultos  mayores estarán presentes.
 Más inclusivo: Las personas mayores estarán presentes.

4. Si bien permiten un lenguaje más inclusivo, el uso del @ o de la x 
no son recomendables en la escritura de documentos jurídicos o 
legales por no formar parte del abecedario como carácter pero sí 
se puede reemplazar la vocal que designa el género por la letra “e”.

5. Nombres con doble género: En el caso de los sustantivos que pue-
dan tener género masculino o femenino y no cambian en su vocal 
final al cambiar el género de la persona a la que se refiera; se puede 
evitar la ambigüedad prestando atención al artículo que acompaña 
a este tipo de palabras. Ejemplo: La cooperativista, el cooperativista.

 Tomando el ejemplo del formulario que llena el personal que trabaja 
en la Organización de las Naciones Unidas, se podría imitar en cual-
quier formulario desde la Administración Pública que registre  Datos 
Personales de personal del organismo o de entidades de la  Economía 
Social y Solidaria: Género: Masculino Femenino Trans Ninguno Otra 
Prefiero no decirlo.

USO DE LA “E” Y ARTÍCULOS LE/LES

Dado que la Ley 26743 reconoce el derecho a tener la identidad sexual 
autopercibida  en  el  DNI,  es  imprescindible modificar nuestros usos 
habituales para evitar incurrir en la invisibilización de las diversidades 
y romper con el binarismo del lenguaje. En este sentido, se recomien-
da el uso de la “e” para definir el plural cuando se trate de un grupo 
diverso de personas de las cuales desconocemos identidad de género 
autopercibida.



Ejemplo: ¡Bienvenidos!  Más inclusivo: ¡Bienvenida a todes!

La “e” no aplica a los nombres propios ni a los objetos, sino que se uti-
liza en artículos y adjetivos.

El lenguaje no es sólo la lengua hablada o escrita, sino que también 
incluye las imágenes:

La imagen en la comunicación institucional: La podemos evidenciar 
en folletos, audiovisuales, banners, sitios webs, etc.

Es usual ver en diversos organismos, que se muestra a quienes partici-
pan de ciertos programas o proyectos ocupando roles estereotipados 
de género. Por ejemplo los hombres en primer plano y las mujeres 
acompañando   con menor protagonismo.

En el caso de mostrar imágenes de comunicación institucional se sue-
le mostrar a  los hombres en cargos ejecutivos y a las mujeres en roles 
de asistentes.

También es común ver en los materiales difundidos que la frecuencia 
y cantidad de espacio que ocupan hombres y actividades relacionadas 
con ellos, lo cual también evidencia un desequilibrio, que se debe evitar.

Imágenes que reflejen equidad: Es necesario que en la comunicación 
institucional que se elabore se tenga en claro el objetivo de fomentar 
una imagen equilibrada y no estereotipada de mujeres y hombres, visi-
bilizando sus aportes sociales y sus roles más variados en concordancia 
con la sociedad actual.

Representación de las mujeres: Representar la heterogeneidad (jóvenes, 
maduras, de diferentes orígenes, opción sexual, etc.). Evitar los roles este-
reotipados y mostrarlas en los actuales (ingenieras, en la construcción, etc.)

Representación de los hombres: Presentarlos como seres capaces de 
ejercer otros roles (ejerciendo tareas de cuidado, etc.).
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FUENTES UTILIZADAS

Guía para el Uso de Lenguaje inclusivo de INSSJP (2020).

Guía para el Uso de un Lenguaje No Sexista e Igualitario de la HCDN (2015).

“Si no me nombras, no existo” Promoviendo el uso del lenguaje inclusivo en las entidades 
públicas. Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables de Perú.
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“Manual de Instrucciones para hablar con E” Ensayo. María Florencia Alcaraz- Revista 
Anfibia UNSAM.

[i]Kalinowski. Director del Departamento de Investigaciones Lingüísticas de la Academia 
Argentina de Letras.
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NORMAS DE PUBLICACIÓN

La Revista Idelcoop es una publicación de Idelcoop Fundación de Educa-
ción Cooperativa. Sus contenidos y temáticas se orientan a promover la 
reflexión teórica sobre la práctica cooperativa, difundir las experiencias 
de participación popular en Argentina y Latinoamérica, y sensibilizar so-
bre los problemas de nuestras sociedades y el accionar de las entidades 
de la economía social y solidaria, desde una concepción del Cooperati-
vismo como una práctica social de los pueblos para la independencia y 
transformación de la sociedad.

Está destinada a la dirigencia cooperativa, investigadores y docentes, 
y al público en general. Cuenta con las siguientes secciones: Reflexiones 
y debates, Experiencias y prácticas, Normativa, Educación y Cooperativis-
mo, Testimonios, Historia del Cooperativismo, Reseñas y Documentación.

La Revista Idelcoop acepta colaboraciones que aborden cuestiones rela-
cionadas con el campo del Cooperativismo y la economía social, solidaria, 
popular y feminista, que deben ser enviados a revista@idelcoop.org.ar
La fecha límite para la recepción de artículos para el número 233 es el 10 
de enero de 2021.

Los trabajos pueden ser:

• Artículos de investigación.
• Artículos de reflexión sobre un problema o tópico.
• Reseñas bibliográficas.

 Los requisitos formales a los que las colaboraciones deberán atenerse 
son los que enumeramos a continuación:

REQUISITOS GENERALES:

1. Los trabajos deben ser inéditos. El envío o entrega de un trabajo a 
esta revista compromete a les autores a no someterlo simultáneamente 
a evaluación en otras publicaciones.

2. Las colaboraciones deberán contener los siguientes datos: título del 
artículo, nombre completo de les autores, institución a la que pertene-

revista
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cen, cargo que desempeñan y dirección electrónica. Debe ser acompa-
ñado de un resumen curricular de les autores y de una nota que autorice 
la publicación en la Revista Idelcoop y que deje constancia del carácter 
inédito del artículo.

3. Les autores deberán enviar un número de teléfono y/o dirección elec-
trónica para remitir la respuesta del Comité Editorial de la Revista. 

4. La extensión total de las contribuciones, incluyendo bibliografía, cua-
dros, gráficos, etcétera, será de hasta 35 páginas para los artículos y de 
hasta 8 páginas para las reseñas.

5. Deberá ser escrito en Word versión 97 o posterior, a espacio y medio, 
en Times New Roman, cuerpo 12, en hoja tamaño A4 y 2 márgenes de 
2,5 cm. Todas las páginas deberán estar numeradas en el margen infe-
rior derecho, incluyendo la bibliografía y anexos si los hubiera.

6. Deberá indicarse claramente en el texto el lugar en el que se inserta-
rán los gráficos y cuadros que se elaborarán en Excel versión 97 o poste-
rior. Si se incluyen fotos tener en cuenta que la publicación es en blanco 
y negro, y que deberán enviarlas adjuntas, en formato jpg.

7. Se deberá incluir un breve resumen (en español y, cuando fuese po-
sible, en inglés y/o portugués) de 15 líneas como máximo, donde se 
destaquen los aportes más importantes del trabajo. Asimismo, se inclui-
rán hasta cinco palabras clave que permitan identificar el contenido del 
artículo. Las palabras claves sirven para ubicar el artículo en el archivo 
digital de la revista, disponible en el sitio www.idelcoop.org.ar/revista

8.  El uso de itálicas es solo para títulos de libros y palabras en otro idio-
ma. El uso de comillas es solo para títulos de artículos y para testimonios. 
No usar negritas para destacar subtítulos, ni títulos, ni partes del texto.

9. Las notas al pie deben reducirse al máximo posible. Solo deben usar-
se para hacer aclaraciones imprescindibles, siempre de la manera más 
breve posible, y deben ir numeradas correlativamente. No se las debe 
utilizar para citas y referencias.

10. Citas:  Se deben seguir las normas de la American Psychological 
Association (APA). Las citas deben ser realizadas mediante el sistema 
autor – año, de la siguiente manera:

• Cita directa: se debe citar el texto entre comillas y luego indicar au-
tor, año y página de la cita. Las citas textuales de hasta 4 líneas van 
incluidas en el cuerpo del texto, entrecomilladas. Si tienen más de 4 
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líneas deben ir separadas del texto, sin comillas, en la caja y en cuer-
po menor.

• Cita indirecta: se debe indicar autor y año (Apellido, año).

11. Referencias: Se deben seguir las normas de la American Psychologi-
cal Association (APA). Son consideradas referencias las mencionadas en 
el cuerpo del texto. 
Las referencias completas deben ser listadas al final del texto, en orden 
alfabético por apellido. En los casos de varios textos, se deberá colocar 
primero la publicación más antigua, en orden de año ascendente.

• Libro: Apellido, A. (Año). Título. Ciudad, País: Editorial
• Libro electrónico:  Apellido, A. (Año). Título. Recuperado de http://

www…
• Libro electrónico con DOI: Apellido, A. (Año). Título. doi: xx
• Capítulo de libro: únicamente en los casos de libros compilatorios y 

antologías donde cada capítulo tenga autores diferentes: Apellido, A. 
(Año). Título del capítulo o la entrada. En Apellido. (Ed.), Título del libro 
(pp.). Ciudad, País: Editorial.

• Publicaciones periódicas formato impreso: Apellido, A. (Fecha). Título 
del artículo. Nombre de la revista, (volumen y/o número), pp -pp.

• Publicaciones periódicas con DOI: Apellido, A. (Fecha). Título del artícu-
lo. Nombre de la revista, volumen (número), pp -pp. doi: xx

• Publicaciones periódicas online: Apellido, A. A. (Año). Título del artícu-
lo. Nombre de la revista, (volumen y/o número), pp -pp. Recuperado de 
http:/ /www…

• Artículo de periódico impreso: Apellido A. A. (Fecha). Título del artículo. 
Nombre del periódico, pp -pp. O la versión sin autoría: Título del artícu-
lo. (Fecha). Nombre del periódico, pp -pp.

• Artículo de periódico online: Apellido, A. A. (Fecha). Título del artículo. 
Nombre del periódico. Recuperado de http:/ /www…

• Tesis: Apellido, A. (Año). Título de la tesis (Tesis de pregrado, maestría o 
doctoral). Nombre de la institución, Lugar.

• Tesis online: Apellido, A. (Año). Título de la tesis (Tesis de pregrado, 
maestría o doctoral). Recuperado de http://www…

• Referencia a páginas webs: Apellido, A. A. (Fecha). Título de la página. 
Lugar de publicación: Casa publicadora. Recuperado de http://www…

SISTEMA DE ARBITRAJE

Revista Idelcoop realiza la revisión de los artículos postulados bajo el 
sistema de evaluación por pares doble ciego.
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Esto significa que se eligen dos evaluadores externes a la institución 
de acuerdo a la especificidad del trabajo. Les dos revisarán de forma 
anónima el artículo en base a una serie de criterios establecidos pre-
viamente por el Comité Editorial. Es doble ciego porque quienes eva-
lúan reciben el texto sin los datos de autoría y las marcas que puedan 
dar cuenta de ello y quienes presentan los trabajos tampoco saben 
por quiénes son evaluades.

LES EVALUADORES

El sistema de arbitraje recurre a evaluadores externes a la institución 
editora de la Revista Idelcoop con probada especialidad en las diversas 
ramas temáticas en que puede abordarse la economía social y el coo-
perativismo. De esta manera buscamos garantizar la máxima calidad 
de las publicaciones.

CIRCUITO

Los artículos son enviados a revista@idelcoop.org.ar  de acuerdo al 
cronograma de recepción planteado para cada edición.
Cuando son recibidos se analiza la pertinencia en el Comité Editorial 
y luego –si es aprobado en esta– se envían a evaluar bajo el sistema 
doble ciego.
Una vez que se reciben las evaluaciones se contacta a les autores con 
la devolución y sugerencias. Existen las siguientes posibilidades:

a. Aceptarlo sin cambios sustantivos.

b. Aceptarlo condicionalmente, revisando los puntos que se sugieren.

c. Rechazarlo, pero ofrecer a les autores la oportunidad de volver a 
evaluarlo si revisan el trabajo de acuerdo con los lineamientos que 
se sugieren.

d. Rechazarlo (explicitando las razones)

Se hace el envío a les autores quienes evaluarán en última instancia 
si aceptan o no esas sugerencias y se propone una nueva fecha de 
entrega para avanzar en la edición.

ESCRITURA NO SEXISTA

Desde el Comité Editorial de Revista Idelcoop promovemos, sugerimos 
y recomendamos que se utilice una escritura no sexista en los artículos 
presentados. Ciertamente pueden encontrarse dificultades prácticas a 
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la hora de escribir un texto con lenguaje no sexista/ no binario, ya que 
nuestro idioma está estructuralmente definido de otra manera. Por eso, 
más allá de la forma que se encuentre para lograrlo, el objetivo y sentido 
de nuestra propuesta apunta a que se problematice y visibilice que el 
lenguaje que se pretende universal es masculino y heteronormativo

En este sentido, las sugerencias y recomendaciones son una invitación 
a les autores a reflexionar sobre el tema, pero su uso es voluntario.

FUNDAMENTACIÓN

La lengua castellana, al igual que todas, procede de una larga tradición 
patriarcal. Como en el resto del mundo, en los países hispanohablantes 
las mujeres no tuvieron derecho a la propiedad, ni al voto, ni tenían ca-
pacidad de decisión sobre sí mismas hasta avanzado el siglo XX. Enton-
ces, si quienes existían o valían para una sociedad patriarcal eran solo 
los hombres, la posibilidad de que las mujeres fueran tenidas en cuenta 
como sujetos era muy restringida. ¿Cómo el lenguaje iba a referir a mu-
jeres y a hombres en igualdad cuando ellas estaban limitadas al mundo 
privado, como propiedad de un hombre?

Sin embargo, no debemos perder de vista que el lenguaje obedece a un 
espacio y a un tiempo siempre contemporáneo. Es dinámico, cambian-
te y capaz de fomentar exclusión e intransigencia al reforzar injusticias, 
discriminación y estereotipos, pero también puede contribuir a lograr 
igualdad, ya que no se trata de una herramienta inerte, acabada, sino en 
permanente transformación, que evoluciona para responder a las nece-
sidades de la sociedad que lo utiliza. 

Como fruto de la histórica lucha de los movimientos de mujeres y del 
colectivo LGTBIQ+, en los últimos años se ha logrado instalar en la agen-
da política una serie de reivindicaciones en el campo de los derechos 
civiles, económicos y políticos, que representan avances significativos 
hacia su constitución como sujetes políticos. 

En ese contexto, el uso de un lenguaje incluyente, no sexista/ no binario, 
es hoy un tema de debate público en las organizaciones sociales, los ám-
bitos laborales, los medios de comunicación, las redes sociales, etc. Su 
trascendencia ha llegado a tal punto que, en los gobiernos de muchos 
países de habla castellana, el uso del lenguaje incluyente forma parte de 
sus políticas públicas con miras a convertirlo en una práctica recurrente. 

Al entender que esto es parte de la batalla cultural, en Idelcoop hemos 
encarado desde hace varios años, una reflexión sobre nuestro modo de 
comunicar y comunicarnos. 
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La primera manifestación de esta preocupación se expresó en la incor-
poración, a partir del número correspondiente a noviembre de 2016 
de la Revista, de una serie de sugerencias para una escritura no sexista 
dirigida a les potenciales autores de los artículos, aunque cuatro años 
después, esas recomendaciones ya han sido superadas por la dinámica 
social. En ellas, se afirmaba que 

el androcentrismo considera a los hombres como sujetos de referencia y a 
las mujeres como seres dependientes y subordinados a ellos. Supone con-
siderar a los hombres como el centro y la medida de todas las cosas. Por 
eso creemos que el uso de un lenguaje que prescinde del sujeto femenino 
consolida y proyecta hacia el futuro una sociedad en donde la mujer no 
vale lo mismo que el varón.

Sugeríamos, además, algunas propuestas y ejemplos concretos que 
pueden facilitarnos el uso no sexista del lenguaje. 

SUGERENCIAS

En principio, debe intentarse recurrir a todos los recursos y alternati-
vas que, a diferencia de lo señalado por la RAE, posibilitan no excluir 
a nadie, sin demérito del lenguaje escrito o hablado. Algunas de estas 
alternativas están detalladas en el cuadro que incluimos al final. 

Cuando no fuera posible ninguna de esas opciones, en 2016 proponía-
mos para los plurales, especificar masculino y femenino. 

Si bien esa posibilidad sigue vigente, y puede ser tomada como una 
opción por les autores, hoy consideramos posible y necesario avanzar 
hacia un lenguaje que no diluya en el supuesto de un universal aquellos 
agenciamientos y esfuerzos de otras identidades cuyo reconocimiento 
resulta vital para abrir paso a nuevas formas de mirar el mundo, inclu-
yendo a quienes cuestionan o no se perciben bajo las reglas del binaris-
mo hombre/mujer. Para eso, sugerimos reemplazar por una letra e las 
vocales que actúan como marcas de género. 

Esperamos que estas e funcionen como marcas simbólicas que nos 
ayuden a deshabitar las comodidades discursivas, al asumir al lenguaje 
como uno de los campos de disputa de las luchas de distintas minorías 
y grupos oprimidos por la hegemonía y el control del centro social.

Este mismo criterio es el adoptado por el Instituto Nacional de Asocia-
tivismo y Economía Social (INAES) en su Resolución RESFC-2020-900-
APN-DI#INAES (16/10/2020) Guía de Pautas de Estilo del Lenguaje Inclu-
sivo, “aplicable a la redacción de toda documentación que emane del 
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INAES: informes, dictámenes, normas, resoluciones, proyectos y demás 
textos”, y que “en su carácter de autoridad de aplicación a nivel nacional 
que habilita, promueve y faculta a las entidades de la Economía Social 
y Solidaria a que efectúen sus presentaciones ante este organismo apli-
cando la Guía de Pautas de Estilo del Lenguaje Inclusivo.1

De acuerdo con las normas habitualmente aceptadas, pero también 
como una marca de época, en las citas bibliográficas se debe mante-
ner el texto tal como está en el original. 

Finalmente, reiteramos que las propuestas, y sobre todo los ejemplos 
incluidos, deben analizarse y comprenderse en su contexto, y que 
son de uso voluntario por les autores.

PROPUESTAS
Uso de genéricos 
(edades, profesiones, 
grupos sociales, etc.)

Uso de términos metonímicos

Uso de pronombres 

Uso de perífrasis

Uso de formas reflexivas

Uso de formas pasivas

Uso de estructuras con «se» 
(impersonal o pasiva refleja)

Quitar el artículo y 
determinante en los 
sustantivos neutros

Profesiones y cargos en 
su forma femenina si se 
trata de una mujer, usando 
el morfema de género

SÍ
• La población beneficiaria
• El estudiantado
• El personal de enfermería
• La persona interesada

• El municipio de…
• La matrícula
• La presidencia de …

• Entre quienes reúnan 
las características 

• Las personas que 
ejercen la medicina

• No se puede fumar

• El formulario debe 
ser presentado

• Se dictará sentencia judicial

• Profesionales del sector
• Cada asistente

• Presidenta
• La gerenta de la filial

NO
• Los beneficiarios
• Los estudiantes
• Los enfermeros
• Los interesados

• El intendente de…
• Los matriculados
• El presidente de…

• Entre los empleados 
que reúnan las…

• Los médicos

• Los pasajeros no 
pueden fumar

• El solicitante debe pre-
sentar el formulario

• El juez dictará sentencia

• Los profesionales del…
• Cada uno de los asistentes

•  La presidente
•  La gerente de la filial

1 https://www.argentina.gob.ar/noticias/uso-de-lenguaje-inclusivo 
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PROPUESTAS
En caso de profesiones o 
cargos que hagan referencia 
a un sexo, o se perciban 
excluyentes del otro, 
se recomienda utilizar 
términos incluyentes

En caso de optar por un 
lenguaje binario, usar la 
doble forma masculino - 
femenino (preferentemente 
de manera alternada)

En caso de optar por el 
inclusivo no binario (que 
recomendamos), reemplazar 
por una e las vocales que 
actúan como marcas de género

La opción anterior debería 
utilizarse también cuando no 
puede evitarse la referencia a 
un sujeto inespecífico singular

SÍ
• El personal de vuelo o
• La tripulación del avión

• Los trabajadores y 
trabajadoras

• Las vecinas y vecinos

• Les asociades
• Les docentes

• Les musiques deben 
seguir las indicacio-
nes de le directore

NO
• Las azafatas y los pilotos

• Los trabajadores 
• Los vecinos

• Los asociados
• Los docentes

• Los músicos deben seguir 
las indicaciones del director
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